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T ralte me post te, Virgo Maria, trahe me post 
te, ut curram in odorem unguentorum tuorum 
(Cant. 1, 3) id est in fragantiam virtutum t uarum, 
qum velut unguentum r edolent et fragant. etc. 

E l mismo I DIOTA, en la Introduccion. 

A LA SEÑORITA 

D . • MARÍA DEL PILAR GIL, 

Y EN SU NOMBRE 

A TODAS LAS NIÑAS AMANTES 

DE LA 

SANTÍSIMA VIRGEN. 

;¡J¡ QUERIDA NIXA. 

~~E prometi escribirle u11as pocas pagmas, 
consejos paterna les, para que con tinúes sien­
do candorosa y buena. Aqui las lienes. Son 
los ejemplos, gracias y virtudes de la Santisi­
ma Virgen María, cuyo nombre llevas. Tenia 
mucha devocion y procura parecerle a Ella , 
para que llegue un dia, en qtie seas dichosa 
en el cielo. 

Tambien Ella fué ni iia como Lú. ¡Y q ué her­
mosa eral ¡Qué buena! ¡Qué obediente! ¡Qné 
amable! ¡Qué pura! Por sus vir ludes y sanli­
dad mereció ser escogida para Madre de Dios. 

Tú Lambien, querida: ni ii a, puedes llegar a 
conquis tar por la virlud una corona, y si no 
hacer te Madre de Dios, porq ue es lo perlenece 
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esclusivamenle a María, puedes Sill embargo 
concebir a Jesús en tu corazon por una fé vi­
va y un amor puro, cuando \aya~ a ~omulgar. 
y venga en persona a tu alma candida. ¡Qué 
dicha para Li, albergar en tu pecho al !flismo 
Hijo de María! Mas para esto es necesano que 
seus una azucena de pureza para recibirle, y 
asi seras una hija muy amada de tal Madre. 

En el munc.lo te aguardan muchos comba­
Les, porque eres sencilla y eres mujer; pero 
si lienes a Maria por lu Madre, ella te librara 
de todos ellos. Cuando hayan pasado algunos 
aüos, veras que de lodas las vauidades de la 
vic.la nada te queda, a DC> ser las virtudeS que 
hayas practicada, y la devocion que hayas Le­
nido a la Madre de Dios. 

Imilala pues, y pidela que haga escribir 
nueslros nombres, entre los de sus devolos, 
en arruel libro inefable, que sólo su Divino 
Niño es capaz de abrir. 

Tudela 30 de Marzo de 1872. 
N.A.P. 

AL LECTOR 

¿Qué devota de la Saulisima Vírgeu no ha 
oido citar una y mil Ycces al devotísimo ·Rai­
munclo Jordan, al sapienlísimo y afectuosa 
Idiotai 

Ofrecemos en esle librilo a los amantes de 
Maria· las liernas coutcmplaciones y amorosos 
suspiros que aquet e:;cribió hace quinienlos 
aüos en la soledad del claustra. ¡Eficacia no­
table del a mor ú la Virgen beu dita! Aquellas 
afectuosas invocaciones parecen escritas es­
presamen te para elllfes de las flores: esa poe­
sia de que se reviste en Mayo el cullo de la ~Ia­
dre de Dios. 

La fé y el amor dc s us an liguos devotos van 
a pasar ahora por nuestra boca, como por un 
órgano Yivo: aquellas atabanzas solilarias Yan 
a resonar a hora en nuesLros Lemplos, entre el 
aroma de las flores, durante todo el mes de 
hlayo, repetidas y escn-chadas J?Or un pueblo 
devoto, seguidor de buenas onras. ¿,~o debe­
mos esperar con fundamenlo alcanzar el mis­
ma premio~ 

Al cscuchar la Virgen bendila estas invo­
caciones va conocido.s antes y acogidas favo­
rablemenle por Ella, se dilatarà su rosLro mi­
sericordioso con una sonrisa de amor, recor­
dando con cuanla pureza fué honrada por 
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aquellos amantes hijos; y dispensara benigna 
la piadòsa estratagema, de qne nos valemos, 
para inclinaria mas y mas a nueslro favor: éÍ 
Ella que es nueslra :llaure, y nada nos niega! 

El librito Pice lectiones, vel contemplationes 
de Beat. Virgine del devolo IDIOTA, del cual 
hemos formado esle, es uno de los màs tiernos 
que ha inspirado el amor à :Maria. Ninguno 
mas a propósiLo para conquistar corazones pa­
ra esta dulce Madre. Como no se trala cle una 
obra nueslra podemos permilirnos elogia rlo, y 
esperar que ha de merecer una acogida mny 
b enéYola. La doctrina que aquí se conliene es 
loda dc aqncl nron insigne. esccplo dos sola::. 
oraciones de s. Ildefonso de Toledo, gloria ma­
riana de nneslra España, en su libro de Coro­
na B. J.ll . Vil·ginis, formada de flores, eslrellas 
y pieuras preciosas; lo mas hermoso y rico del 
cielo y de la lierra. 

Si con esle librilo se aumen lan en Espaiia 
la deYOCion y amor a la Yírgen María, sc ha­
brau coronada todos uuestros deseos. 

ORA.CION 

PREPAR.ATORIA PAR.A CADA. DIA DEL )lES. 

Soherana Virgen .María, Reina de lodos los 
Santos y Madre clel Amor hermoso, designada 
para :r-.Iaclre nueslra por vnesLro divino Hijo, 
espiranle en la Cruz, para salvar ó. todos los 
hombres; a Vos acudimos llenos de amor y 
confianza, pues sois ahogada de los pecadores 
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y auxilio de lodos los Crislianos. Alcanzadnos, 
Señora. el perdon de nueslras culpas, un ver­
dadera dolor de toda s elias, y luz y acierlo po­
ra hacer nua confesion bien hecha; a fio de 
Yolver a la gracia de lltH'Slro Dios, y per­
severar en ella, cnmpliendo sus sanlos man­
damien Los, y con vucsLro auxilio con seguir 
la eterna sahacion. Para esle fin os ofrecemos 
estos obsequios y flores 011 este mes que con­
sagramos especialmenle à Yucstro servicio. 
Recibidlos bondadosa, oh Madre nuestra, y 
hacecl que nueslrns almas eslén tan floriclas 
y adornadas de Yirludes, como lo estú en esLe 
mes toda la naturalezu . Las flores qne os ofre­
cemos son la represenlacion devueslras gracias 
y virtudes, el emblema drl liCI·no y vivo amor 
que os profesamos, el sim ho lo de las súplicas 
qúe os dirigimos. la senal dc los honores que 
os tribulamos. Haced. 6 Seiiora. que eslas fio­
res míslicas se convierlan en frulos de sanli­
dad :y ]Juenas obras de nucsLrns al mas. é infla­
man(lo nueslros corozo11es en el amor mas vi­
vo a Dios y al prógino. imilemos vueslras vir­
Ludes. nos aprovechemos de vue<¡tros ejem­
plos, y go<;¡emos algun dia la gloria eterna, pre­
mio de vueslra dcvocion. Amen. 

Esta oracion se dice el espues de- habet· t•e::;aclo 
el Santo Rosat·io !J Letcmia. A continnacion se 
lee la medilacion correspondiMte l.l oracion que 
la acompaïía, pràctica y jacululorin, como se 
nota el pt•ime¡• dia. 
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OI\A.GION FINAL 

PARA TODOS LOS DIAS DEL lilES. 

Oh! Maria Madre verdadera de Dios, y l'lla­
dre por afecto de los hombres, cuan grandes 
y eficaces son los ejemplos de virtudcs qne 
praclica.steis y que se nos proponeu para imi­
Lacion! ¡Cuito graodes y siilgulares tas gracias 
y doles dc que estais adornada! ¡Cuan gran­
des vuesLras misericordias y piedades con los 
pobres pecadores, y con lodos los crisLianosi 
Dignaos, Sefiora, alcanzar de vuesLro divino 
Hijo, que confirme con sn gracia los senLi­
mienlos de admiracion y amor a Vos, que he­
mos concebido en esle dia, y que haga efi.ca­
ces los sanlos propósilos qne hemos formaclo, 
para ser verdaderos hijos vneslros. y fieles ser­
vidores suyos, amandole sobre lodas las co­
sas y al prógimo como a nosolros mismos. 
Bendecid, 6 Santa 1Iadre, estas flores espiri­
luales, que os ofrecemos, escuchad benigna 
nuesLras súplicas, acogednos en vncslro cari­
üoso seno, libradnos de iodos los peligros que 
nos roclean, y guiadnos por el camino dc la 
salvacion. Vos sois nueslra mas firme cspe­
ram~a dc villa y de virlud, y por eso acudimos 
a Vos en Lodas nuestras necesidades y mise­
rias, por que sabemos que nada os niega vnes­
lro divino Hijo y nueslro Salndor ,Tesns, que 
os ha consliluido dispensadora de lodas las 
gracias. Derramadlas pues sobre nosoLros, que 
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eslamos muy necesitados, y en premio de los 
obsequios que os lribulamos todos los dias de 
esle mes, asislidnos piadosa ahora y siempre, 
y especialmenle en la hora de nueslra muer­
te . Amen . 

Aqui se cantan las letrillas, !J entre tanlo al­
ounas niñas, oeslidas de blanca, ojrecen flores d 
Jllaria. Para concluúon se cantara lodos los dtas 
el versiculo !/ oracion sit¡uientes. 

y. Ora pro nobis maler pulchrre di leclionis 
~. lJldigniefficiamurpromisionibHS Chrisli 

OREMUS. 

Deus qui Bealissimam Virginem .Mariam, 
omoium Sanctorum Regioam, eL Malrem pul­
chrre dileclionis, nos venerari lribuisli: con­
cede propilius, ut ipsa prolegenle, te in amn i­
bus el super omnia diligamus in terris, et 
Sanctorum Luorum felici consorliop erfrua­
mur in creli~. Per Christi. 

-®-
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DIA I. 

Como debe ser el servidor de la Santisima 
Virgen Maria. 

M INGUNA cosa es tan agradable al Señor, 
~~ despues de Jo que ú El se debe, como 
honrar y venerar a su Santísima 1\Iadre. 

Pero siendo esta purísima, deben ser 
limpios é inmaculados sus devotos porque 
Ella es un huerto cen·ado, y una fuente sella­
da. A un jardin florida y deliciosa no se ha 
de entrar con los piés manchados; el agua 
de una fuente muy pura no se ha de sacar 
con manos súcias; y asi para servir a Maria 
debemos llegarnos con un corazon pn­
ro, y pensamientos purifleaclos, ú fin de po­
der decir con Ella: ZiL habitcttione santa co-
1'am ipso ministraui. Le ha serviclo en la mo­
rada santa. 

Los devotos de la Virgen que desean 
servirla digna y agradablemente, es necesa­
rio que lo hagan con pureza, renunciando 
los placeres ilícílos, dcsprcciando lo tempo­
ral y perececlero, sufrienclo con paciencia 
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las adversidades, y deseando con ardor las 
cosas etem as1 con sencillez, humildad Y 
perseverancia, para poder e~c1amar: ~el'­
vimnw; ili in srwctilate et justicw col'a>n 1p~o 
omnibus cliebns nostris. El devota de Mana 
no lla de estar ligado al mundo, que no re­
munera ú los que le sirven; sino que por r l 
contrario los clcspoja de todo a la hora de 
la muerte:·no al diablo, que alqueconmas 
afecto le ha servida, castiga con mayor sa­
ña y crueldad: no a la carne, que por los 
servicios que se la prestan, no dú otro pre­
mio rrue inmundicias y enfermedades: por 
lo tan to, desprecianclo a. t~n p~rfidos ~~~lOS 
debemos servir con dec1s10n a la punsmu 
Vírgcn i\Iaría, con limpieza de cuerpo, de 
volunlad y de corazon. De cuerpo,_ abste­
niénduse de todo pecada y de tod_a 1~11pure­
za exterior, de voluntad no consmt1en~o a 
ninguna cosa ilicil.a; de corazon no detemén­
d.osc en pensamientos t01·pes ú perYersos, 
que separa n de Dios y tambien de la Vírgen 
l\Iaría. 

Los devotos de J!aría han de ser aro ­
múlicos por la fragancia de la l.mena fama) 
y por el buen ejemplo que ~eben d~r cle 
castidatl, de pieclad y de hUimldad. Por que 
enanto i\faría es màs pura, tanto mas la 
hied.c el Jujurioso, pues ellu es comp~trada 
ú la abeja, que huye del hedor. Y s1enc~o 
l\Iadt·e de piedad, la ofende mucho la feL1-
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dez del impío y del avaro: y siendo ejem­
plar de humilclacl no puede sufrir el mal 
olor del soberhiu, y lo mismo puede dedrse 
de las ahominaciones de o tros Yicios. Por lo 
cual se dice à los que la sirven y alabn.n sn 
nombre: Flo1·ececl1 flores, como el lírio, y 
dctd olo1· y echad ho jas, clegracia .... y clacl cí 
s1J nom.bi'e tnagnificencia. (Ecc]i. X:X~ 19) 

En donde se vé que la santa V1rgen mvl­
ta ~t sus devotos, primera al buen olor y 
frao·ancia de virtucles, y despucs a alabar­
la y engrandeccl'la. Y el verdader~ siervo 
de l\Iaría lla de tener esta fraganma en el 
corazon conlra el heclor de los malos dc­
seos, y de los pcnsamientos y clel~ctaciq~es 
impuras: ha de tener esta fraganma de vn·­
tudes en la boca, mcclitando sin cesar sus 
alabanzas, que son como especies aromú­
ticas, y goarclàndose cnidado~amente de 
toda palabra impura ú detractaria. Debe te­
ncrla en las obrus y en los scntidos, guar­
dúndose por honor de l\Iaría y utilidad de 
sí mismo dc todn obra manclmcla, y guar­
danclo sus scnlidos y toclos sus miernbros 
de todo acto pecaminosa: ú saber, guardan­
do s.us ojos para no fijarlos en alguna va­
nidad; sus oiclos para no escnchar à las lcn­
guas clañadns y mentirosas; stl olfalo para 
no delèi larse con olores L11j lll'ÍO!'ios; s u bo ­
ca, para no gLlstar r/l¡llrllo tfiW r;usl,tdo can­
sa la nu¿erle, (Job. VI.); y sns pasos para 
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huir do las ocasiones, y de placeres ili ci tos. 
Por última el seniclor de jJaría ha de ser 
recto, hnmllde, clevoto, veraz, fervorosa, 
compasiro, para honraria rlebidamenlc, y 
merecor la gracia del Señor. 

Oh piadosísima Vírgeni\Iaría, yo tLl mise­
rable sicrvo, fui y soy inmund.o, y he ser­
vida volunlariamente a los enemigos de mi 
alma, el clemonio, el mundo y la carne, yo 
echo féLiclos olores de pecmlo, y 11 0 Le si r­
vo como clrhia. Socúrrcmc ó P'H'ísínut Vír­
gen, purs es Lo y lleno de vicio·:; y pec.ncl os, 
no so~' lll!milLle, sino sobe.rhio, no du\'Olo, 
sino lasc.:i\'0, no discreta, sinu infaLwtdo 
en Lodos mis actos. Por eso 1nis servicios 
y ol.lscrptios no te han poditlo ngradar ni ú 
mí t~provPcltal'lnu. i\Jas rtll>ga ú lullijo glo­
riosísimo qne lcnga misericordia tle mi, 
que perdone todos mis pecauos y mc diri­
ja ú Sll sanLo servício y al tuyo, ú fln de 
agmclae y SPI'\·ir con flcleliclad. ú El y c't Tí, 
con Yerdaücrn hnmiltlad, pron La drvocion y 
debida cliscrecion siempre y por lodn ln 
elerniclad. "' men. (!rliota, en la parle XVII 
íntegra.) 

']()(los los elias se clii'Ú¡¿ ltP.!) , I ve J\[rrl'[as, 
y ht .sir;nienle o;·acioil, que canht lct Jutesict el 
Súbaclo SnnLo en la pto{ccia VIIT. 

O Dios, que por boca de los San los .Pro-
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fetas manifestaste, que en todo lugar de 
tu dominio, eres sembrador de buenas se­
millas; en toclos los hijos de tu Iglesia, y 
cultivador de sarrnien tos escogidos; conce­
de a tus pueblos, que llevan para li nom­
bre de viñas y mieses, que corlada la m ale­
za de las espinas y abrojos, sc llngan fe ­
cunclos en fruLos dignos y buenos. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc . 

1\IARÍA, JARDÍN CERRADO. 

Jm·din ce~·rado sois, (CanL. IV. ·12.) oh 
beatísima Vírgen l\Iaría, jardin cerrado y 
aRegurado con aquella ll a ve del verdader o 
Daviu, que cieNa y no hay algwzo r¡_11e aln·a. 
(Apoc. HI, 7). Con esta llave afianzó el Se­
ñor vuestro corazon contra Locla concupis­
cencia, cuando os inspirú el YO Lo y deseo 
de perpétua drginidad. Con esla Jla\'e abriú 
tambien vuestro entendimien lo para creer, 
y nwstro afecto para amar. Ahrió VL1Pstros 
oidos cuando escuchasteis las palabras del 
Angel, pensando con pruclencia cua! fuPsc 
aquel saludo; cuan dulce, nueYo y admira­
ble era. Os abrió el coraz.on para dar el 
consentimiento, y pcclir llllmildemenle ú 
Dios que se hicieso lo q1w os anuncialm, y 
para darle gmcias, aLrihuy¡'•ndolo todo ú 
El, diciendo:Fecil mi!ti mrrg11rt qui pote11s est. 

Idiota. 2 
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Vos, preciosa Virgen Maria, sois un 
hum·to plantada, pm·que Dios Padre plantú 
en Vos el àrbol de la vida, Jesucrislo, cerca 
de las aguas de nuestra mortalídad, ha­
ciéndoos fecunda y al mismo tiempo Vir­
gen inviolada. 

Vos, gloriosa Vírgen l\Iaría, sois uu jar­
din igual y llano, para ser regada con faci­
liclacl por las lluvias de las gracias .Llnno 
por Ja mansedumbre, la lmmildad, la sen­
cillez y la benignidad: y por el mérito de 
estas virludes fnísteis regada por toclos los 
arroyuelos celestiales.-Vos, 6 piadosisimu 
Virgen, sois un jardin bien olienle, y so­
plundo el Austro fluyen sin cesar ú nosa­
tros sus aromas. El Austro es el EspíriLu 
Santo, que soplando este jardin, nos envia 
las aromas de vuestros beneficios.-Vos 
sois un huerlo húmeclo, humedocido y em­
papada en todas las gracias: como un úr­
bol plantada cerca de las agnas que con la 
hnmedad, profuncliza sus raices y no teme­
ra el ardor del Estío . 

Vos, ó hcrrnosa Vírgen 1\Iaría, sois nn 
hum·to sombrío; porqne la virtucl del Allí­
simo os hizo sambra, para que con ntcsLros 
ruegos, cjemplos y mérilos hiciescis sam­
bra tt los pecadores contra el fervor de la 
ira divina, y contra el fuego de toda concu­
piscencia.-Vos sois un jardin màs que to-
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do~ a~mirable: p01·que siendo Vírgen paris­
te a Dws. Fuísleis admirable en la flor que 
retm'ísteis lozana dando fruto v no por 

I f ' ' . e rulo perdisleis la flor . .f'uísteis admi-
rable en el fruto que fué Jesucristo, que 
de Vos sola y en Vos sola fué concebido 
sin hedor de acLo carnal. 

Vos, ó sacratísima Vírgen l\faria sois un 
l~uerto seguro que no estA abierto a los ma­
J¡.gnos, es clecir, à los demonios ni a los ü­
ClOS, pues no pueden arrebalar de él con vio·­
lencia tí. los que acuden a Vos, porque no 
hay nHdle que pueda arrebatarnos de vues­
tra mano. 

Guardaclme pues, ú misericordiosa Vír­
g~n de los lazos del clemonio y de los vi­
ClOS: para que en Vos y por Vt•s, Jardin de 
buenas ol?ras: llegt;te yo con alegria a Aquet, 
que da nusencordwsamente los aozos sem­
piternos Amen. (Part. XIV. cont.

0

40.) 
OBsEQUio. Consagrarse ú l\Iaria, y pro ­

meterla y venir à honraria todos los elias 
de este mes. 

. JACULATORIA . Pamdisus Dei 'ratione ]JI'CB­

a~tus. S. Greg. Taumat. Scrm, ~1 in Amwnl. 
¡Oh i\faría! Vos sois el Paraíso animaclo 

de Dios. 



DIA Il. 

N uestros deberes con l a S antisima Virgen. 

~ ~EBrENDO Lanlos henefl.cios ú la Vírgo ~1 
~ María, Lcnemos con Ella grandes obll· 

gaciones dc gratitud. 
En primer Iu gar la debcmos f é, pcm1 u e 

en Ella y por Ella vino al hombre ~legene_ra­
do la forma diYina, la. gracia gTalut La ~ I 1~­
a rato Ja medicina al en fermo, la salmlul'la 
~l né~io, la miserico rLlia al pecador, y asi 
radica en Ella el principio de nueslra fé . Y 
ademús clebemos creer de ella toclo lo buc­
no y honrosu que puecle llecirse_y pcnsarse 
de una pura criatura, pues en v1r.tml dc sn 
maternidacl poseo tales perfeccwnes que 
superan con rüucho a la capacidad hnma!'a. 

Tambien la debemos cww1·, porque l!.lla 
ama a los c1ue la aman. Y su amor es pro­
pia de Loclos y Lcclo tl ~ ~ada. uno, .que n? se 
dismiou ye con la parLtctpacwn, nt ctWOJCcn 
con el tic'mpo, ni fètlla en Ja nece~idad. r,~ r 
eso Lo u o (iol, tle\'O to sn ~·o, e lc bo doctt' 
con ol Súbio: L rt amé uuis IJW: hb sallld y lct 

\ 

I 

• 
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hetmostt?'a, y nw prop use tene1·la po1·. r¡uía, 
porr¡ne stb lu: es i¡¡e;:dinguible:· me vn~w·on 
con ella todos los bie11cs, y ¡·¡r¡uezas mntt ­
merables por su mano. (Sap. VII, '10.) 

Debemos a la ~anlísima Vírgen reveTen: 
cia y temor para no hacer en su l?resenc:a,n~ 
aun pesar ó desear cosa alguna mdecm osa, 
a fin de que no aparle de nosotros aque11os 
sns ojos de misericordia, que no pue~e1: 
ver la iniqniclad. De los coales !"e d1ce. 
Lúnp1'os son tus ojos, pru·a no uer el mal, 1/ 
no puecles .su.frir lc¿ maldarl. (Ilabac. r,, -13.) 
Ella es aquella mujnr fum·t.e l!Ue consule1·ó 
las sendas de s¡¿ casa, es dectr los sanLos 
pensamientos de sus familiares y devot~s; 
y sus ojos, como los del Señor , estan fi.Jos 
sobre los que la Lcmcn, y esperan en su 
misericordia; y por eso no ben;~s de. con­
fiar temerariamen Le en sugranc11s1ma p1eda~. 

Tambien hemos de acorclarnos contt­
nuamente de esla Virgen, al modo que su 
amante corazon eslà siempre pensando 
prodigarnos misericordias, paz y salud. Por 
eso esta e~crito: Del mar abtmda tu pensa­
miento. (Eccli . XXlV. 24-:19.) q~e no.¡mede 
ser comprenclido por a lgnn mgemo lm­
mano, como no puede ser agotado el m.ar; 
1J tu consejo con que mira por Ja salvamon 
de los homJxes, en el gmncle abisnw, por­
que no puede ser profunclizado. Y así como 
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es. imposible contar las gotas del mar del 
mtsmo . modo es imposible enumera{· el 
amor, 1~1edad, lmmildad y demas cualidades 
de la Vu·gen 1\Iaría, y seria mas facil agotar 
aqucl que comprenàer todas las perfeccio­
nes de la l\Iadre de Dios. Por lo cual ince­
santemente debemos tenerla en la memoria 
et~ lo cual hallarémos tambien un gran pre: 
m10, scgun aquella letra de los Proverbios 
(IJI, 6.) que puecle aplicarse a l\Iaría: Jn om~ 
nibns viis tuis corpta illam, et diJ·igel g~·esws 
tuos. 

Y por lo tanto debemos bendecirla en­
t=alzarla y gloriflcat:I.a, segun aquel dlcho; 
S~ leualltai'On .'HtS h~¡os y la llcunco·on beatí­
suna. (Prov. XXXI, 28). Ella es muy bendita 
por la carencia de todo mal, pera aun lo es 
mús por la abundancia de toda bien. Se le­
vantaron pues sns hijos, esta es todos los 
fieles de .la Iglesia católica, para' glol'ificarla 
en s~s vtrtudes y obras maravillosas. Esta 
s~ cltce. porque el que desea alabaria y ser­
vtrla dtgnamente, debe antes levantat'se del 
p~cado por Ja penitencia; porque no patece 
bwn .la ala~anza en bocadel pecado1·. P01·eso 
s~ dtce ¡mmero, sw.'!'exerunt. porque no es 
dtgno de llam arse hiJO de María el que es tà 
en pecarlo mortal. 

Oh amantísit_na _Yírgen María, yo pobre 
pecadol' vcugo a T1, confiada en tu inmen-
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sa piedad, pues eres nnesLra abogada. Glo­
rH'íquenLe v dente gracias tollos los hom­
bres, ó l\Iaclre de dulznra, de quien vino 
nuestra salud. Alúbente todas las lenguas 
por siglos de siglos, pm·que por Tl fnimos 
sacados de las tinieblas a la lnz, del estra­
vío al camino, de la corrupcion a la inte­
gridad, de la mnerle ú la vida_¿ de la car cel 
al reina, de la lierra al c ielo. uyeme pues, 
y ejerce conmigo Ln piadosa oficio de Abo­
gacla con tu Ilijo bendiLo,que mchagaamar­
te, reverenciarLe y alabarLe clignamente, 
perdone mis pecados y me asisLa con su di­
vina gracia, para llegar un dia a bendecirte 
por toda la eterniclad. Amen. (Part. XVI. 
con t, ·1. 2. 4. 5. ü.) 
Lo clemascomoel p1·i>ne1' dia, yasltoclo el mes. 

i\IARÍA, Luz 

Oh lncidísima Virgen l\Iaria, de Vos pue­
den entenclerse Jas palabras, Fiat lux et fac­
ta est llt.r. Vos sois lnz por vnestra belleza, 
p01·que ninguna criatma hubo ni habra mús 
llermosa qne Vos, pnes sois màs bella que 
el Sol y r¡nc tallo el concierto de las estre­
llas;y compnradaúla lttz aun so is màs pura. 
Nada hay mas pur o que la I uz. y en ella se 
representa vuesLra sencillez é inocencia, 
nada mas alegre, lo cual indica la limpieza 
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de vuestras obras; nada mús clara, lo cual 
simboliza el brillo de Yuestros ejcmplos; 
nada mús útil para la ,-ida humana, lo cual 
denota la t1octrina y sabiduría de vnestras 
palaiJrat:. Heiit iéndose la gracia a 'vucstras 
instrnccioncs, la claridacl à vuestra fama, 
la pureza ú vuestra virginiclad. 

Vos Vírgen Maria, sois luz por haber di­
funtliclo clariclad sin quebranto vuestro, 
cuanclo paristeis ú Cristo sin violacion. Vos 
sois luz por vuestra incorruptible purcza, 
pues no podeis ser manchacla, y nada con­
tam i nado pn edc ballar se en Vos. So is luz, 
naeiendo visibles las casas, que antes no 
se veinn, y presentanclo à vuestro llijo, a 
aquellos que estan lejos de él. Y como la 
luz alumbra los mús ocultos rincones de la 
Gasa, así la ilustracion de vnestra gracia ha­
ce descubrir todos los pecados à los que se 
convierten. Y eomo la luz hace abrir los 
ojos, asi Vos, 6 Virgen i.\Iaría, haceis abrir 
los ojo.J del alma, à saber, el afecto ¡1ara 
amar ú Dios y al pe6gimo, y el ontendi­
micnto para conocerle. Y por última alnm­
brais nues tros pasos para no caer en el abis­
mo, y nos guiais en media de la oscuriclacl. 

Enviadnos pues vuestra luz, ó Vírgen 
clarisima, que clisi pe las tinieblas de nucs­
tros pecados. No permitais seamos cubier­
tos de la no che de los vi clos, si no guard ad-
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nos en la luz de la fé; y haciéndonos brillar 
antevuestro Divino Ilijo, llegnemos à Aquel 
elia dichoso que no Li en e tarde ni o caso, si­
no !a felicidad completa por los siglos de 
los siglos. Amen. (Part. XIV. cant. 19.) 

OBSEQUIO. ·Meditar esta noche las gran­
dezas, perfecciones y misericordjas de la 
Santísima Vírgen. 

JACL"LATORIA. Dedi te in ltwem gentiwn. 
Isai. XLIX, O María, Vos sois la luz de todas 
las naciones. 



DIA Ili. 

Inmacu lada Concepcion d e M a r ía. 

~ 

~ L Seïíol' santificó sn tabef'1U.ículo, es lo es, 
~ {t la sacrulísima Vír¡¡en, ú fLn de que al 
venit' (t descansat· en su St.~no, no hnbiese en 
ella cosa alguna fea ó indigna de sí. Por eso 
lo dice en los Cànticos: Toda hennosa e1·es 
amada mia, y no hay mancha en Ti. María 
es toda hermosa en su alma, por la pleni­
tud perfecta de todos los dones y carismas 
de la gracia. Toda hermosa desde el ma­
mento de su Concepcion, pues fué criada ex­
clusivamente para ser tem plo del Dios Allísi­
mo. Su al ma gloriosa jamas tuvo la màs le­
ve lmella de fealdad, vicio, ni pecada, ni 
careciú de alguna hermosura espiritual. Es 
toda !Jermosa, no solo en parte, sina en Lo­
do; y en ella no hubo mancha alguna de pe­
cada original, ó actual. Nada tmb~ desorde­
nada en su alma, ninguna rebehon de la 
carne contra el espíritu, ningun movimien­
to perversa, ni aun inclinacion al pecada; 
pues fué toda hermosa en santidad. 

Esta hermosura de María està designa-

í 
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da de muchas maneras en la Sagrada Escri­
tura es como la belleza de la oliva, siempre 
verde y amena, aun en media del invieroo: 
Qnasi oliva speciosa in cmnpisa. Es la her­
mosura de la paloma, por su inocencia y 
sencillez; Vicli spciosal1t sicut columbam. Es 
la hermosura del Libano, lleno siempre de 
renuevos y fi ores. Species efns ut Libani. Es 
la hermosura del cielo, por Ja sublimidad 
de su contemplacion, como se dice Species 
cceli in visione glaTim. Es la hermosura del 
fuego en la noche, por el ardor y resplan­
dor de su cariclad. Opel'iebal tabernacnlurn 
quasi species ignis. Es la hermosura del Ar­
co Iris, segun aquella: Vide Mct¿m, et bene­
dic et qni fecit illwn; valde enim speciows 
est. Es por última la hermosura del Sol, 
que envia sus rayos benéílcos a todas las 
criaturas; y aun de l\Iaria se di ce. Speciosior 
sale. 

Reune pues la Vírgen en su purísima 
Concepcion todas las hermosuras de la gra­
cia. Porq11e Dios infnndiú en ella el hàbilo 
dé toclas las virtudes, tanlo acli ras que hi­
cieron su voluntad rectísima, como con ­
templativas que llicieron clarísima SLl inle­
ligencia, y por es lo l\Iaría fnó admirable so­
bre toclas las criaturas. Ella recibió la pu­
reza de los Angeles, la fé de los l?alriarcas, 
la ciencia de los Profetas, el celo de los 



- 28 -

A¡)óstoles, la paciencia de los martires, la 
sobrieclad de los confesores, la i nocencia y 
bulllildad dc las 1írgenes. En suma reunió 
en sí misma los privilegios y doncs de to­
clos los Santos. 

Fué singularmente llena de gracia, de 
bienes naturales, espirituales y celestiales. 
Llcna en el alma, llena en el vientre, llcna 
de clignidacl, llena dc sanlidad y recibió 
tanta plenitud, que no puecle tener n1~ts 
li na criatura. Y esta plenitttcl era de uso pa­
ra obrar ella misma, y de c1ínwlo parn. l!e­
narnos a nosotros, de tal suet·te qne cuan­
to m<.i.s sale de ella, tanta mús abunda y re­
basa para bicn de los que la invocan. 

:Mas oh Yírgen, la mas hermosa de to­
das las mugeres, ¿cómo me atreveré yo à 
acudir ú Tí? Yo torpe en pensamientos y 
obras, ú Tí purísima; yo inmundo a Tí in­
maculada; ¡yo manchado, y no solo man­
chaclo, sina l!erido y casi muerto, ú Ti per­
fectísima! Mús por esa confio en tu píeclad, 
que com pa decidu de mi m iseria, rnegues ú 
tu querido IIijo que me la ve en la fuenle de 
su misericordia. A tí acudo, l\Iadre, en lí 
espero, vírgen, que me alcances la gracia 
de la peníLencia y con ella la hermosma es­
piritual dc los elegiclos, para servirte siem­
pre y ser del agrado de Dios, Amen. (Part. 
H. V. V1JI.) 

'. 
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l\IARIA, AzucENA. 

Oh puri::üma Yirgeil :María, de Vos dijo 
vuestro Hijo bendito; C?nw la azucena en_­
tre las es pinets, así es 11u anutdC: entre las hz­
jas. (Cant. II, 2.) Os compara a la _azuce_na 
por razon de s~l bl~ncuya, que sunboltza 
vuestra inocencta y lunpteza del pecada. Y 
como la azucena sin comparacion mas ex­
celente que las espinas entre que crece, a~i 
vos superais a los J udios, de ~os qu~ ten ets 
origen: y por cso se ca11la; S1cttt spma ?'O ­
sam genuit Jttclcen Marlmn. Y aun COl"D:pa­
radas à Vos son repuladas como espmas 
las almas mús justas, y las mismas virtn­
des angélicas. 

Y como la azuccna conserva su blancn­
ra entre las cspinas, y cuanto. es mas pL~n­
zada por ellas, clcspide meJOl' . fragancm: 
a<:í oh candidísima Vírgcn Mana, cuando 
e~~is punzada por los pérftclos judios ~n 
vueslro santa Ilijo, sicmprc conserYastets 
la inocencia y pmeza de nwstra alm~, !lO 
volviendo mal por mal, ni injuria por li1Jll ­
ria. Antes bien, el atra vesar Yuestra al ma la 
espada de la Pasion, hirié~nc.loos toda pro­
fnnclamente, hasta pocler exclamar; iln[JIP; ­
lias ?ne ce¡·cctn üe lnr{a.<; prtl'lcs. (Dan. XIII.) 
entónces pm·ece qne dij is teis: C:ncmclo estct-
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ba el Rey en Sll l'eclinatotio, esto es, en la 
humillacion de Ja cruz, m.i nm·rlo di6 snol01·, 
(Cant. L H.) ú saber, de paciencia y de vir­
tudes; y el dolor vuestro se os reputa como 
el mayor de los martirios. 

Así como la azucena eleva a lo alto v 
pone en cúspide todo su aroma, fruto y 
amcnidad, asi Vos santisilm1 Virgen, alri­
buislc loclos vuestros bienes t\ Dios confc­
sando; Fecit mihi m,agna qui polens est. La 
azncena calma los dolares, y eslingue los 
m·dores, como Vos, oh clementísima Vir­
gen, con vuestros ruegos y ejemplos cal­
muis los dolares del alma, en nGsotros pe­
cadores, vueslrosinfelicesdevotos, yapagais 
nuestras concupiscencias, llenttnclonos de 
vucstros consuelos. Y por eso os podemos 
clecir aquellas palabras de David. Segun la 
mnltitncl de 1nis clolotes en mi co¡•a;;;on, tus 
consuelos ale,gm¡·on mi al1na. (Psalm. 9:3.) 

Esto pues os pedimos, oh Virgen Maria, 
esto os rogamos, esto os suplicamos con 
afligida corazon, que pues eslamos llenos 
de amargnra, dc clolores y pecaclos os dig­
ncis consolurnos, rogando à vue!'ltl·o Ilijo, 
CJLLC nos perdone nucstrus ofcnsas, nos ins­
piro virtudos, y al fin nos dé la gloria eter­
na. Amen. (XIV. cont. 4·2.) 

Ü.OSEQUIO. Procurar vol ver a la ·inocen-
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cia del Bautismo y renovar las promesas 
que entónces hicitnos. 

JACULATORIA. Lililtm .!Uave alens fideles 
odore ?'ec¡·eans. 

Oh 1\laria, Vos sois una azucena que re­
crea1s a los fieles con ruestra aroma. S. Jo­
seph Ilymn. gr. 



DIA IV. 

Natividad de la Santisima Virgen Ma ria. 

e?-> ..,.,. 

~ NTRg Loclas las ohras de Dio:3, des pues de 
~ la Encarnacion de su Hijo, es Ja mús 
excolcn te la ben dita Virgen María, porque la 
c ri ó el Señor para reformar por ella, to do 
lo que habia destruido el pecada. Ilabia 
criada Dios la naturaleza angélica, per a 
una gran parte habia caiclo, habia criada ú 
la na turaleza humana, pera se habia clete­
riOJ·ado por el pecada del hombre . Ilizo 
p ues Dios ú la Sanlísima Virgen, de qnc por 
su fruto bendito el Angel fuese elevada, el 
hombre fnese reparada, y la criatura infe­
r ior libertada de la servidmn bre . 

Ademas el Señor habia edificada hab ita­
cian para toclas lascria turas: para los únge­
les el cielo, que es casa de gloria, para las 
estrcllas e l fi rmamento, para e l h ombro la 
liorra, de la q ue habia sida formada, y que 
por su pecada es casa do miser ia. Y ésta es 
la palria dc los anima'es, y ú los peces tliú 
Jas aguas, y à las aves el aire. llabiendo 
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pues hecho casa para toda~, q~iso tambien 
edificar habilacion para st mtsmo, Y. por 
esta se lee; (Prov. I X.. 1.) Sapi~ntin ced~fic,a­
vit sibi clom.wn; esto es, ú la Vtrgen _Man a, 
par a habitat' en ella por la as nm pc10n de 
la naturaleza humana. 

La formó pues la sabiduri_a para sn mo­
rada. Po t·que se habian percltdo las aln~as, 
que no fueron criadas para olra .cos~, su~o 
para que habilase en elias I ~ Sabtdun~ ch_­
vina, s i lmbieran permancctclo _en s u ] ~S tl­
cta original. l\Ias como se hab t_an conom­
pido y arminado pecnndo, cd tflcó a e~ta. 
Vírrren glorios isima como una ca_sa sóh~a 
y rd'erte, que dc ningun mod? p~1d 1 era vam­
lar . Por eso se dicc que labru stete colum­
nas, para constm irla mny !'t~er le y rnuy al­
ta: cu vas colnmnas son los s10te clones .del 
Es¡Jirt'tu Santa, que clescansaron en :'llan a Y 
nnn ca la dejar on, por los cnales estuvo 
siempre firm e y perse,·erante en toda gra-
cia y virtud. . . 

Nació pues la Sma. Vtrgcr: de pad1e_s 
jus tos, como u na criatura bcndtla y escogi­
da . SLl Nativicla.d fné dl' Lodo ptmto csclare­
cicla y gloriosa. Eselarecida . ó . iluslre, po_r 
par te de Dios ; crue .la pt·cllcsllnu, y _o_ln·u mi­
lagrosamen te, ter minando la esLel'l lidad de 
los ancianos paclres, CJUe la cngendraro n en 
su vejez. F ué esclarecida por par le de los 

Idiota, 8 

, 
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Angcles, pues uno de ellos la anunció a los 
Snnlos .loaquin y .\na. Fué esclarecida por 
parle clcl numclo, p01·qne sus pndres eran 
ilusLres v nobles como descendien tes de la 
familia ,:eal de n'avid: por lo cual canla la 
Iglesia; Rrsplanclece Mal'ia nacida_ cle familia 
1·eal; y atlcmús SLtS padres eran JUStos de­
Jan lo c.lc Oio s ó irreprensibles en los mancla­
rnicn los del Seíïor. 

La Naliviclad, de María fué P\wísima, 
porqnc ella fué santa antes que nactda. E~­
ta dichosa Na li viJad ilnstró a los fie les, dtó 
salucl ú los creyeutes, y enseñó el modo de 
combaLir tt los enemigos del género huma­
no con s us gloriosos ejemplos. María en su 
Nalividacl es aqnella {uente que regó ú la 
tierra àrida, esto tS, al género humano con 
la plenitud de las gracias. Es aquella_esfl'ella 
de la mañana, que dirige à los cannnantes 
en el laberinto del mundo, apartàndolos de 
las sendas del error. Es aquella attrora es­
plénclida y lncien te, médio entre la no che 
de los vicios y el dia de las virtudes, que 
nos mosLró a sn Ilijo bendito, que es la luz 
y la earidacl. Por toclo lo cual María en su 
Natividacl fn6 causa de regocijo y alegria 
para l.odo el universo, pm·que habia de le­
vanlat· al mnndo caido con sn inmenso 
bien, Je habia de iluminar con sn gran cla­
ridacl, y habia de mostrar el camino de la 
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vida, parlendo al Sol de justícia de un mo­
do singular y admirable. 

Oh benclila Vi rgen María, hemos caído 
en el pecado, d.ignaos ayudarnos a salir de 
él, siendo reparados por Ja gracia . Haced 
que nuestra ahna sea escogida para su lla­
bitacion por vuestro divino Wjo, qne en ­
cuenlren en ella un hospeclajf. agradable. 
Y pues vueslro nacimiento regocijó a todo 
el mundo, comunicadnos generosa t=us ine­
fabies bienes, alcanzadnos el perdon de 
nuestras culpas; el gozo de Ja gracia, la 
abundancia de bL1enas obras, para que lim­
pios y pur i f1cados de todos los vici os y pe­
cados poclamos nacer en Ja region de los vi­
vos en la gloria eterna y vivir en ella con 
gozo por siglos de siglos. Amen. Part. DI.) 

MARÍA, F UENTE. 

Fuente abierta sois, ó bendita Virgen Ma­
ría, que sum inistra abundancia de gracias; 
fuente abierta a los amigos por la caridad: 
a los penitenles por Ja misericordia. Vos 
sols aquella fuenle, qwJ subia de lct tie1·rct re-
gando sLt SLtpe1'(icie: (Gen. IJ, 6.) p ues así co­
mo aquel la era abismo dc muchas aguas, 
de la cual nacian oLras fuentes y rios; así 
Vos sois abismo de muchas gracias, de la 

• 
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cnal sacan gracia los pecadores. Vo~, ú Vir­
gen benigna, so is (uente sellrul t. (C·\11 t. IV, 
12) por l.ocla la Trinillad, fueute seti ada (rue 
de tal modo encerras te a Jesucristo, qtte su 
e ne11.macion milugt'osa estu ro OClllta al Dia­
ble y ú muchos Angeles. Vos sois aquella 
(nenlc de Siloe cnyn.s agnrrs col'ren en silencio 
(Isal. VIII, ü) y ú inten ralos, ~tla manera r¡ne 
ilnyen vucstros lJeneucios segnn VLtcsLra 
vo l un Laci. 

Vos Virgcn misericordiosa; sois FucnLe 
que rebosa .Y le,ranta ú la s upet· ficie Ja~ dcl­
gadas cllinas, mas no las gramles pieclras . 
pu1's elevais à los pecadores hnmilcles del 
fondo clc la cnlpa t\ Ja graciJ., mas no ú Los 
ob::~Linados y soberbios. Y como de la fur nte, 
annqne peqnetl.a, tlnye un largo arroyuelo, 
así Vos, oil clemcntísima Virgen . sols pe­
qncña 'pol' vnestra admi rable llltmilrlacl, pe­
ro mana de Vos un largo arroyo de favot·es 
qne en via is a Lo clos los que os in vocan . La 
t'nente maniQesta el agua antes escondida 
en la ticrra, como por Vos, clnlcísima Vir­
gen, sc nos manifest:) la henignidad y hu · 
m aniclall dtll S·1l vaclot· del mttn¡lo, r1ne eH 
ticrra tle los vi vien tes, y era un Dios escon­
dido. Vo-::,, Virgen Maria, llena de pieclad, 
sois Hamada fuente, porque así como ésta 
tiene sn agnn. dc igual temperaLura en Loclo 
~iempo, así Vos teneis una gracia ordenada, 
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que refl'esca el ardor de los -ricios, templa 
los corazones helaclos clc los pecado res, y 
vuelve ú los desesperados la esperanza del 
perdon: De -ros, Fuente beatisim a, manan 
arroyos de gracias, que recrean a cuantos 
desean con humildad Lomar sus aguas. 

O Fuentc de pieclacl y de miser icordia, 
fuente de dulzura y dc clemcncia, regacl la 
li erra àrida, y seca de n nestro corazon; cor­
ran los arrovos lle vuesl. ras mercecles a nos­
o tros inrnut1dos pecadores, laven las man­
chas de nuesLras a lmas, ú fin de ser clignos 
de poseer por Loda Ja etcrniclad à vuestro 
alllado Uijo, Fuen te -ri,·a é indcfic iente de 
toclo blen. Amen. 

0RSEQuro. Uacer àlgnn faYor à nuestros 
semejantes. Practicar alguna obra de mise­
ricorclta. 

JAcu uTORIA. .l?ons p,·opensionis FiHi erya 
genus hwnanum.-S. l\Ietlloclio, ll01n. in Pn­
rifi c. Oh l\Iaria fnente de propiacion el~ Jesu­
Cl'isto con los hombres. 



DIA V. 

Dul cisimo Nombre de M a ria. 

Sl~ 
··-~EsPuEs del sagrada nombre de Jesús, no 
~--...-. hay o tro nombre mas provechoso à los 
hombt·es que el nombre dulcisimo de l\1aría. 
Pues es de tanta vi r tud v escelencia qne ú 
su invocacion sonrie el cielo, se alegrn la 
tiet ra, se regocijan los Angeles, y l. iemblan 
los demon ios. Este dulce nombre for talcce 
a los cai<los, sana a los languidos, Hu­
mina a los ciegos, ablanda a los duros, y 
recrea à los cansados, porque està ll eno de 
gracia, de gloria y de virtucl. 

El -nombre de i\faria es como óleo clel'l·a­
marlo, por su grancle misericorclia. El úleo 
es c,ú lido; así la invocacion devota <lel nom­
b re de Mat ía inflama el amor , por lo cual 
se clice d8 ~lla: O ma.r;na, o JJia, o multnm 
amabilis 1'vfrt¡·írt. No puede ser nombrada sín 
encender los a fectos, no puede ser reco r­
dada sin deleitar a los que la aman, pues 
s iempre que su nombre vien e a la memoria, 
trae consigo una dulzura innata . El óleo es 
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l)inaüe así el nombre de l\Iaría comunica a 
los 

0

qu~ la invocan grosura de deYocion Y 
gracia. El óleo es suave, pero no Lanto c~ ­
mo l\Iaría por sn benignidad. El ól~o. all­
menta y nutre, como María ali_enLa al anuno, 
y robustece la virtud, pues s1empre .C[Lle la 
r ecordamos, somos conforLados. El ole? es 
medicinal y aplicada à las l~eridas .las c~ca­
triza é impide su puLrefaccJOn: as1 la mise­
ricordia cle Ma1~í.a sana las llagas de la con­
ciencia é impide C{Lle se corrom~a1 y hace 
arrojar la podredumbre de los v1cl0s, p~r 
una buena confcsion . En una palabra Mana 
es aquet óleo de mísericordia, que el ver ­
dadera Samaritana Jesucristo derramó so ­
bre las heridas del género humana, des­
ahuciado por el pecada, y tendida en el ca­
mino de Jerusalem. 

Por eso esLe nombre benéfico t iene tan 
excelentes signHicaciones. i\Iaría se inter­
preta Seiíol'a, y efecLi\·amente lo es de_todas 
las criaturas, poL' ser Madre del Cna~?r. 
Señora dandono~ todas las casas en sn H1JO, 
v recib'ienclo homenajes de todo lo criada, 
:María.signiftca Mar amw·go, y esto lo fné 
en la pasion de su llijo glor iosa , cuando fué 
atravesada s u alma san tísi ma por la es­
pada del dolor. Su nombre signific~ tambien 
nwninacla, pues lo (Lló_ror la ~raCla ~el Es­
píritu Santa en sn punsuna Concepcwn, y 
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cuando operó en Ella para encarnar al Hijo 
de Dios: v entonccs tambinn la iluminó e l 
Hijo, conio Sol dc justícia, a qulen recibió 
en sn Yicntre Yirginal y llevó en su corazon. 
Por esto es llamacla L una, pm·qne rccibe 
toda sn lnz del Sol. Y ann mejor Maria por­
que recibiú rn si tolalmente a Ja mlsma 
Faentc cl e la Lnz. Po1· úllimo se interpre ta 
Duminaclol'a, pm·que, como Ja Luna, envia 
sobre la Li erra la. luz que recibe. Y à Ja ma­
nera que el Sol i ln mina al rnundo con sus 
rayos, asi l\lat"ia alnmbra ú los crls lianos 
con s us enst' ñanz<ls, ejemplos y mér itos, 
por lo en al di r e : Ilwnin rt~·é a to dos lo.c; que 
espemn en el SPiïm·. (l~<:li. XXlV.) 

Oh dnlcísima Virgen :\Jaria: derrama 
sobre mis mortales heddas el úlco mi::;eri­
corclioso y saludable de tu nolllbre; haz que 
este no se aparte de mi memmia, que me 
clefl encla en Loclos los pcligros, y que nnnca 
cese mi lcngua de alabarte y glorifi ea rte. 
Sea la luz q ttc me ilnmine, y guie mis pasos 
para cnmplir fielmente mis obligaciones 
que me impone mi nombre de cris tia no, y 
así ll egat· a lgnn c1ia ú la claridad eterna, rn 
doncle Lc Hllle por siglos de siglos . Amen. 
(Part. IV. 2. 5.) 

1\IAR.IA, F LOR. 

Oh flor de las fiores, b ellísima Virgen 

,., 
' 
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María. Vos sois una flor muy pura y oloro­
sa, por la virginidad en el cuerpo y por la 
humildacl y de,·oc.ion en el alma; y en uno 
y otra por ser habitacion de la Divinidad. 
Vos sois una flor Yistosa, llena de toda be­
lleza, pues participais e n grado superlativa 
la hermos ura de Lodas las flores, porque 
toda la belleza que tienen los San tos en 
parte, la teneis Vos, oh preciosísima Vir ­
gen, en el todo. Vos sois una Oor h ueca por 
humlldacl, mas en esta concuvidacl nos tra­
jiste la mi el di vi na. Vos sols una flor de 
Primavera y concebísteis olra Dor en tie m­
po de las flores, y por es to se os clijo: Le­
vdntate, aptes(u·ate, amiga mi(( !I ven, por­
que ya pasó el inviemo, 1¡ las flo?·es apare­
cieron en nueslra tiel'm. (Cant. Il.) Vos oh 
Santísima Virgen , sois una flor tierna y 
suaye por Ja lenidad y la mansedum bre, 
lo que principalmenLe manifes Lais buscan­
do a los .pecadores, porque1lamais con dul­
zura a los que se apartan de Vos recibís 
con alegria ri los que vuelven à Vos, 
rogais siempre con gusto por los pecadores, 
y conseguis con abundancia gracias para 
los que os invocan. Vos sois una flor ligera 
por la inmuniclacl de pecado pm·que no tu­
vísteis el peso de la culpa que oprime al 
alma. Fuís te is tambien ligera por e! cumpli­
miento de la Ley, y el m érilo de la obe-
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rliencia. Vos sois nna flor escogida y pre­
ciosa que adorna y emhel lece a la Jglesia 
militanle, v à la Lriunfante; flor de todos 
colores pÒrqne teneis todas las virludes. 
Vos, oh Virgen bendila, sois tres Yeces flor, 
por la modestia, por la compasion hàcia los 
pecadores, y por el distingnido ~mor e\ Dios 
y a los hombrcs. Vos, en fin, so1s una flor, 
que no se V(~, pero se percibe su .aroma, 
pues aunque no os vemos en esta Vida con 
los ojos corporales, percibimos el pcrfnme 
de las gracias y vi rLL~des que derram~is so­
bre no so Lros. 

Oh piadosisima Virgen María; disipad 
con vuestra fragancia virginal la hedionde~ 
de mis impurezas, y derramad sol?re mt 
mi seria el aroma deliciosa de la gracta, con 
la cuat me regocije alabando vuestro nom­
bre por toda la eternidad. (Part. XIV. c. 41.) 

OnsEQuro. Siempre que se encuentre al­
guna imàgen de la Virgen, saludaria con una 
Ave Mm·la. 

JA CULATOIUA. Flos natmre.-Thcod. Imp. 
in Cant. arl SS. Deip. 

¡Oh María, sois la flor de toda la natn-
raleza. 

• 

DIA VI. 

Presentacion de Nuestra Señora. 

~A grada qnc la Virgen hahia recibido en 
~ su pu~·i sima Concepcion, se vein en to­

das las acetones de sn vida, haciénclolas de 
un mérito inestimable ú los ojos de Dios. 
Cuando apénas Lenia Lres años, iluslrada su 
clarísima inleligencia del voto c¡ue habian 
hecho sus pac! res de consagraria al Señor 
deseú vivamente ser presentada en el tem~ 
plo, corrien do cual Esposa San ta al olor de 
los sui' ves aromas del R:sposo. Accedieodo 
l~s pia~osos padrcs à las s(tplicas de la ben­
dtla Ntna, por mús dolorosa c¡ne fnese para 
ellos este sacriflcio, la llevaran ú Jerusalen 
a ofrecerla en el Lem plo del Señor. 

Apenas se vió María en la moradasanta 
adoró à Dios profnnclamente v se ofreciól 
El toda entera y sin reserva· algLLna. Des­
pues habiendo pedido la bendicion a sus 
padres, subió por si sola con la mayor ale­
gria y pronlitud las quince gradas del tem­
plo, pues el amor intensoduplicabalasfuer-
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zas dc s u ti erna eclad: cuya accion r)fodi­
giosa cscitú Ja admi:·acion de s ns padrcs y 
cie los saccrclotes, y con tem plan do el fen · or 
de esta Niiía, la bendecial). en si lencio y Ja 
encomendaban ú Dios. iQLlé Jencion tan in­
teresante. para nosotr os! Que ejem plo tan 
elocu.cn te de Ja solicitud y espontaneiclad 
con quo dcbemos serrir al Seiïor y cum­
plir s u santis ima \'O lnntacl. 

l~ l Jl ijo de Di os se recrea ba contem plan­
do clescle el wopiciatorio ~· talJernúcLtlo cle 
Ja alianza à esta herrnosa Virgen, ú (ILLien 
habia cscogiclo tlesrlc la e ternidad para l\Ia­
clrc Pnya, y atrayéndola clnlcemcntc con l o~ 
lazos del am or la daba fuet·zas para sepa­
r arsc dc sns paclres, y la hablaba s nave­
menle al corazo n: Ven a mi j al'rlin, hel'­
mmw mia, espos", ue11, mi eler¡idn ?I pondl'é 
en lí mi f ¡·ono. (Cant. V. I) 

Admirndos los Angeles detan singular \'ir­
Lncl ysan ticlacl, contem plaban entnsiasmados 
tí aquella al ma pmísima de Maria, mús reful­
gcntc que el Sol, y se pregnntaban entre sí: 
¿Quien e.) esta , que sube con unn val'ilrt cle 
}wmo de m·o11Uts d e mil'tct é incienso y cle fo­
do 110lvo de 11m'{wne1'o?-Esta Nii'ia es os­
cura y parecc !wmo para el mu ndo, cuyas 
pompas desprecla, mas para Dios es una 
vara recLís llll a, s ln ningun Lorcimiento de 
pecado; olorosa con los aromas de totlaslas 

I .., 
I 
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virtudes .r esper inlmente en esle d ia con el 
aroma de la mi rra, qt te sign ifica la mortifi­
cacion de la carnc, y del inrienso, q ne sig­
ni uca el fen 'or dc Ja oraci.un. 

Bajo la somhra de l santuar io, abrasada 
en el amor ciirino, unidaestrechn.mente con 
Dios y procurandn lnce::;anLc tncnte su glo­
ria, creciú Iu SanLís ima Virgen ltasla un gra­
do incomprensible de sanlirln.d hacicnclo a 
la vez rú pidos progrcsos en la eclucacoin 
propia de s n sexo, y sicndo la aclmiracion 
de cuantos la trataban. El Pndre Eterno se 
complacia en ella como s u Hija, el Ilijo la 
miraba como s n Mac.lrc, el Espíri tu Santo la 
favorecia como t't su amacla Esposa, y los 
Angeles la amaban como ú su H.eina y Se­
ñora. 

O glor iosa Virgcn i\Iarí rt, que nos di ste 
desde tu infancia ejem plo de Locl as las vir­
Lucles, intercecle eon Dios para qne me ba­
ga conocer I os pecados de mi .i tl\'en tucl, y 
detestarlos , desar raiganclo los húbitos d eia­
sos de aquella ecl acl. I faz qne nos consagt·e­
mos enteranw11te al Seiior y le sirn1111os 
con fldel ilb d , para llacer no;-; · clignos algun 
dia de ser presen Lallos en el templo eterno 
dc Ja gloria. Amen. 

l\1.\.fU.\, Esros.L 
O prrrclentísimu Virgen, gloriosa María: 
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adornada de singular dignidad; vuestro Es­
poso divino o:s llama, diciendo: Ven del Ll­
bcmo, Esposa núa. (Cant. VI. 8.) Vos, o ben­
dita Virgen, sois ~sposa de Dios, p01·quc asi 
como el esposo elige una esposa que le 
agrac.le, asi Dios os eligió, como can ta la 
Iglesia: Elegit ewn Deus, et prceelegit ewn, 
porque I e agradas tois cum pliclamen te. Y 
como la esposa es adornada con di versas ga­
la s, asi Vos lo .fuís teis con los dones del Es­
piri tu Santa, y enlonces cleseó el R ey vues­
lra belle:::a. Como la esposa se u ne a suma­
rido, asi Vos, hermosa Virgen, os unísteis 
a Jesucl'is to por aqnellas palabras de pre­
sente: !fe aquí la sier·va del Señor, hagase en 
mí segun tu palabm. La esposa es introduci­
da en el túlamo del Esposo, como Vos fuís­
teis introducida en el templa, y recibis teis 
un. doble dote; la gracia primera, por lo cual 
so1s lla.macla, Gl'atiaplena, y clespnes la gloria 
en el ctelo, porque ln ,r¡mcia ylct gloria os cla­
?'lÍ el Seïío1·. (Ps. 83.) Tambien Vos, ó Virgen 
hermosa, clísleis c.lote à Jesncris to à saber 
aquella carne purísima en la cuaÍ padeciÓ 
por red imir al género humana . 

. Vos ó Virgen preciosa, sois Esposa dc 
Dws, no solo por el amor, sina Lambien 
por el dom in io; pm· que como Ja esposa tie­
ne ol segunclo lugar en la casa, así Vos, 
despues de Jesucristo, ocupais el primer 
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lugar en el universa; y os corresponcle la 
mayor porcion de sus h ienes. Y de tal mo­
do os deseó el Esposo, y de tal modo Vos 
saciasteis sus cleseos, que el Omnipotente 
se humilló has ta nuestra m iseria, y el que 
es la vida de los vivos se entregó volunta­
riamente por nosotros a la muerte. Y en el 
mundo es tuvísteis desposada con un arte­
sana, para dar à en tenderse que sois la ver­
dadera esposa de Aquel Artifice, qne fabr~i­
có la A·m·ora y el Sol. 

O EspGsa Virgen, hennosísima en el 
cuerpo y en el al ma, tambien mi alma se 
hizo en el Bautismo esposa de Dlos, !impia 
de pecada, adornada de diversas gracias, 
y recibió el anillo de la (é. Pero yo infeliz 
pecador la contaminé con adulterios, eome­
tienclo muchos pecaclos; la hice infiel a Je­
sucristo, manchanclola con vicios y ofre­
ciéndola a sus enemigos. i\[as ò piadosís ima 
Virgen, rogad al Esposo bendiLo que me 
perdone con .misericorclia, pues aunque 
tan tas veces he peca do, con fio en s ns pala­
bras de que perdonarà no solo s iete veces, 
sino aun selenta veces sicle. Rogadle pues 
qne se reconci lie con esla mi pobre alma, 
su esposa infiel, y que me inLrocluzca be­
nignamenLo en su Lúlamo, para ilabilar con 
El, como esposa qnerida, por toda la eter­
niclad. Amen, 
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OasEQuro. Corresponder con fidelidad a 
los llamamien tos cli\•inos . 

.J ACULATORrA. Dilectus meus mihi, et ego 
illi. (Cant II, '16.) ~Ii amado para mí, y yo 
para éL 

' 
DIA VII. 

Anunciacion de Maria. 

{~A SantisimaVírgen,por un acto devirtud 
~ her óica, desde sus primeros años con­

sagró al Señor su virginiclad. Pero Dios que 
habia inspirada y aceptaclo este voto, quiso 
que el honor de la que habia de ser su Ma­
dre, y sus gloriosos destinos estuviesen ba­
jo la egida del matrimonio. A este fin la 
inspiró que aceptasc por esposo aljusto Jo­
sé,que le proponian los saccrclotes, y el cie­
lo habia clesignaclo con un prodigio. Obede­
ció 1\Iaría, habiéndole antes manifestada su 
voto, que su esposo aprobó haciéndolo a su 
vez, y convirtiéndose de esle modo en cus­
todio y protector de la virginidad de 1\Iaria. 

Entre tanto se acercaba el cu mplimien­
de las profecías, y Ja Sanlísima Vírgen, ver­
sada en Jas sagradas Escril.nras, a rdia en 
deseos fen ·orosos por la \'Cn ida dell\Iesius. 
Y he aquí que el ~eñor la envió et Arcangel 
Gabriel para que la nmmcia3e que Ella mis­
ma era la muger bendita escogid_a para Ma-

Idiota ~ 



- 50 

dre del Hijo de Dios, a quien concebin\ sin 
concurso de varon; por obra del Espiritu 
Santo. Tmbada ia Yírgen humildísima an­
te esta perspectiva gloriosa, adorú profu n­
damente al Señor y aceptando su di,·ina vo­
luntad se ofreció como esclava. Entonces 
Yino sobre ella el Espíritu S:tntn, y el Vm­
YO E·rsn.No QUEDÓ HECHO Ho~rBR~> . 

¡O novedacl gozosa! ¡O inmonsa alegria 
¡O milagro incomprensible! Vino e l Angel ú 
la Vírgen, del cielo à La tierra, para que 
la criatura concibiese al Criador, y en s u 
vienLre vit·ginal se encerrase ·A.quel, a 
qnien todo el rnund~ no puede ~o n.tener. ¡O 
amor inmenso de D10s! para reduntr al s ter­
vo, quisoque su Hijo tomase carne debatTO, 
flaca v mortal. l\Ias como el primer Adan 
h ab ia 'sido formado de tierra virgen, así 
el seaundo Adan habia de bacerse hom­
bre el~ una Virgen. Y como por E,·a virgen 
habia venido la perdicion del mundo, así 
por Ja Virgen Maria viniese sn r eparacion. 

Entonces 1\Iaría qnedó de todo punto 
hermosa y nu\s enriquecida de grn.cias, por 
encerrar en su purísimo seno al Verbo di ­
vino, esplendor de la gloria del Padre, can­
clor de la luz ete1·na, y espejo sin mancha de 
la mrt,jestadde Dios. Pues así como el hierro 
estraido del fuego, no sólo parece abrasa­
do, sino fuego mismu; y asi cotno una gola 

!J1 

de agua echada en una copa de vino pu­
ro, se muda Locla en color, olor y sabor del 
vino; y como un cr istal muy puro ilumin~­
clo por el Solrefleja to dos s us ra yos y bn­
lla como aquet: así la Santísima Vírgen, r e­
pleta del Espirilu San to y del Hijo de Di os 
qne habitaba en sn vien tre, quedó toda co­
mo deïficada. P01·que así como el Verbo 
Lomó de i\laría su carne, asi esta Virgen 
bendita tornó de su union con El cierta co · 
sa divina é inefable. 

O Vírgen bellísima en cnerpo y alma, 
flor olorosa indeficiente, rosa sin espina de 
pecado, fuenLe abundau te de agua de salud, 
arbol fmctifero que dús sombra a los peca­
dores, espejo s in mancha, sagrario de las 
vírtudes, yo te felicito por la altísima dig­
nídad, a que has sido elevada. O dichosa y 
fe licísi ma Virgen y l\fadre qne llevas en tus 
sagrada:; enLrañas ú Dios-Hombre ruégale 
por nosotros, como abogada que eres de 
los pecadores: ruega a Lu amado Jesucristo 
que pues somos su came y el precio de su 
sangre, no consienta que perezcamos, sino 
qne derrame sobre nosoi.J'OS su misericor­
dia, qne perdone uuestra ingratitud, en­
miende nue~lra vida, y nos Feve à Ja glo­
ria eterna. Amen. 
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MARíA, RosA. 

Rosa aromalica sois, ó purísima Virgen, 
por el perfnme de vuestras perfecciones. 
Sois una rosa encamada por el pudor vir­
ginal y por vuestra grande hermosura, por­
que s ois to ela hei'J)~osa é imnaculada. (Can t. 
I V. 7.) la rosa nace de espinas, pero sin es­
p inas, así Vos nacis te de pecadores, m¡\s 
sin pecado, nacísteis de los .fudíos incrédu­
los, pero mu y creyente. Sois rosa encarna­
da, por el amor à Dios y del prógimo, pu~s 
e l color de [nego simboliza el amor. Y sots 
rosa fresca por la carencia de todo 3:mor 
desordenada, y p01·que con vuestro? eJe~­
plos refrescais el ardor de la concuptscenma 
en vuestro~ devotos. La rosa Lienc en el 
centro unos granitos dorados; lo cual signi­
fica el efecto de íntima caridad, con que 
cnidais de todos vuestros hijos, pudiendo 
decir: Dios me es testigo conw os amo rí lo­
dos en las entmiías de Cristo. (Philip. J. 8.) 
La rosa es confort.ante, como Vos confer­
tais a cuantos r ecnrren a vuestra m isericor­
dia. 

O piadosísima Virgen l\Iar ía, como la 
r osa es rei na de to das las flores y tic ne co­
lor dc púrpma, q1te es prop io de los H.eyr~s, 
asi Vos soi::. H.eina de las Vírgenes, y ho ­
nor y adorno de todas las mugeres, y por 
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eso os dice el Señor. Muéstmme tn 1'ost?·o, 
porque es muy he1·nwso (Can l. Il. ·14.) La ro -
Sè:~ e:; la mas suave de todas las flores; Vos 
Vu·gen bendita, sols la mús afable de todas 
las mugeres, y por eso escribe San Bernar­
do; 6Cómo ha de temer la {ragilidad humana 
acercm·se tÍ Maria? Xacla hay en .Ella óspe-
1'0, narla terl'ible ó anUpúlico, pnes es toda 
s·uaue pam todos . La rosa ticne el perfllme 
mas delicada que Lodas las fl ores, y Vos 
Virgen preciosa, Leneis el mavor al!·activo 
de toclas las crialtlras. La rosa· esLú unida a 
las espinas aunquc limpia de pecado, estais 
unida por pieclacl y com pasion de los espi­
nosos pecadores. La rosa antes cerrada se 
abre con los rayos del sol, semejante en es- ., 
to a Vos, ú felicísima l\Iaría, pues Cllando 
hicísteis voto de virginidacl cerrasteis el 
consen~imiento para toda generacion, mas 
le abl'lsteis al Sol de justicia, para conce-
bir y parir al Hijo de Dios, quedando Vir­
gen. Por última la rosa escogida antes que 
se marcl~iteJ. y Vo~, Lamhien ó Virgen 'pia­
dosa: fu1ste1S cogtda para la gloria antes 
qne vuestt·a carne bendiLa se marchitase en 
el sepulcro dc la COJTnpcion. 
. O n~isericordiosa Vírgen, nosa fragantí­

suna, stenLa yo, podriclo é inrecto, el suave 
olor de vuestras o raciones, por las cu ales 
sea preservada de toda corrupcion de peca-
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do y merezca yo tambien exhalar. frngan­
ci~ cie ,·irtudes, aquí por vuestro l ~vm:- y 
en la olra vida siendo rosa de los Jar<lmes 
e ter nos . 

OBSEQUIO. Concebir a Jesus en nnestro 
corazon recihiéndole Sa~..:ramenlado . 
· J AcU¿ATORI.\. Mater Dei est 11'vc,ler m,ect. _S. 
Stan. de Koska.-La ~laclre de Dios, l\lnnH, 
es tambien n uestra madre cariñosa. 

-~-

DIA VIII. 

So.luta clon del Angel. 

}18 ARA sal udar a la gloriosa Virgen María 
~ fué enviudo uno de los primeros Ange­

les del cielo,pues era convenien te un mensa­
jero, que Lu viese lns princi pales virtude~ que 
iban à ser premiadas en la Vil·gen. El Angel 
la d ijo: Aue, llena de ,gracia, el Señor es con­
ligo, ben.dita tu el'es entre to das las ·1nujeres. 
En la primera pa labra se premia la humil­
dad, que es la Yirtud que consigue mas 
gracia, porque Dios resiste lÍ los suúerbios 
y ela la gracia cí los hwnildes . (Jac. I\'. 6.) 
En la segunda se designa la caridad, porque 
Di os esta con CfLl ien Li e ne caridad. (I. Joan. 
IV. ) y cuando la ll ama bendila entre todas 
Jas mugeres recompensa su pnreza, pnes 
María por el voto de virginidad se hizo sin­
gulat·ísima entre las Jlij us de Eva, y por eso 
fné premiada por la malcrnidad me'ls glo -
riosa. • 

La Virgen María fué llena de g¡·acia, en 
enanto a Dios pot~ la humildad, en cuanto 



56 

a los Angeles por la virginidad, y en cuanto 
a los hombres por la fecundidad. Fué llena 
de gracia en las cuatro virtudes cardinales, 
que son lo mas precioso en la vida da los 
hombras: (Sap. VIII. 7.) pues por la templan­
za fué casta, modesta y de limpio corazon; 
pot' Ja prudencia entendiú la salntacion, 
calló tm·bada, y respondiú sabiamente; por 
la j usticia dió a cada uno lo snyo, y por la 
fortaleza hizo su voto admirable y siempre 
se someliú à la vo luntad de Dios. La Virgen 
fn6 Jlena de gracia antes de la Encarnacion, 
mas que llena c uando vino sobre ella el 
Espiriltt Santa, y plenísima cnando concibió 
al Llijo de Dios. Pues este como fuente de 
la gracia la confiriú tanta de su inmensa 
plenitud, y la llenó de tal manera, que no 
dejú en ella ningun vacio, ni capacidad de 
recibir. De modo que ya no pudo tener mas 
gracia, y no estar unida sustancia lmente a 
la Divinidacl v ser ella misrna Dios. Por eso 
el Angel no la llamó sn nombre propio de 
l\Iaría, sino Gratia plena, como poniéndola 
por nombre el ser llena de gracia. 

El Señor estaba con I\laría desde el ins­
tante de sn Concepcion, de un modo mús 
excelente que en todos los San tos .Y con una 
union mús pelJecta, por lo singular de su 
gracia. Y ahora iba à estar en ella sustan­
cialmente habitando en su vientre, y estuvo 
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por naturaleza por haber tomada su carne 
de l\1aría. Y por e;:;tar el Señor con la Virgen 
fué hecho carne nnesLra y hermano nuestro; 
pudiendo llamarle Enunant¿el, eslo es, Dios 
con nos o tros. 

Es bendila entre todas las mugeres prin-
. cipalrnente porque fué la. escogirla para 

Madre de Dios. Pero ademas por(]ue ella 
sola tuvo todo lo bueno que hubo y hay en 
todas las mujeres. La Virgen l\Iaría Ln\·o los 
tres estados de muger, qne son Vi rgen, ca­
sada, y viuda, con singul<lr perfeccLott. 
Porque era conveniente que la qne habia 
de parir el precio de lodo el mnnclo, tu ,·ie· 
se algo comun con todos los estades de la 
universidad. 

Por última en otra salutacion de Isabel, 
fué gi ori ficada María por ser bendito el fru to 
de su vientre. Pm·que en 61 son benclitas 
todas las gentes, y los hombres hechos hi ­
jos de Dios. Este fmlo es be11dito, no solo 
entre los hombres, no solo entre los Angc­
les, sino que El rnismo es pu on-mia Deus 
benedictns in smcnla. (Rom. IX, 5.) Este ft·u­
to muy bendilo estuvo encerrada en la flor 
de la virginidad. en el vienlrc, se manifestó 
en el nacimiento, maduró en su predicacion 
y fué cogido en el arbol de la Cruz. Fruto 
óptimo, sabroso y agradable, dulce en la 
boca para los que le alaban, dulcísimo en 
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el co razon para los que le aman. Fruto 
adaptada para la dh·ersidad de gustos; para 
unos es manà por su dulznnJ, para otros 
pan por I~ forlaleza, para o tros vino por Ja 
compuncton, para otros óleo por el cons ue­
lo. Frulo que qnien lo corne no morira eter­
namen le, y c¡ue .es medicina en la Cruz, pan 
en el SacramenLo, vida en el alma bien- · 
aventuranza en él cielo. ' 

· O misericordiosa Virgen María, yo no 
estoy ll eno de g racia, s ina de malicia yo 
n~ estoy con el Señor, sino Jejos de é l 'por 
m1s cu lpos. Mas alcúnzame Ja .Ï\lStificacion 
con t:1s m eg.os {I Lu fru to bendito, y haz que 
el Senar esl.e conmigo por Ln gracia. Tenao 
hambre, dame frnr.o por alimento ten~o 
sed, dame esa bcbida; esto y en ferm~ dar~e 
esa medictnn; estuy afligida, dame e~e con­
suelo; me mue ro, dame esa \'ida que me 
sostengn. en .I ns 1~1iserias present~s, y me 
lleve rntscrtcord tosamente à la e le rna. 
(Part. Vlf.) 

MARIA, ARC.\. 

Arca de la alian::;a sois, oh Virge n María, 
que nos r econcilió con la Stma. Tnnidad, 
pues por la llnmi ldad nos unís l.eis a l Padrc 
a c¡nie n habíamos orendido por la soberLia' 
por.la ~é nos li gas teis al Hijo, à quie n con~ 
ceb1ste1s creyendo, el cual estaba ofendido 
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por nuestra insipiencia, y nos. recon?ilias­
teis COll el EspiriLn San Lo ú qute n .habiamos 
o fendida por malicia A si pues sm~ arc~ de 
la alianza, porqne por Vos se firmo Ja al!an­
za de Dios con los llambres, pues antes ~e 
hacerse esta Arca, éramos enemigos y habta 
un grande abismo entre Dios y nosolros1 
CJLle nadie podia traspasa.1:, mas por yos o 
Virgen bendita, vino el Ht,~oo de Dtos a nos ­
otros, para que por media de él pasemos 
al Padre, y de este modo se afianzó un pacto 
etemo de paz con Los hombres de buena 
voluntad, porque Chrislus es t pa.'XJ nostl'a, 
qui {ecit ttll'ar¡ue nnnm ( l~pl1. Il. '14.) r eco.n­
ciliando en sí misrno lo alto con lo baJa, 
esta es el cielo con la Liena. 

Vos, oh Virgen piadosa, sois el J1_,·ca de 
propiciacion, püt·que ~o i~ .Madt·e y Rema de 
miserico rdia: l\Jadre e IltJa de Aquel que es 
Paclre de misericorclias y Dios de toda con­
suelo. (U. Corint. I.) y do aquel, que es PI'O­

piciacion por nnestros pecrtd.o~ (I.. Joan. Il. 2.) 
Vos sois arca de Ja proptc1ac10n, p01·que 
con vuestros ruegos é intercesiones se apla­
ca Di o$ para n uestras in iq uidades, p~~es 
c ualldo os pone is delanLe de vue.stro ll tJ O, 
en favor de los pobres pecadores, nn~.a O? 
niega, potque ó mand.ais a vuestro I-l~JO, o 
suplicais al Padre, y s tem pte m.er ecets ser 
escuchada por vuestra r everencia. 
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Vos, ó Santa l\Iaría, sois Al'ca del Testa­
mento, de la cual sc lee: Se ab1·i6 el templo 
del Sefio¡· en eZ cielo, .11 se vió el A1·ca clr sn 
teslmnenlo. (.\.poc. XI, ·19.) Y corno el arca 
se llama asi ab arcano (secreto), Vos sois 
verdadera arca, esto es, secreto de Dios, 
que os cerl'l) como arca; os cerró y nadie 
puede nbri1·. Y en esta arca fué aunrd~1do 
Je~uc.ris t o, y es?onclido del diablo~ y de los 
prmctpes del Slg lo , pnes si l~ hnbiei'Ctn co ­
nocido, no lntbie¡·an c¡·ncificaclo al Seïíor· de 
la ,gloria.. (I. Cor. li. 8.) Vos en f1n sois aqne­
Jla arca en la que estún gunrdados todos los 
tesoros de Ja sabicluria y bondad de Dios, y 
por eso os can tan: Salve, Arca rica de Oris ­
to, que nos diste el tesoro, que enriqneee a todos. 

O M~ría, Arca clemenlísima, yo soy po­
bre y mt~eral?ll3, yo soy esclavo .v no tengo 
para pagar nu resca~e; comunicadme, pues, 
ese ~'ueslro tesoro 1nagotable para Jiberlar 
a mt a lma, y que esta se haaa rica de erra-

. . ~ b 

cw para s temp~·e. Amen. (Part. XIV. c. 20.) 
OnsEQGIO. Stempre qne dé el reloj r ezar 

una Ave il!lrtda. ' 
. JAcuLA'l'•>RrA. Fcede1·is a1·ca, ora pro ·nobis 

(Litan. Laur. ) Arca de la alianza, ruega por 
noso tros . 

DIA IX. 

Visitacion a Santa Isabel. 

{@A Santísima Virgen considerando. ~nsu 
~ corazon las palabras dcl.A~g~l.dlo _hu­

mildes a racias ú Di os v deLer tu mu vtst tar a s u 
ancian; prim:i Santa isabel, ú fin de asisLirla 
e n su preiï.ez y alabar al Señor en .aquella 
santa casa de Zacarías. El mjo bendlto, que 
Ella por obra del Espirilu Sanlo llevaba en 
su seno,queria empezarse~~ relamenteú com-

. batit· al astuto enetnigo. y para cazarle ocul­
tó bajo el cebo de Ja humanidad el an­
zuelo de s u di vinidad, à fin de arrebatarle 
el dominio qua tenia sol>re lo:; lwmbre.s por 
la deuda del pecado. Y escog1da la V11·gen 
~1aría para instrumento de obra tan alta, 
dotada de tanta digniclad, adomada de tan ­
ta virtud llena de Lanlo gozo; conservó sin 
embarao' La mas profunda humilclad y diú 
pmeb;s de la cariclad mús escelen~e. Por lo 
cual se puso con diligencia en cam mo, ntra­
vesó las montañas, .v enLrando ea casa .de 
Zacarias sal udó ú Isabel, ma elm tamb ten 
niilagro~a de S. J uan Bautista. 
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!Oh Santa y cal'itaLira ,·i;:;ita llena de hu­
mildad! visita la doncella ú la anciana Ja 
Santisima ú la santa, la J\Iaclre de Dios A la 
madre del hombre, la Madre del Salraclor a 
la madre del pecador, la Madre del Señor 
a la madre del Sien·o, la l\Iadre clel neden­
tor à. I~ maclre del precmsor, la l\Iadt'e, Vlr­
gen e rntemerada, à la madre qne conocia 
varon. María fecundada por el Espíritu San­
to, Isabel fecu~dada por su esposo, la::; dos 
r!ladres por mtlagro y llenas del Espieltu 
SanLo. Pero Maria lle-vaba las bencliciones 
y el g.ozo y por eso descle qne suvoz sonó en 
los 01dos de Isabel, el hijo de esta sall.ó de 
gozo en sus entrañas. La gracia de l\Iaría 
r ebosú en casa de sn parienla à semejanza 
6e un ungüento preciosa conten ido en un 
frasco; en cuan to es abierto, di funde por el 
recledor su perfume. Toda aquella familia 
fué ~antiflcacla, .~· aun elnii'io que estaha en 
e l yt~ntr~ couoctó la presencia cle Crísto y 
fue ltmpto clel pecado origina l, y c.lotado de 
la gracta necesaria para ser precursor. Y 
con s~s saltes comenz~·~ a predicar a Aquel, 
que s1cndo adtllto hab1:1 de adorar y señnlnr 
con <1l cleclo. Connciú .Tttnn ann no nncilln 
que.el IIijo d_e la Vü·gen era un Seli.or, qu~ 
h~bw de ventr en pos de él. Glorif.icó y ben­
dtJO Jsa.Lel ttln. Vírgen humilde elevada ú 
tanta dignidad, y en tonces l\larÍa enLon ó el 
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sublime cantico Magnificat que ~s la mejor 
alabanza al Señor. ! Olt casa san tllicada! !oh 
conversaciones santas! oh estancia bendita! 
oh palabras dulces! oh Yerdaderos consue­
los! Tres meses pasó allí la Virgen l\ladre 
en 01·aciones y santos co toqu ios, hasta que 
se verificó el alumbramiento de sn prima, 
y presenciólas maravillas del Nacimiento 
del Precursor. 

¡Oh gloriosa Señora! No son como la tu­
ya mis visitas, p01·que son mundan~s no 
espirltnales, son de orgullo no de hnmtldad, 
no a santes sino ~t pecadores, no de pala­
bras útiles sino ociosas, no meritorias sino 
detractorias y mentirosas, no de obras vir­
tuosas sino carnal es, y por últim o no para 
alabat' a Dios, s ino para ofenderle. :Mas oh 
Virgen piadosa instrúyeme en el mod? de 
portarme con mis semejantes paraglor1a de 
Dios y nuestra mútua ediftcacion. Concéde­
la gracia de tu san ta visitacion .. perr:nanez­
ca conmigo tu grande m1sencord ta tres 
meses, esto es, tres tiempos; de salud, de 
enlermeJad, y dc la mnerte; para r egocl­
jarme con tu presencia, y ltosp~darme en 
casa de tu glo riosa Ilijo po r s iglos de si­
gles. Part. IX. c. 2.) 

MARIA' ARB6L. 

Hoy os consiclemmos, ó bendita Virgen 
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María, como aquel êlrbol insicrne de quieu 
~~ lee: Que habia lm drbol en ~wcÜo de la lie-
1.1 a,, de allltl'a e.drem.acla; àrbol r¡l'ancle 1/ 
fuel te, cnyr:: copa tocaba al Cielo, I¡ se oeï'a 
~asta los tr:n!·wws de toda la tiel'!'~. Sus ho­
.Jas hermostsmuts, y su f'ruto tan abnndan­
t~. que tod?s se manlenian en él. Debajo ha­
b~taban ammales y bestias y en sus tainas se 
co ~~!JI'e_qa?an las aves dPl cieto, y toclos co ­
m~an d~ el . (Dan. IV. 7). Vos Sanlísima Vir ­
g~n? .soLs un a~·bol en meclio de ln tieJTct, es 
dec11 1 en me~IO de la Iglesi1:1, com un a lo­
\l~s s m acep~ton de persa nas, pues so is el 
aL ~ol de }a vtda en media del Pa t·aiso. Vos 
SOlS u~ .arbol grancle y f'uerte, grande por 
los meL:tLos, fuerte por buenas obras al ta 
por la te .Y la humilclad, grancle por ld cari­
dad, fue r te por la esperanza. y uuesll'a co­
pa t~c~ ctl.cLelo por !a con fi anza en Dios y 
bo~' et sacwn celesttal, pues a unqtte ue,·a-
.ats cuerpo humana hacíais una vida anae· _ 

lica. < o 

fi 
Vos sois. el àrbol que se vé clesde los con­

mes cle .la lieiTct, pues los ojos de vnestra 
compas~o n ~? desp recian aun à los úllimos 
pecadot es, s~no que los miran lJenicrna­
~en te; Y meJor se fij au en los limites cl''e la 
Lt e r!·~~~ esto es, en los sanlos y pobres el~ 
espll ttu ,e,n los cua les ~erm i n a ~' se acaba to­
po lo teLL ona!. Vos sols lÍJ'bol de ho jas muy 

... 
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Jumnosas, que simbolizan vuestras palabras 
ir reprensibles, en las qD.e nada hubo .malo 
y torcido, sina quo fncron llenas dc dlscre­
cion, obranclo la salud de los pecadores. 
Vos sois Virgen, María, arbol cle fntto abttn­
clantísimo, pues Aquel ú quien no puede 
contener el munclo, se encerró en vuestras 
entrañas, hecho hombre. Vos sois círbol en 
quien hay al?" mento 1wra to clos; Angeles y 
llambres pues por Vos el hombre camió el 
pan de l~s Angeles.Taml?ien .es alimento es­
quisito vuestra gran sabtdurta y abundante 
doctrina. 

Vos c;ois el cíl'bol bajo el cual kabitaban 
ctnimales !I bestias, pm·quc por muy an imal 
y bestial que alguna fucre por el pccad?, 
si acude a Vos dc Lodo corazon le defendets 
del calor del Sol,es dccir, de la ira de vues­
Lro Hijo; y Lambicn del ardor de ias con­
cupiscencias carnales y deseos seculares, 
del fueao tlel infierno . Vos sois el rítbol en 
cttyas ~·amas se congregan !ct.s aves clel 
cielo, esto es, los llambres esl?mluales, cu­
ya conversaclon esta en los Cielos, y las ra­
mas son n1estras virtucles y ejemplos. Vos 
en fin sois el círbol cle qnien se alimenta tocla 
came, pues a vuestros sanlisimos pechos se 
crió Aqtlel que clú alimento ú toda carnc, y 
allll sc dú El mismo en alimen to <l los lJUe 
le temen. 

Idiota . & 
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_Oh ~catísima Vlrgen Maria, haccd que 
yo mfel1z pecador descanse debajo del cí. r­
bol hermosísimo de vues tra proteccion, pa­
ra ser refrescada del incendi o de los vicios 
que abrasan mi alma y la arras tran llací~ 
el1t!~go ole l'l~o . i\Ias 'aican zéJ.dme, ó Virgen 
p_unsuna ~Ian_a,_ el refriger io, y que renun­
c~ados nus VlCJOs, descanse bajo vucslra 
lJiecl_ad, y con vue_stra proteccion baga obras 
morllonas de J ~ ~Jda~lerna.(Part XIV. c. 49.) 

OnsEQuiO. V1s1Lar a los enfermos.- P rac­
licar on mwsLras visi las social es la caridacl 
y Ja humilclacl. 

JACl"LATORIA . . S'ub umb1'a i llius, r¡uem desí­
d~¡·avamm, secb, et fructus ejns rlulcis gntLL­
n uu•o . (Cant. U, 3.) Bajo la sambra de l"Ia­
?'ía descansaré, y su fru to es uulcfsimo ci mi 
paladar. 

-~-

DIA X. 

N a cim.iento de .Tesucristo. 

~¿ 
~LEGÓ por fin la hora clichosa, decretada 
~en los consejos e ternos, del nacimien­

to del Salvador. Pera el Rey de Reyes no 
encontró mas que una cueva para nacer , en 
aquellugar que sus profetas hahian vatici­
nada como s u cuna. La Virgen bendila tu­
va su gozo masYivo en el Jugar mas humil­
de, pues parió a Sll Divino Ilijo, y le alimen­
tó con su preciosa leche, lo que fué una feli­
cidad como del cielo, pera luvo que fajarle 
en pañales rnuy pobres, y acoslarle en un 
pesebre entre clos animales irracionales. 
Nunca se han unida estremos tan opuestos 
de glor ia y de pobreza, de grandeza y de 
pequeñez. 

¡Oh novedad estupencla!Dios hecho bom­
bre mi Dios se hizo mi her mano; una Vir­
gen Parió y q uedó Vírgen despues del par­
to. Parió la Vírgen u n Hijo, la esclava en ­
gendró a su Señor, la criatura dió a luz a 
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s u Criador. ¡Oh caridad admirable éinexpli­
cable! Por mi soberbio quiso Dios hnccrsc 
humilde, estuvo encerra.do en el vientre, 
fué envuelto en pañales, y tomó todas las 
penalidades de la carne, exc~pto el 1~ecad_o 
y sus inmediatas consecuenctas. ¡Oh IncsLt­
mable y estupenda humildad! Nacer en un 
establo y entre brutos el que contiene Lodo 
el mnmlo; descansar eu un pesebre, el que 
reina e11los cielos; mamar, el que alimen­
ta ú los Angeles y à todos los vivicn~es; 
ser cnvuelLo en paña les, el que nos VL:;te 
de inmorLalidad; ser lactado el que es ado­
rada! No lialló un albergue en la posada, 
el que se llizo un templo en los corazones 
de Lodos los creyentes: pues para hacer 
fuCL·te à nuestra debili<.lad, se hizo débil su 
foL"taleza. El H.ey se hizo siervo, sin percler 
la potestad del reino. ni la pasibilidacl ~e 
esclavo. Se sometió a la Ley el que habm 
sancionado todas las leyes, se hizo pobre 
el dueño de Lodas las cosas, se hizo lllPnor 
que los Angeles, el que los hahia criaclo; 
nació tcmporalrnente en la tierra, el que 
nacia cLemHmC'nte en el cielo; en la tierrn 
de Maclrc sin padl'ú; en el cielo de Padrc 
sin madre; en el cielo sin principio, en la 
tiorra Leniencl1) pr in eipio. Se hizo obedien­
te, aquol ú quion Lodo el mundo clebia ob~­
uecer, so obligó ú la muerte el que vema 
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a destruïda. Fecuncló el sen o de su l\Iadresin 
corrnpcion, y al salir el~ él dejó ínt~gras las 
entrañas de la Vírgen. 1 odo es to l~1zo nues­
tro amado Jesús por nosotros miserables, 
por la inmensidad de~~~ amor. . 

¡Cuat seria el regociJO. de la yn·gen . de 
las víraenes al estrechar a este liiJO, temdo 
sin pe1%er sn pudicícia virginal! Se_ alegran 
tambien los .Anrreles, y alaban a Dws can­
tanda con voz S

0

onora: Glo?·ia cí Dios en las 
alhmts, y pa::; en la tie!Ta ~ los homb1·es de 
buena volnnlacl. Anuncmn a los pastores el 
motivo de tan Lo gozo, y estos se_Henan tam­
bien de alegria, y se aprcsuran a ver la bue­
na nuera. ¡Oh cuún dicllosos fueron_lossen­
cillos pastores en esta noche bendlta, que 
merecieron ver à tal IIij o y ú tal i\Iadre! 

¡Oh Llulcísima Virgen ~1aria! comuníc_a­
me este gozo, clame parLe en esta .a~egna, 
regocíjese y salte mí c~razon, y dts1pense 
todas las sombras del mtsmo, para recono­
cer bumildemente este tan gran beneficio, 
hecho a Tí oh Marió., y tambien ÚJ11Í mise­
rable. Y por el mérlto de tanto gozo me"a 
a tu llijo benclito por mi pe~aclor é ingrato; 
pues eres rni her111ana y 1111 abogada y por 
eso me oyes, y eres 1~ l\Iacl1·c ~le aquel Dios­
niño y por eso eres otda de l.!..l. Llam_an:~e a 
tu pesebre para consolar me de su n.a?Hmen­
to pmísimo y santísimo: cnyos mentos me 
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purifiquen y ele\·en mi alma, para que naz­
ca en los cielos. Amen. (Part. IX, c. 3.) 

l\IARIA, REINA. 

AL parir à Jesucris to, oh gloriosa Maria, 
os conviene el título de Reina, porque dis­
teis el principio de ser segun la naturaleza 
httm·ma al principe ue La paz, que es ll ama­
do P l'incipe de los 1·eyes de la tícrrn. Vos sois 
Reina como hija de Dios Padre, que es H.ey 
de Reyes y Señor de los Señores. Por vos 
el príncipe de este mundo, (esto es, el Dia­
blo, que se llama príncipe, como princip io 
de cau ti vidad), es arrojado fuera, a sabor de 
los corazones de los tscogidos. P01·que este 
cauth·ó a la primera muger, mas fué canti­
vado por Vos, pues esta escl'ito, que que­
brantarias su cabeza, y no una vez sola, si ­
no cnantas veces auxiliais à los cristianos 
para expugnar al diablo. 

Vos, clemontisima Virgen, sois Reina por 
el Principado, pnes estais serttada en los 
cielos como Reina y participais con Dios el 
principado en el cielo y en la tierra, en el 
mary en los abismos. El reino de Dios tic­
ne dos minis.terios, la misericordia y la jus­
tícia, y habi6ndose reservaclo vuestro liijo 
Jesns la justicia, como la mitad del r eino os 
cediú la oLra mitad, que es la misericordia. 
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Y por eso Él se llama Sol de jnslicirt, yVus, 
R eina cle mi.se1·icordia. Y antes de Vos, no 
estaba climidiado el reino, y era mayor el 
rigor de la j usticia que la clemencia, mc.'i.s 
ahora, como convienc à vu ~s tra real largue­
za dar mas que se os pide y vuestro glorio­
so Jesus nada os nicga, el reino de la mise­
ricordia esceue t\ la severidacl de la justícia 
y no teme nnestra pobrcza. 

P01·que so is I I amada Reina del munclo 
por la generosa largHeza con que dais mer­
cecles ú vn&stros servidores; à saber, dones 
de gracias, vcsticlos cle vit Ludes, tesoros de 
méritos y grancloza dc prcmios, scgun aque­
llo, Mecwn snnt cliuiliw el !Jlol'ia. (Prov. VUI, 
18). Vos sois Lambicn Ptcina por la protec­
cion; porqnc nos protegcis bajo el manto 
de la virginidad y dc la humilclad, que son 
como vucsLras alas, y por eso cualqniera 
fiel puede exclamar; Esprmrf> bajo lrt smn­
bm cle tns alrts, hasla r¡ttr pctso la iniquidad. 
(Ps. LVI, 2), en la somhra dc la virgi nidad 
conLra el incendio dc Ja lujuria, y on la som­
bra de la humildacl, contra el vien to de la 
vana gloria y la Lcmpeslnll de la sobcrbia. 

Oh Reina dc picdad y miscricorclia, yo 
no guarclé 1n i pr i nc i pa el o, clominúndome pa­
ra obrar bion, sino crnc mc sajeté al prínci­
pc rebclcle, por lo cuul esLoy privado en es­
La vida del roino, y t\l Iin Longo que pasar 
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por la otra milacl del reino a saber ol jni­
cio: y si entonces no me fa..-orece tll partc 
de reino la misericordia, recibiré juicio, no 
para salucl, sino para condenacion por los 
grancles pecados que he comelido. l\Ias oh 
dulcísima y piadosa 1\Iadre, rogad al J uez 
que no reserve mis pecados para el fin sino 
que los juzgue aqui misericorcliosamente y 
los perdone, y me haga arrepentirme y en­
mendarme, para seguro en su juicio y po­
der oh· una !:enlencia favorable . (Part. XIV 
c. ü y 10). 

OnsEQUlO. Examinar nuestro vicio do­
minante y corregirlo con prontitnd y deci­
sion. 

JAcuLATORIA. Missit Deus Filiwn snwn 
factum e.-c muliere. (Gaiat. IV. 4.) En vió Dios 
ú su Ilijo nnigénito naciclo de la mngcr ben­
dita entre todas, María. 

..,. 

1 
I 

DIA Xl. 

P uriftcacion de Nuestra Señora. 

~ABIENDO pasado cnaren ta di as desde el 
~1 nacimiento del Salvador, subió la San­
tisima Virgen ú Jerusalen, a fm de cumplie 
la ley de l\Ioisés sobre la pur i ücacion de las 
paridas, aunque María no estaba obligada a 
ella, como se infierc claramcnte del mismo 
tex to. 

¡0uún obediente y hnmilde aparece en 
este misterio Ja Vlrgen bendila! Olviclaotlo 
en cierlo modo s u nobleza, no consideran­
do la ~randeza de sn malernida<.l, ni el cú­
mulo de s us vlrtudes se presen la como una 
muger comun y pecadora, Ella que no te ­
nia pecado: y se muestra como manchada 
con la impureza legal, la que Jl evaba en sus 
brazos al espiador de toda mancha. EL lirlo 
de los valies aparcce Júnguido; pues solo 
Dios es testigo dc su limpia blancura y el 
resplanclor de su pureza se esconde en una 
nube. Así la mas santa y pma de todas Jas 
criatnras llega al eslremo de ser lenida por 
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inmunda con el contacto mortal, como lns 
demús mugeres. Y por última, para resca­
tar a su Niiï.o, no puede ofrecer màs que un 
par de tortolitas, que era la oblacion de los 
pobres. 

¡Oh profunda humüdad del Ilijoy de la 
Madre! ¡oh suprema é incomparable obe­
diencial Venian ambos IlO a clisol,·er la ley, 
sino ú cumplirla; y no necesitando puriüca­
cion, pues relucian con pureza omnimoda, 
dieron ejemplo a los que lo necesilan. Jesn­
cristo es autor de toda pureza y María es 
tambien Madre de la pureza. Jesucristo pu­
rifica a los hombres y nos enseíla esta vir ­
tud por mediacion y rue~o de ~laría . El IIi­
jo de Dios ama y busca la pieclad, y por ser 
purísirna la Virgen bendita, la amaba espe­
cialmente y quiso que EUa fuese maestra de 
esta virtud a to dos los que desean vi vir bien 
y bonestamente. Y si hubiera rehusado la 
puriflcacion habria pareciclo inobedienlc, y 
con mayor mancha a los ojos del pueblo, 
que hubiera murmurada, porquc ignoraba 
el mis tcrio. 

Mas ya todo es purísimo en la Virgen y 
Madre: y lafuente de su pureza, cleri,•ando 
basta nosotros sus arroyuelos, nos pnriftca 
y limpia, para que no quede en nnestra al­
ma nnda sórdiclo, si no lo impic.lc nuestra 
malicia. No consiste en la Virgcn gloriosa 
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que no se laven nuestras manchas, sino en 
n oso tros; pues el la lo desea, lo procura y lo 
pide sin cesar a sn Hijo bendito. 

Oh Virgen piadosa, llegue basta mi tu 
limpieza, pues mas que o tros pecadores ne­
cesi to ser purificada, pm·que estoy mancha­
do é infecto por dentro y por fuera. Recu­
rro pues al lavatorio de tu p iedad y cle­
mencia, para que in tercedas con tu Santísi­
mo Hijo, a fin de que me puriftque y limpie 
de toclas mis manchas y enlonces pueda 
cantar con el justo Simeon un cantico de 
alegria, y decir lleno de consuelo espiritual: 
Ahora, SúíOI', despides a ttt siervo en paz: 
pm·que vieron mis ojos a tu Salvador. (Luc. 
Il. 29) pues viéndole en este mundo por una 
fé viva y verdadera, Je veré cara a cara pla­
cido y benévolo en el sigla futura. 

MARIA, CEDRO. 

-. Cedro os llamais, oh excelentisima Vir­
gen, cuando clecis. Quasi creclrus exaltata 
swm in L ib((,no, (Eccli. 24) y esto os canvie­
ne en vuestra Pnrificacion, pues cuando os 
haceis mas humil de, entonces sois mas ele­
vada. El cedro es un arbol alto y eminente 
sobre to dos los ¡'u·bolcs, y es llamado rey de 
los arboles: y esto convienc a vuestra dig­
nidacl de Madre de Dios, que os hace singu-
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lar, no teniendo antes ni despues semejante. 
EL cedro es úrbol verde, pero añoso, y lam­
b ien Vos, oh Virgen benclita, aunque en el 
Nuevo Teslamenlo pareceis jovencila; con 
todo en Las figm·as y profecías del Antiguo 
sois anciana y llena de ~1ños. EL ceclro es 
meduloso c.omo Vos ó :María por la grosura 
de la caridad, y abundancia de la piedad. m 
cedro fué maleria para construir el templo 
do Jerusalcn : y lambieu, oh purísima Seiíora, 
fuiste maleria del templo del cuerpo dol 
Señor, fabricado de vues lra purís ima san­
gre, por mano de la sabicluría de Dios y 
obra dol Espíritu Santo; en CL1YO lemplo lla­
bitó corporalmcnte la plenitud de la Divi­
n idad. Mas po1'r¡ue conuiene la sanlidrul à la 
casa del Seiíor. (Ps. ÇJ;¿), fué preciso que 
concibieses sin corrupcion , lo que denota 
el cedro, qua es incorruptible. Por eso es­
ceueis .:\. lo das las m ugeres, màs que el ce­
dro a loclos los at·boles . 

El cedro liene grandes y profundas rai­
ces y penetra muy hondo; y Vos magníflca 
Virgon, luvisleis raices grandes, esto es pro­
genitores segun la carne, Abraham, David 
y otros que fueron grandes en el pueblo y 
delan te cie Di os y vuestras rai ces espirilua­
los fueronlas virtudes s ignlarís imas que tu­
vista, t odas en grado superlalivo. Por ejem­
plo, Ja raíz de vuestra humildad penelró tan 
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al profLmclo, que os hizo crccer hasta lo in­
menso: a saber, llasta concebi r al Ilijo de 
Dlos que eslaba en el seno del Pallre. 

EL cedt·o es de olor dislinguido,semejante 
a Vos, oh Virgen aromàtica, pues la suavi­
dad de vueslro olor no só lo iul pregnó a to­
do el mundo sinó' qne se espnrció por los 
cielos, llegando has ta el Sefior, has ta Aqucl 
que en el seno del Padro habia esporada y 
deseado esle perfume, que no !Jabia encon­
trada e n los m ismos Angcles. EL cedro con 
s u olor y jugo a lluyenla y extirpa las ser­
pientes; asi el olor y jngo clo vuoslras vir ­
tudes, gracias y OL'aciones, oh salutifera 
Maria, pone en fnga c't los tlcmonios y les 
a tTebata su prosa de inl'elices pecadores que 
se lleYan canth·os en los p0cados y vicios. 
Y vuesLro .i ugo es la generosa p ieLlad, que 
nos dais todGs los elias. 

Libradme, oh misericordiosa Madre, de 
las manos de mis eoemigos, que procuran 
llevarme al infierno, alado con muchos pe­
caclos; clisipad a eslas serpienLes con la s ua­
vidacl cle vneslro aroma v llenad de él a mi 
alma, ó lo quo es igLta l, clc vucstras gracias 
con las cuales protegida aquí llegue al fi.n a 
la gloria e lema. 

ÜBSEQcro. Venccr nuoslra vaniclad acop­
tanclo con gusto las humillacioncs . 
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JAcuLATORI.-\. P01·tio mea, Domine, cnsto­
dire legem t¡¿am. (Ps. 118). Mi porcion oh 
Señor, es guardar fielmente vueslra ley. 

DIA XII. 

Huida a Egipto. 

~UANDO consideramos ú la Virgen María 
~ y los sucesos de su vida, no podemos 
mónos de conclenarnos a nosotros mismos 
que buscamos con afan las prosperidades 
de la tierra, y huimos con todas nuestras 
potencias de Jo que es adversa. Ademèis la 
prospericlad nos ensoberbece, y la adversi­
dad nos llena de impaciencia. La Santísima 
Virgen por el contrario en la prosperidad 
se hacia mas humilde, y en la adversidad se 
confirmaba mas en la paciencia y confianza 
en Dios. ¡Cmínla clicha esperimentó al ser 
hecha Madre de Dios, quedando Virgen, y 
sin embargo se abalió hasta lo mas profun­
da de la humildadl ¿Cuanta contrariedad y 
temor sufrió, cuando el inicuo Herodes bus­
caba al Divino Niño para perderle, y entre 
las sombras de la no0he tuvo que sali.r lm­
yendo para Egipto, y sin embargo no perdió 
la confianza en el Señor? 

Al venir los Mag os pregun tan do por el 
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Hey cle los Judios recien nacido, se turbó 
Herodes v toda Jerusalen. El tirano habia 
dicho astÏ.üamente a los l\Iagos, que volYic­
sen à darle cuenta si hallaban al Niño, mús 
estos auisados en sueños de sus inf"amRs de­
signios, se votviel'on-])Ol' otro camino (¡,sn 
prris. Habienclo marchrrdo estos, un Angel del 
Seiior se apareció en sueiios a Josl', diciendo : 
lav.i11lale, toma al Nilio y ci su Mrtrl1·e 1¡ hnye 
eon ellos ú k'[!lJ)lo, y permanr>ce atu httsta r¡ue 
yo te cwise, pOI'(jlte Herodes ha de bnsca l' al 
Nilío pro·a }JCI'dale. (l\Ia lll. n, 12.) Yiendo 
lle rorles que no vol vian los 1\Iagos, se irrilú 
mucllísimo y mús cruel que Faraon mancló 
malar ú loclo::; los niiíos cle dos años abajo, 
que huhia en Belen y s us inmcdiaciono~. 
Pero .Tost·· con María y el poqueiío Crislo, 
habiu yn marchado <;\ EgipLo y estuvo all í 
hasla la muerte dPllirano. Enlonces avisatlo 
dc nnC\'O por el .Angel, de filie ya lmbia 
muerlo llerocles, volvier on à Israel, y habi­
taran en Nazare t. 

¡ Cnan ta fué la Yir tud de lila ria en es to pe­
no so viaje! Sin hacer caso de su juYenlud y 
delicacloza, sostuvo infatigablemente las 
moles lias dd camino, los trabajos del cuer­
po, y los temores del animo: permaneció 
siete años en tiorra r emota entre gen lcs 
dcsconocidas, en clondo nada tenia sino ol 
Nino ben di lo y t\ José, poro ni lenian para 
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vivir, ni siquiera el oncle de~~~nsar la calJ~za: 
y sin embargo todo lo ~u(no 1 con_ al ~gn_a ~ 
tranquilidad danclo conLmnas gracw.s a Otos. 

La Reina del mnndo, desprectando al 
mundo, y reducida a pobreza, n~ tien.e para 
vivir con aquel Hijo, que habm cnad~ el 
mundo y le conliene denlro de sn puno. 
Temia que un pérfido rey mata~e a este 
IIijo, que es Rey de reyes y ~enor de los 
que señorean, y velaba_ con. cmd~~o en su 
custodia, para que nacl1e ~e le au eba_tase; 
Vivia encerrada en una m1serable caslta, o 
choza muy pobre, sin salir al pública por 
el pudor de sn juvenlucl y de ~u belleza. 
Pasaba la Yida entre estraños, sm socorro 
humano, y desterra~a do su l?a~ria. Y ~in 
embar ao no se enLnstece su anm10, smo 
esta se~·ena· alaba y bendice ú Dios en la 
afliccion y ~e encomienda a ~l devotamente. 

Yo tamhien ó clichosa V1rgen, cstoy en 
Ecripto a sabe1!, en llnieb las de culpa, y ro­
cl~ado de enemigos, pues estoy desterrada 
de la pa tria propia, que es el ~telo. ~Ie bus­
ca y me persigne el Herodes 1 nfe~·nal, para 
perderme. Ayúdame pues, oh glonosa, :t ~e­
sístele con tu virtud, y sàcam8 de l~s time­
blas de este desLierro con tu santa mterce ­
sion: rueaa a tu IIijo que desciend~ sobre 
mi su rrr~nde misericordia, y me llbre ~e 
mis cadenas, para servirle aquí con alegna, 

Idiota G 
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y alabarle e lernam ente en la pàtria. (Part. 
Xlf, c. 2.) 

l\IARIA, vARA. 

Asi sois llamada,oh María, por el verdor; 
p01·que saliendo de Ja vara de Jessé tuviste 
el verdor y limpieza de la saotidad, porque 
fuís teis san Li ficada en el vien tre y nacísteis 
santa, y despue¡:; no os inclinasteis al peca­
do ni amor de la tierra. La vara ocupa muy 
poco en la tierra, como Vos, ó Vírgen l\Iaria, 
qt1e siempre viviste en la pobreza. La vara 
esLà cubier La d~ uua corteza muy delgada, 
como Vos tenía1s el amor de una vida r e ti­
rada, r epresentada por Sara, muger de 
Abraham, oculta en el tabernacnlo. La vara 
cst{t s iemprc oscilanclo y trémula,· y tambien 
Vos, (> Santísima Virgen, érais trémula. te ­
n1iendo à Dio~ con un temor filial y casta, 
por lo que so1s alabada segun aquella: La 
1nnge1· q~te tenw al Señor es digna de rtlab an­
za. IIasLa temísteis, oyendo Ja salutacion 
del Angrl, que os dijo : No temas oh Mm·Fct. 

La \'ara es ligera y recta a Jo alto como 
Vos fnís leis ligera despreciando lo tem po­
ral, po~·q ue enanto màs una cosa pa r Lici pa 
la canLldad ue lo terrena, tanlo 'mas se in­
clina húc ia abajo, (pues el amor de Jo Lcr­
r eno llace pesudo) y enanto es ménos ter-
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r en o, con facilidad sube à lo al Lo. Así el 
amor de Dios se llama {uego, que nalural­
mente tiende ha.cia arriba, pet o el amor del 
mundo como teneno, a rrastra hàcia abajo . 
Por esÒ, ó Virgen juslisima, érais ligera, y 
os eleYabais rapida a Jo alto por el amor de 
Dios y del prógimo . La va:a, desde que co ­
m ienza à crecer, no se del1ene basta su per­
fecta desalTOllo, haciéndose arlJol; y Vos 
tambien, ó Yirgcn bendila,. crecisteis de 
vi rtud en virlud por la mullllud de los ca­
r ismas y gracia::; de que estais Jlena. l\I.as 
nunca dejareis de creer en Ja reverencw, 
alabanzas y amor de vueslros devotos por 
la memoria de vueslros bene(icios. 

La vara es mo,·ida y agitada por un leYe 
soplo cle aire, y Vos, ó Virgcn, gloriosisim?, 
os inclinais à nosotros pecadores, a Ja mas 
ligera brisa de una oracion devota, ó al im­
pulso mús Jove de una bnena o~:>r.a . Y ~sí 
como la vara florida, al clohlarse hacm aba.1o, 
inclina consiao su flor, así tambien Yos 
cuando os dobla is à nnestras súplicas, incli­
nais con Vos à Ynestra Flor, vuestro Unig~~­
nit.o, hacienclo que nos compaclezca y n~s 
perdone. La vara por úlLimo es el mecl1 o 
entre la r aíz y ri fruto: como Vos, Virgen 
piadosa, sois lllediadora entre noso.tros y 
vnestro liij o: porqne así como Jesucnslo es 
m ediador en tre Dios y los llomlJres, entre 
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nosoLros y el Paclre, Vos sois mediadora 
enLre nosoLros y Jesucristo. 

Oh María, l\Iadre del Rey, y :Madre del 
siervo, l\Iadre de Dios y :Madre del bombre, 
1\Iadre del reo y l\Iadre del J uez, y l\Iadre 
en fin de uno y otro, ó de Dios y el hombre 
por la gracia, reconciliadnos con vuestro 
Uo.igénito y paciflcad la discordia de nues­
tra desobediencia, a fin de que crezcamos 
rectos y como una vara, y demos flores y 
frutos de vida eterna. (Part. XIV, c. 5'1.) 

OBsEQUIO. En todos los trabajos v adver­
sida.des bcndigamos à Dios y es¡)eremos 
en El. 

JACULATOR.IA. Virga consolcüionis, flexibi ­
lis pielctle, (11ichard. à S. Lam·ent, et alii.) 
Oh María, vara de nnestro consuelo, flexible 
por la pieLlacl, rogad por nosotros. 

DIA XIU. 

El Niño perdido. 

~~CJIVIA Ja Santa familia en Nazarelh edifi ­
~Y~ cando al ¡moblo con su lluen ejemplo 
J religiosidad. En cumplim iento de la Ley 
subian toclos los afws à Jerusalen con el 
objeto de celebrar la Pascaa. Y cuanclo J e­
sus cumplió doce años, habienclo subido a 
celebrar la fiesta, ¡Jasados los elias de la so­
lemnidacl, volvia la Santísima Virgen con 
su casto Esposo San José à su pueblo, y el 
Niño se quecló en Jerusalen, sin advertirlo 
sus paclres, pues creyeron que iba delante 
en compañia de sus parientes y ;-ecinos. 
Pasacla la jornada de aquet dia, alcanzó la 
Virgen 1\Iaría a sns deuclos y conocidos, 
que se habian cletenido para pasar la no­
che, y lo prímero que hizo fué buscar en­
tre ell os à s u querido J csu s. ¿Per o cnúl fué 
su sorpresa y dolor al ver que Jesus no 
parecia, al preguntar ó. s•1s parientes y 
amigos ninguno le habia visto'? 

Ansiosa y desconsolacla busca a s u ama-
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do Niño y no le halla, pregunta uno por 
uno à Loclos, y nadie sabe dar razon de 
El, vuelve à preguntar y todo en vano; el 
Niño no parece. Su corazon se aflige y se 
parte de dolor, la angustia penetra en su 
alma, sus ojos derraman arroyos de lúgri­
mas, y no sabe qué hacer, que resolucion 
tomar. La pobre i\Iadre en su aniccion 
acmlc al Señor, y l'Llega con repetidos 
snllozos à Dios Padre, que pre~erve ú su 
liij o dc Lo do pel i gro, y se dlgne vol vérsde 
sano y salvo. Sin detenerse un iosLante vuel­
ve atrús gimienclo y apresurada, entra en 
Jerusalen, busca por toda la ciudad à su 
liijo, pregunta por El y no puede hallarle. 
Crece el dolor de la afligida Virgeo, aumcn­
ta su tristeza, desfallece su cuerpo y sus­
pira s u al ma. 

Pero el Padre piadosa de las misericor­
dias y Dios, de todo consuelo, que jamas 
deja de consolar a los aLribulados, se com­
padece de Ja Virgen, acucle a sus ansias, es­
cucha sus ruegos y acc:ede a elLos. Despues 
de Lres elias entra la Madre tieroa en el 
Lemplo del Señor, y al punto descubre ú su 
llijo bendito, senLado en media de los Doc­
Lores, escucllúndoles y preguntúndoles, y se 
admiraban todos de, su sabiduria. Al descu­
hrirlc l\Iaría ticncle llúcia El sus brazos con 
amorosa anhelo, y estrechandole gozosa 

. ~ 
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contra su pecho entre Jñgrimas de gozo, le 
dlce·: ~!.Por qué, ID:jo mio, hiclste asi con nosa­
tros? Pttes tu 1Jadrc y yo afligidos te bttsca­
bamos. (Luc. li. 48.) Ciertamente no fué 
por negligencia de la Santísima Virgen, que 
se apartase Jesus de su compañia, pues le 
guardaba cuidadosameo te. Ademús permi­
tia que fuese en compañia de otros a quie­
nes era muy quericlo, para que se aprove­
chasen de la gracia que de El salia. Pero 
quiso y permitió esta separacion el mismo 
Jesucristo, para manifestar un rayo de sn 
sabiduria y dar alguna noticia anticipada 
de sí mismo v cle sn divina mision. Por eso 
contestó a la.Virgen y ú su Esposo; ¿Po?·­
qué mc buscabais? ¿.Vo sabeis que conviene 
que me ocupe en las cosas de mi Padre'l de­
clarando que era alga m<ís que hombre, Je­
sus marchó con ellos a Nazareth y les esta­
ba sumiso, y crecia en eclad y en sabidu­
ria y gracia delaote de Dios y de los hom­
bres. ¡Oh grande dignidad de María! El Uijo 
De Dios la obedecia como su propio hijo, y 
por eso hoy creemos que nada niega à los 
rueaos de esta Madrc. 

Oh Virgen Santísima, qué haré yoinfeliz, 
q ue he tenido la desgracia de perder a tu 
Hijo bendito, no solo por negligencia, sino 
por mi culpa y volunLad? Le tenia en mi 
corawn y lc arrojé por el pecada, y lo que 
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es peor, no m e cuido de bascarle por mi 
dureza. Ruégalc pues por mí, 6 Yirgon pia­
dosa, l.Júscalo y llévame a El y haz que le 
encuen tre como en Lres elias; a saber en la 
confesion, contricion y saLisfaccion de mis 
culpas. H<Ulele yo en el tempto de mi cora­
zon y no me aparte de s u compañia, y ha­
bite con El para sir mpre en Nazareth , que 
quiere decit· cit ,rlncl santificarla, ú de oLro 
modo, ciuA{I,( l rJ!Utl'dala, cinclacl (lo1·ida. 
Amen. (Ibid HL) 

MARÍA' TIEH.RA . 

Tierra fruduosa y bendita sois, 6 dicho­
sa Virgen, porqae de Vos faé formada el 
hombre nuevo, el nuevo Adan Jesucris ­
to. Vos s ois aquella tierra q ne mana miel 
de virginidad y leche de fecnnclic.lad: Lierra 
de promision, prometitla a los j uclíos, y da­
da a Jos cl'is tianos. Vos sois aquella Lierra, 
en la cual el que siembra, r ecoge el centu­
plo; pues el que siembra en Vos oraciones 
y buenos ejemplos en esta vida, r ecibe mu · 
cl1o premio: porque Vos 6 Virgen be nigna, 
ú unos con\'ertis del error de su canüno, a 
o tros reconciliais con vuestro Ilijo, a o tros 
alcanzais el clon de con tinencla, à muchos 
haceis humildes, a o tros Im·gos, à estos· mi­
sericordiosos, a aquellos pacíficos, à los 
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o tros dais res tiduras de virtudes , a mu­
chos hacels sablos : y es te es el centuplo de 
aquellos que s icrnbran en tan buena Lierra. 

Solo Dios habitó esta tierra bendita, so­
lo la c ulti vó, y os hizo fructiftcar a s u mis ­
mo Hijo, para clecir <.le Vos; L a tiena dió su 
fmto . (Ps . 3G, 7). Y bien se dice, stt fruto, 
porque ni hubo otra tierra digna de produ­
cir tal frnto ni scrnejante fruLo convenia a 
otra tierra. Por eso se llama sn {ntlo,esto es, 
frnto cúngmo, porqne solo ú Vos ú Virgen 
con venia parir a Dios, y solo à Dlos t en er 
una Madre Virgen. Y así como la tierra, 
maldita para el trabajo de Adan, produjo 
espinas y frutos de maldicion: asi por el 
contrario, Vos, tierra bendiLa, dis te tam­
bien un Frnto bendito. Vos, tierra bendita, 
dísteis fruto, pero no lo vendís teis pm·que 
no teníamos para pagar s u precio. Disteis 
fruto en su tiempo, en el tiempo de la gra­
cia: y no lo clis teis solo una vez, sino que 
le dais conLinuamente para r emedio de los 
pecadores. 

Vos sois aquella tierra, de quien se di<~e . 
Del Señor es la tierra, esto es, propia de EL, 
y su p lenitud , (Ps . XXIII. '1. ) a saber, sus 
virtudes y clones de geacias , pues podeis 
decir; Por ,r;racia de Dios soy lo que soy. 
(I Cor. XV. '10. ) - Vos sois aquella Tierra, 
de quien nació la venlacl, es clecir, la Yerdad 
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de la carne humana que tomó vuestro Hijo 
dando Dios su benignidad para nuestra re~ 
dencion.-Vos sois una Tierra llena por la 
mansedu_mbre y la justicia, montuosa por Ja 
~xce~encta suma, y cl_e valles hondos por La 
hmmldad.-Vos, ó V1rgen Maria, sois la tie­
rra, en la ¡;ual se funda y se cimenta todo 
edificio, pues si queremos hacer algo bue­
no, lo deben~os fundar en Vos por la fé en 
I ~ Encarnacwn, de la que fuisteis mi­
n~stra--:-Y por úl t~mo, corri o casi todo lo que 
VI ve, v 1 ve ~e la_ lter ra, así to do el que vi ve, 
pot· la gracia, v1ve por Vos Virgen Maria 
que engendrústeis la Vida. ' 

Ayudadnos, ó gloriosa Virgen, para que 
to~as nuestras acciones, palabras y pensa­
mtent_o~ se funde~ en. Vos por Dios, para 
que vJvtendo aqmla vtda de la gracia, viva­
mos en lo f u turo en la tien·a de los vivien­
tes: (Part. XIV. c. 22.) 

OnsEQUIO. Busquemos al Señor con to­
d~ diligencia, y procuremos no perderle . 
S1empt·e le hallarémos con su Sanlísima 
l\fadre, como los 1\Iagos, (Math. II, H,) 

JAcuLATORIA. Inveni, quem dili,r¡it anima 
mea; tenui ewn, nec dimittam. (Cant. li v. 4.) 
Ilé hallado al que ama mi alma; le tengo 
y no le dejaré. 

----~----

DIA XlV. 

L as Bodas de Cana. 

M uEs'rno Señor Jesucristo para dar prin­
.1)1!'1. cipio a su predicacion se preparó con 
un ayuno de cuarenla dias en el desierto, y 
recibió el bautismo de San J uan. La primera 
vez que se presen ló en público fué para ha­
cer un milagro a m ego de su amada ~fadre. 

Habia sido invitado el Set'íor a unas bo­
das que se celebraban en Camí de Galilea, y 
se dignó asistir a ellas con su Madre y al­
gunos discípulos, qne ya habia reunido, 
para santificar el matrimonio, é inaugurar 
su divina mision. Entra la Santa Virgen con 
su Hijo en casa de unos pobres, se sienta la 
Reina del cielo entre pobres y humildes, la 
inocente entre pecadores, la Madre del Cria­
dor entre criaturas, la Madre Virgen entre 
madres por obra de varon. Se sienta con 
modestia sin buscar los primeros lDgares, 
recibe las vianclas que la sirvcn, dando las 
gracias, y se muestra contenta y con la ma­
yor composLura. Mús al poco tiempo ob-
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serva q~e escasea e~ vino, y movirla de la 
mayor p1edad, quenendo evitar a sus hués­
pedes la confusion que habian de tener por 
esta fa lta, suplicó al Señor, que los sacase 
d_el apur_o, con es tas sencillas palabras. No 
tzenen umo¡ creyendo que bastaba esponer­
le la neces1dad para que la remediase. Pa­
labras llenas de fe y compasion que mani­
fiestan la tern lll'a de su caridad. 

Jes~ct~isto le respondió al parecer con 
desabl'ltmento: Mugel', ¿qué hay de comu.n 
enfre t¡¿ y yo~ Todavia no es llegada mi hora. 
Mas esta respuesta al parecer severa no de­
s~nimó a Ja Madre de mise ricordia, que sa­
bta que. nada la negaba su Hijo; y así clijo a 
los Sll'Vlentes: Haced todo cuanto El os diga . 
(Joan Il. 3.) porque efecti varnente el Señor 
no negaba su peticion, sina que daba a en ­
tende~ que ~1 . poder de hacer milagros no 
le hab1a rec1b1do de l\laría si no de su Padre 
celestial. Mandó pues JesL{s a los ministros 
que llenasen de agua seis grandes vasijas, 
y con solo su voluntad las convirtió en nn 
vino deliciosa, y así evitó la confusion ú los 
que le habian convidada. Jesus adelan tó sn 
hora, por consideracion ú su Madre: ¿c11úl 
peso no cloberà ser nuestra connanza en es­
~a ~lori~sa Señora, al ver que una peq 11Cña 
mcllcacwn su ya alcanza aquella que al pa­
recer con tanta aspereza se le negaba? Por 
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eso muchas veces cuando nos và ú conue­
nar la juslicia y rigor del Hijo nos libra la 
misericordiosa intercesion de Ja Madre. ·Ella 
esta sentada a la derecha del Illjo, como 
Abogada en sus mús preciosos bienes; por­
que es muy propio que al lado del Rey de 
j nsticia esté la Heina de misericordia. 

Talmilagro alcanzú Ja cariclacl plenísima 
de la Virgen benclita, lo procuró su piedad, 
lo promovió su con.fianza, y lo logró SLl hu­
milclad; y con toda se nos mostrú lo que es 
María. l~ues su misericordia es tanta qLle 
acude s1empre ú torlas Jas necesidades, a 
todas socorre, à toclas provee; y nunca fal­
ta ú quien invoca devotamen.te, sina que 
siempre le alarga su bcnéfica mano, y aun 
es tan atluente y exhuberante su inmensa 
piedad que llasta socorre y se presta. a los 
que no la ruegan, como sucedió en estas 
baJas, aliviando sn indiligencia. 

. Oh Virgen bendita, he aquí que yo tam­
bl8n soy un pobre que no tengo vino; vino 
que me confor te, vino que me alegre en el 
Señor, vino que germina vírgenes, vino pa­
ra lavar mis heridas, vino para cerrar mis 
llagas. Alcanzaclme, pues, 6 piadosísima, de 
vuestro Hijo est8 vino de penitencia y com· 
puncion para fortaleza y medicina. Que con­
vierta envino vuro el agua de mi clisipacion 
para servirle s1empre con buenas obras, y 

• 
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mere.::er ser invitada a las bodas del IIijo 
del H.ey en el paraíso. Amen. (Part. IX. c. 6. 
y Part. X, 5. 6. 

MARIA, BÜSAMO. 

BrUsmno aronuítico pareceis en las bodas 
dc Cana, ó benclila Virgen, pues en olius se 
viú vueslra incomparable ca ridacl. Pues co­
mo el olor del bàlsamo supera a t.oclo~ los 
olores, asi vnestra caridacl qxcedió ú las vir­
tLlcles todas de los Santos. A semejanza del 
balsamo difunclísteis muy Jéjos el olor de 
vuestra caridad; en el cielo por un deseo 
perfecta, en la tierra por una perfecta misc­
ricorclia y compasion. Vueslra perfecta ca­
riclad escede a todos los perfumes, como el 
balsamo aromatico: y como sois clepúsilo 
singular de Jas virtucles, y teneis el fucgo de 
la caridad mas excelente, era preciso que 
difundiérais vuestro aroma muy a lo léjos. Y 
dísteis olor, mús no lo vencliste; queriendo 
que todos g11~ten gratuitamente el perfume 
de vuestra caridad, y corran al olor dc vucs­
tros ungücntos, que superan a lodos los aro­
mas. Y como el búlsamo supera à,todos tos 
ungüen tos, asi Vos supera is a los Angeles y 
Santos. Pues por Vos y en Vos sc conclnyó 
la maldicion que Evaintrodujo enclmundo, 
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y por Vos y en Vos ó preciosa María, nos 
vino la plenitud de la bendicion, que todos 
recibimos; y si no la recibimos, no consiste 
en Vos, sino en nosotros. 

Vueslro .aroma, ó bendita María, es com­
parado al balsamo purísimo, no mezclado. 
Pues se mezcla el balsamo y es adulterada 
con óleo de cipro ó micl, al modo que se 
corrompe nuestra vida miserable, cuando 
obramos por ambicion de alabanza humana. 
Mas de Vos puede decirse: Et óleo del peca­
dor no manchct1'CÍ mi cabe:::;a, (Pr. CXL. 5.) Y 
comoelbalsamo aplicadoauncuerpo muerto 
le hace pa1~ecer como vivo, y permilesu cor­
rupcion, así el olor de vuestra misericordia 
y ejemplos, ó l\faría, hace que los muertos, 
por el pecado, respiren en la esperanza del 
perdon. Y cuanta virtud tiene el balsamo 
puro y bueno para conservar al cuerpo, 
tanta màs tiene vuestro dicho aroma para 
vivificar al alma, y presel'varla de la co­
rrupcion de lo~ vicios. Ademèis llevais a 
vuestros amadores y devotos ú la gloria de 
la resureccion, que p resta la verdadera in­
corruptibilidacl à los cuerpos muertos. 

Oh misericordiosa Virgen, yo soy un 
pecador casi pútriclo y muerto; viviflcadme 
y salvadme con vnestros sanLísirnos ruegos. 
Pt·eservaclme cle la corrnpcion del pecado, 
y no me clcjc el olor de \'Ucslra gracia, llasta 
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recibir Ja gloria eterna de la resmeccion. 
(Par. ci l. c . .1:8.) 

OBsEQUIO. A ej en~plo de ~faria pr~cun~­
mos impedir todo d1sgusto o COL~fuswn de 
nueslros semejantes. 

JAcu LATORIA. Consolatl'ix aflicto l'wn, or~¿ 
pro nobis (Lüan. Laur.) Consuelo de los aOl­
gidos, ruega por nosoLros. 

•
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DIA .XV. 

Marü\ en el Calvario. 

Q:.:.. 

(@LEGÓ por fio el terrible dia en què la 
e¡:;:::;-> San ta Virgen babia de apurar basta las 

heces la copa clc los màs acorbos dolares, 
siendo tesligo de los tormontos y a(rentas 
de sn Di \'ino llijo, condenado por los envi­
diosos y pérfidos judíos ú la mncrte mas 
ignominiosa. ¡Oh, quién podrà pintar ni 
compremlor Jas angnslias y tribulacionos de 
esta Virgen desolada! 

Vió à su gloriosa IIijo, Jleno de ignomí­
nia, acusada por el puebJo mismo à quien 
habia co)mado de heneficios, prcso, mania­
tado, afeado sn roslro con sali vas y crueles 
lJofeladas. Vió al Señor de señores azotada 
búrbaramenle como el mas perversa escla­
va, al Rey de reyes coronada por irrision 
de agadas espinas que Je atravcsaban, le vió 
JJ erit.lo, burlada, abatido por inauclitos tor­
mentos. Lc vió desfallocer bajo el peso de 
la Cruz, caer de debiliclacl y ser lcvanlado a 
puñaclas y palos, lo vió desnndo, sangrien-

7 
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to llaaado, claYado en la cruz con terribles 
cl~vos~ entre clos infames Jadrones, clarle à 
beber hiel y vinagre; le vió escarneci~~ por 
sus enemigos, roga:· por ell os: y reClblO sn 
testam en to que la dejaba por Maclre de lo ela 
la hum anlclacl. Moria J es us q up, era lo do el 
consuelo todo el amor, toda la esperanza 
de la Virgen María ¿qué olro Hijo podria 
llenar un poco su 'corazon? Nlnguno, si!10 
toda la humanidad; y aun esto con la dis­
tancia que hay de los hombres ~l .un Dios. 
Su corazon nos parió en el Galvano, como 
hijos de sn dolor. . . ,. 

Quiso el Señor que la Sant1s1ma \ 1rgen 
superase en excelencia y mérito propio à 
todos los San tos, y como es llan?acla Vi!'gen 
de las virgenes, mereciese tamb1en el lltulo 
de llfa¡·fil' de los mal'tires. l\Ias todo lo que 
se obró en María fué de todo punto nuevo 
y singular, y por eso fué una múrlir I~as 
gloriosa y mas admirable que lodoslo.s .mar­
tires, siendo decorada con un nuevo e lnau­
dito génc·ro de martirio. Verda~er?-mente 
nuevo é inaudito: porque o tros m~rttres p~~ 
dccieron en su cue1·po; pero J\Iana padecw 
en el alma y en el corazon. La espada ~e la 
pasion que atravesó el cuerpo y los mwm­
bros dc Jesucl'isto, atravesó completamen­
te el coru·ton de es la afligida Madre de Dios. 
Otros màrllres al sufrir los tormenlos, sen-
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tian en el alma cons~e.los interi01·es y fir ­
mes esperanzas en Cnsto; pero Ja Virgen 
J\Iaria era atormentada precisamente en el 
mismo Cristo, y sentia en su alma toda la 
vebemencia de la tribulacion. Cuando los 
miemJJros de aquellos eran machacados ó 
desgarrados, el horror parece mayor, pero 
el dolor que quebrantaba Jas entrañas virai-
nales de María era mas )JI'ofundo. c. 

Pero esta tierna Madre se conformaba 
tot~lmente a la volunLad divina, y ofrecia 
res1gnada este doloroso sacrlficio. Estaba al 
pié de la cruz de su llijo viénclole padecer 
para salvar ú los homhres, y coosideraba 
que aquellos lormentos de Jesucristo eran 
aceptados por el Paclre como rescate por la 
s~Jud d.~l munclo. Y aunqne sabia que su di­
vmo Hl.JO colgaclo en la cruz era precio mas 
que suficiente por los pecados de todos, con 
tod~ Maria hubi~ra estaclo pronw, si hubie­
ra s1do necesarw, a darse a sí misma en 
hostia para el mismo fin . 

¡Oh bendita Virgen y dolorida Madre! mis 
pecados fueron causa de la m uerte de tu 
amado Hijo, y de tus honclas amarguras . 
Haced que me duela de ellos, para enmen~ 
darme, y ser digno dc la sangre divina que 
se derramó por mí. llaga yo el sacrificio de 
mi mismo por quien antes se sacrificó por 
mí, y aborreciendo al mundo, merezca re-
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cibir la gloria que nos conquistó Jesucrblo 
con su sangre. Amen. (Part. Xli, 4 à 7). 

l\fARIA, MIRRA. 

Como m.irra escogida díst¿is olot cle sua­
vidacl, en la Pasion de vuestro Hij o, oh Vir­
gen gloriosa. El arbol de la mi rra simbol iza 
a Ja Juclea, por la amargura de los pecados 
y dc allí salisteis Vos como una gotn de mi­
rra amarga y escogida. Pues aqLtella mirra 
sc.dice cscogida, que sin ninguna incision 
m ana del àrbol, y designa la morLificacion 
amarga cle Ja carne, que se impone una al­
ma, no sajada por ninguna hericla de peca­
do. Tal mirra clestilasteis, oh Virgen, pues 
no tenienclo la mas leve cisura de pecado, 
fuíste is mortificada y afligida de muchas 
maner as. 

La mirra es espinosa, y Jas espinas sim­
bolizan a los pecadores, y Vos, Virgen sa­
grada, aparecísleis como espina, cnantlo ob­
servasteis Ja ley de la puriOcacion, apa t·c­
ciendo como muger igual a tcdas. Lamin·a 
se in Lerprela wnal'qw·a; y vueslro nombre 
quiere dccit', M'ar am,al'go; principaltnenlc 
por las muchas amargmas quo sufrísteis en 
vueslro Jlij o, y fuísteis- arbol cargado cle 
mirra, en la tardo muy dolorosa· dc sn sa­
grada Pasion. 
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. Tambien por otros conceptos pareceis 
m1rra. Porque esta r estringe los humores 
de la cabeza, como Vos oh María cortais 
Y. detennis los malos pe~samientos' y tenta­
c;ones que so~ como la cabeza del pecado. 
Cons.urne la mtrra el pus de las heridas; Vos 
sanms las almas podridas, y consumís en 
ellas ~a podredumbre y hedor de los vicios . 
La mt.rra preserva à los cuerpos de laco ­
rru pcwn, y Vos, oh Virgen, preservais a 
v.ues tros devotos y servidores de la corrup-
cwn del pecado. · 

Oh n~irra esco"icla, María dolorosa, dad­
me I~ m1r~a de. la ama~·gura para dolerme y 
hacet pemtencta de m1s cul pas y que mi al­
ma sea preservada de la infeccion del viCio. 
Dadme olor de suavidad de vuestras ara­
cias, misericordlas y m·aciones para ~le­
varme a lo alto por la contempl~cion y fl­
nalmente conseguir el reino de la gloria. 
Amen. (c. 52). 

ÜBSEQviO. l\Ied~tar SObre la pas]on del 
~eden~ot~, propom~ndonos su contempla­
ClOn d1ana, y ofreeténdole en sacritl.cio la 
m.ayor pérdida ó angnsLia que hayamos su­
fndo, ó podamos sufrir. 

J ACULATORTA. Stabat matm· clolm·osa juxta 
Omcem lrtc}·ymoset. (IIimn. ofTs. Dol). ¡Esta­
ba la Maclre de los clolores, llorando al pié 
de la Cruz! ' 



DIA XVI. 

Resurrecclon de .Tesucristo. 

~ BISMADA la purisima Virgen y Madre en 
~ un mar de tristezas, habia vista espi­
rar a su amada Hijo traspasado su pecho 
con la lanzacla; le l1abia recibido en sus bra­
zos cuando fué bajado de la Cruz, habia es­
tada presente a ungir su cuerpo con aro­
mas, y por última le vió encerrar en el se­
pulcra: y solo por un milagro de Dios no 
murió a la violencia de tantos dolares. 
Mas he aqní que a los tres elias de su sole­
dad, resucita gloriosa el Salva~m·, co:mo 
estaba profetizado,. y se aparece a ~ta tter­
na Madre, inundando de gozo su corazon 
maternal. Jtsucristo sale del septllcro con 
gloria, por su propia virtud, consnela ú 
Maria, anima a los Apóstoles, y demues­
tra una vez mas que es verdadera Ilijo de 
Di os. 

~Qu6 entendimi.ento podr a imaginar, ni 
qué lengna espresar el gozo inefable éincom­
prensible dc la bendita Virgen l\Iaría? lJLLes 
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ella mas sensible que otras madres des­
pues de los gemidos y angustias de ~uco­
razon, fatigad~ por los hondos suspiros de 
su alma, rendida por los repetidos sollozos 
y afliceiones, y hallandose atraYesada con 
aquella acerba espada de la Pasion vió de 
repente. a sc. Hijo querido, ya resucltado, al 
q~e cre1~ muerto, otra vez vivo, al que ba­
bla perdiclo, Je estrechaba en sus brazos. 
Inundada Ja Virgen dc la mas pura felicidad 
c~:>n templa à J esucristo, toca s u cn er po glo­
nficado que ya no ha de volver a morir ni 
padecer, y llega al calmo de su alegria por­
que se ha cumplido el designio de que con 
su 1:nuerte destru:yese nuestra muerte, y re­
suCitando reparase nueslra vida. Se congra­
tLll~ ~~ que en Ja misma came, que Jesus 
rec1b10 de Ella, nos llava redimida y nos 
h~ya dado ejcmplo de Pàsion y de re~urrec­
c~on: .de pasion para confirmar nuestra pa­
CiencJa1 de resurreccion para esc.itar nues­
tra esperanza; y para enseñarnos dos vidas 
en la came que recibió de nuestra morta­
lidad; la una laboriosa, la otra bienaventu­
rad~; l~boriosa, que debemos pasar con 
pacJencia en la tierra, v bicnaventurada 
que por sus méritos debeÏnos esperar en el 
cielo. 

Fu~ pues un .dia qu.e hizo el Señor para 
esta Vu·gen glonosa, d1a de exaltacion, de 
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alegria, y de todo consuelo, en el que la di­
chosa ~laría recibe las enhorabuenas del 
cielo y de la tierra. Es una opinion piadosa 
que los padres de la ley antigua, Adan y 
Abraham con los Patriarcas, David y Zero­
babel con los profetas y justos a com pañaban 
a Jesucristo resucitado como una escolta 
de honor; los cuales felicitaran y veneraran 
a aquella Virgcn excelsa, su gloriosa Ulja, 
que habia parido al Redentor. l\Iaría recrea­
da con su vista se alegraba de la gloria de 
su Ilijo, y rocibla sus enhorabuenas . Tam ­
bien los ApósLoles que babian huido, al ser 
preso el Señor, se presentaran alegres ú la 
Virgen, y estos y Jas santas mujeres la lla­
maban d ichosa y bcnclita y se rcgocijaban 
con Ella. El ci el o ar. Licipado pa re cia haber 
bajado al alma de María. La que mús habia 
sentido la pasion de Cristo, era justo que 
fuese superexaltada en gozo, y Yil no vol­
veria à esperimenlar pena, ni lulo ni dolor . 

Por tan gt·ande gozo y felicidad, oh Vlr ­
gen piadosa, te suplico me tomes bajo tu 
proleccion, y pidas por mi a tu dichoso 
Hijo, que por el mérito de tu sacraUsi.ma 
resurreccion se digne resucitar me de la 
muerlc espiritual a la vida de la gracia, y 
hacerme participar de cste lnmenso gozo 
dc su rcsurreccion, para resucitar en el dia 
tremendo del juicio, y vivir glorificada con 
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los Santos por siglos infinites. Amen. (Part. 
IX. c. 7. et alib.) 

l\IARIA, EsTRELLA. 

Oh Virgen l\raria, sols una estrella clara 
y lucida, que iluminais al mundo con múl ­
tiples r ayos de vlrtudes, y brillais con pu­
reza de vida sin mànclla alguna. Como la 
estrella tiene movimiento contínua, así 
Vos tuvísteis movimiento progresivo de per­
feccion en perfeccion. Como la estrella 
adorna el firmamento, Vos adornais la Igle­
sia con vueslra luz bermosa. Como la estre­
lla alumbra en la noche, asi Vos iluminasteis 
aquella no~hc solilal'ia. no digna de alaban­
za, que pasó clesdc Eva ú vuestro Liempo, 
y como aquella brilla mas en el üwierno, 
así Vos rutilàst.eis en el invierno de la pa­
sion del Sah'ador. Mas Ctlando ~ste resuciló, 
brilliisteis à scmejanza de un placido lucero, 
que cmite su luz iresca con la mayor serc­
nidad. 

Vos, oh Virgcn bendiLa, sois Hamada 
Estrella de la mañana, porque slcmpre fuís­
te is oriente y nunca llcga~Lc al ocaso de la 
cu lpa, y porquc s iempre sols espl6ndida, 
ilum inando nl pncblo quo anda en las som­
bras del pecado. Y aLtnquc todas las estre­
llas desapareccn al salir el Sol , y son absor-
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bidas por su resplandor; Vos lucis con es te 
mismo sol y al brillar él no perdeis vuestra 
propia claridad; y aunque sois mucho me­
nor que el Hijo, como Ja estrella es menor 
que el sol; siendo el honor del IJijo el mis­
mo de la 1\Iadre, resplandece vuestra exce­
lencia en la excelencia de Crislo, a quien 
merecistcis engendrar. 

Vos oh dicllosa Virgen sols tambien es­
trella clel mtu· . Ni habia en el cielo hombres 
bienaventurados, ni en la ti ena se hallaba 
ningun jusl.o, 6 al ménos eran poquísimos, 
sino que todos eslaban en el mar, a saber 
en lo salobre del pecado 6 en las linieblas 
de la ignorancia. Pera Vos fuísteis cons­
truïda Esü·ella del m.ar, esto es, de los mi­
serables, a fin de qne toclos los infelices, 
fluclnanles en es la · amargura hallasen en 
Vos su refugio, y alcanzasen misericordia 
del Señor. Y como la estrella del mar indi­
ca à los navegantes el camino recto, así Vos, 
oh Virgen muy benigna, mostrais à todos 
cuantos viven en este mundo fluctuosa, a 
u nos el camino recto de la humildad, a o tros 
el de Ja caslidad, a estos el de bien obrar, 
à aqueltos el de la cont'empladòn, ó de 
cualquiera olra virtud. Y los navegantes en 
esle 111ar ancho, lleno de reptiles sin núme­
ro, os mirun como su estrella, porque Vos 
dirigís con vuestros ejemplos a los que de-
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sean bien-vivir, haceis volyer a los que 
verran, y llevais C:t los que pehgran al puerto 
de salvacion. 

Oh estrella de la mañana, e~trella lauda­
ble estrella admirable, estr ella dese~ble, 
dirÍgid luíci.a mí vuestra abundante clan~ad: 
enviadme un rayn de vuestra luz, que_ llu­
mine la noche de mi corazon, y rn~ gULe en 
este mar proceloso, en que say ag1tado por 
terribles olas y vaivenes, para poder llegar 
con felicidad al pu.er to de salud, puerlo del 
eterna deseanso Amen. (Part, XIV. c. '15, 
16, 17.) 

OasEQuro . Resucitemos à la vida de la 
gracia, para nunca mús morir. 

JAcuL.\TOR.lA. .Avc, mr¿¡·is stella, nila, dttl­
cedo, et spes noslm.-Salve, :María, estrella 
del mar, vida, dulzura y esperanza nuestra. 

-®-



DIA XVII. 

Ascension de .Tesus a los cielos. 

~ESPUEs de su gloriosa resurreccion pasó 
(.~~ Jesus cuarenta dias sobre la tierra, re­
galando y consolando à su Santísima Madre, 
y apareciéndose con frecuencia a los Após­
toles, para com ple tar su instruccion, forta­
lecerlos en la fe, y prepararlos pat·a los tra­
bajos que habian de sufrir para establecer 
y propagm~ la lglesia, que El núsmo habic¿ 
adqtdl'ido con su sangte. Pasados estos, 
condujo el Señor a su ~Iadre y Discípulos 
al monte Olivete, y dúndoles su bendi0ion, 
se elevó delante de ellos a los cielos. La 
Santísima Virgen se llenó de an gozo inefa­
ble al ver a su amado Jesus marchar à tomar 
posesion de su reino. 

Dejó el Sal vaclor la tierra, viénclolo 1\Ia­
ría, y ponett'ó en los cielos; dejó al mnnclo 
y suhió ú sn Pad re, para sentnrse à s u cle­
recha, pero ya no abandonó a su Maclrc, 
pueJ siempre permaneció con ella. Subió 
con grancle júbllo, acompañaclo de los coros 
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de anaetes que cantaban y le alababan: Su­
bió a lo alto despL1CS de redimir al mLmdo, 
v abrir a lo~ m01·tales el cielo, elevada en 
Úna blanca nube, al sonido de trompetas 
celestiales al trono del descanso, en donde 
esta sentado con toda la gloria del Paclre. 
Llevó consigo a la gloria a una rnnltitud de 
sus San tos, cautivos bas ta en tonces en los 
antros clel limbo, y Jibertados por su poder, 
cumplienclo en el lo Ja volun tad de s u Eterno 
Padre. Jesus habia saliclo del Padre para 
redimir y salvar al gónero httm~n.o perdido, 
y cumplida perfeclamcntc la m~s10n. que se 
le habia coufiaclo, viste Pl traJO tn_nnfal y 
vuelve à su Padre, pam r oinar con El eter ­
namente. Al parlir dió paz y consnelo a la 
Santísima Virgen, y ~\ todos los fieles, que 
creen y esperan on El. 

Ya ha quedado abierta para los hom­
bres, la ¡merta del Paraíso, cerrada por. e l 
pecado de los primeres padres. ¡Oh glon?­
sa exaltacion del aénoro hnmano! ¡Oh dl ­
chosa muclanza! ¡nfagníflca Jcificacion! ¡sin­
gular priYilegio! ¡u on i n~sti m~blc! ¡~rac~a 
incomparable! ¡noveclaclmaudtla! ¡mlsen­
cm·dia Jatísima! Yacia postrado el genéro 
humano ':f bajaba miseralJlemenle ú los in­
fiernos, 'mas ahora es Jevanlaclo en Cris to, y 
suhe felizmenle ú los cielos: y esta nuestra 
carne es ensalzada en Elmismo sobre los 
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caros de los angeles, y se si en ta a la dies­
tra del Padre Omn ipotente. El Hijo de Ja 
iluslre Vírgen es nuestro hermano por na­
Luraleza, y al snbir a los cielos se declara 
nuestro abogado, segun el dicbo: Si algww 
pecara, lenenws pm· Abogado con el Padre d 
Jesncrislo justo (I Joan. li. ·1.) l\Ias este Abo­
gado es tamb ien nues tro J uez, p01·q ne j't¿é 
constitnülo po¡· Dios P acl?·e, Jue:::. de vivos y 
muertos, y por eso confiamos que la sen­
tencia ha de ser benigna. 

!das toclos estos beneficies nos vienen 
por la Vírgen María, que fué como el prin­
cipio de el los, pues roediando ella nos fue­
ron da dos cariLn ti1amente. 

011 Virgen bendila, por aquel gozo ine­
fable que tuvisteis a l Yer subir al cielo a tu 
Ilijo gloriosa, parle dc Lu cuerpo, y carne 
cle lu came, te suplico Señora de tu ale­
gria, permitiéndome celebrarla, aunque 
con Iengua impura. Y cuando llegue la ho­
ra dc mi muerte, alcance tu intercesion de 
esLe noble Lriunfaclor, que ascienda mi al­
ma ú aqucl que Ja criú, y permanezca con El 
y con Ligo por s iglos infinitos. (Part. XI, c. 8.) 

MARIA, PUERTA. 

Oh puerla feliz del cielo, dulce Virgen 
!\faria, vos sois aquella pum·ta que miraba 
al Oriente; y antes de ser Vos abierla, habia 
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como un muro continuo de clivision entre 
Dios y nosotros, por lo cual apénas habia 
comunicacion entre los àngeles y los hom­
bres. Pero despues que se abriú esta puer­
ta, hubo un comercio admirable y la tietTa 
se asoció con el ctelo. Eva ftté la puerta del 
Occidente, pues fué el principio de nueslra 
entrada al ocaso y ó. ln. muerte; porque de 
la muger tuvo principio el pecada, y por 
el la morimos Lodos. Vos, 6 Vírge 11 superior 
a toda alabanza, sois la puerta de Oriente, 
porque por Vos enLró en el munclo el ver­
cladero Otiente, Orislo; y por Vos nació pa­
ra nosotros la gracia, y se nos abrió la en­
trada al Oriento, que nació de Vos: y tam­
bien sois el principio de nue:::;lro nacimiento 
a la vida. Vos sois puerla del cielo, por­
que por Vos vino al mundo el Rey del cie ­
lo, y así se os llama; T¿¿ Regis alti jam¿a; y 
por Vos enlran en el cielo todos los que se 
salvau por la fé. Vos sois la ¡merLa que no 
se cierra hasla la noche, porque hasta el fin 
de nuestra Yida y hasta ol fm del mundo 
siempre hallarémos misericordia en vues­
tras entrañas, como clecís, Usque ad {utu­
rum sceculwn non desinam: (l~ccli. 21) de 
compadecer à los miserables y abogar por 
los pecadores. Vos sois la 1merta llamada 
f aUz, porrruc por Vos en Lramos à la felicidad 
e terna. 
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Vos, oh clal'isima Virgen, sois la 1merta 
de ln lnz, pues el verdader o sol de j usticia; 
pasando, por Vo~, ilustró con los rayos de 
su gracia a la tierra, a saber, a la Iglesia y a 
Jas almas fieles, por lo que sols Hamada, 
Potla lucis /'ulgida. P01·que Eva fué puerta 
de tinieblas, y por ella entraran las th~ie­
blas de la cnlpa, de la pena y de toda mlse­
ria; pero Vos sois puerta de la luz, ó vir ­
gen benigna, porque por Vos salimos dc 
aqnel las tinicblas y entramos à l uz verda­
dcrn, Crislo, y a la luz de Ja gracia, dc In 
virlLLCl, de los méritos, r rlc Ja felicida<l 
eterna. 

Tam bwn estais rep resen ta da pot· :1q nc lla 
puerta tlol tem plo cle Jcrusalen, llamuduSpe­
cio.-;n t·n In que dcbemos senlarnos ú cjcm­
plo dc aquet cojo ú C}uien sanó S. Pedro 
dtci('ntlolc, En nombl'e de Jesucrislo Na::n-
1'ello le11rí11lale y wula (.\.eL III. G.) Pues es­
las dos casas, ó hermosa Vírgen, nos son 
Slllll tl lllen Le neccsnrias, es lo es, Jcvantarnos 
el el peendo, y un dur de Yirtnd en vir i ucl con 
Jos pasos dc la fé y de Jas bnenas obras, 
pues eojeamos en nuestras senclas. . 

Oh Virgen piadosa, con frecnencta. ho 
entrada y entro por la puet·La de Eva, en­
vo l\'iúnclome en las Linieblas de los vicios, y 
así yo mismo me cerr6 la entrada por Vos. 
Puerta de luz y de misericordia. Alwra me 
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Yeo fuera de la ciudad, espues to a la intem­
perie, a la li u via, y à ser devorada por las 
fieras . Abridme pues, ó Señora, la ancha 
puerta de vuestra piedad, para pasar por 
ella, y estar segura y defenclido de toclo 
mal. Amen . (P. XIV. 33.) 

OBSEQUIO. No perdonemos sacrificio, ni 
m olestia, para seguir el cielo. Preguntémo­
nf)s ¿Si yo muriese ahota, ú·ia al cielo? y 
enmenclemos nuesiTa vida. 

J ACULATORI A. Salva nos, Ch1·iste Salvato1·. 
- Janna cceli, ora 1JI'O nobis .-Cristo, Salva­
dor nuustro, salvadnos. .Mar ía puer ta del 
cielo, ruega por nosotros. 

Idiota. 



DIA XVIII. 

V enida del Espiritu S a nto. 

~UMPLIÓ el Señor la palabra que h~bia 
~ promelido a sus Apóstoles de envwr­
les el Espiritu consolador de ve1~dad, _pro ­
cedente del Padre, que daria test1mon_10 de 
su mision y les instruiria para evan~ellzar a 
todas las nacioíles. Ilallandose reumd?s to­
dos con la Santisima Virgen en el ~~na~ulo, 
en la mas fervorosa oracion, se deJo otr de 
repenle un ruido COf!l? de un viento ru:rte, 
y apareciendo el Esp1ntu San to en figm a de 
lengnas de fnego, reposó sobre la cabeza de 
cada uno v los Lrasformó en hombres nue­
vos, que ·hablaban en cl~v~rsas lenguas y 
obraban estupendos prod.1gws. Pero al des­
cansar sobre la Virgen María, condensó el 
Espíntu Santo sus mas purísimos rayos, 
l lenúndola de sus dones mas ex.celent~s! ya 
por s u esencia, ya por su recta dispostetOn. 

Los apósloles recibieron el don de Jen­
guas y prodigios, fuego divino ~n sns cora~ 
zones, forlaleza para no senln' temor m 
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temblor a los hombresJ habito de amor a 
Dios, amplilnd de caridad al prógimo, se­
paracion de su corazon de los afectos ter­
renos, y elevacion a Jas cosas celestiales. 
Pero la Virgen María, llena ya de gracia, re­
cibe la union mas estrecha hasta abismarse 
en la inmensidad de Dios; no sólo un don 
sinó mucbos dones; muchos, mas bien innu­
merables; de grande valor, mas bien de 
precio inestimable; luecs, inspiraciones, 
senlimieolos que provenian del 11lè1S intimo 
amor, de la mas exuberante caridad. En una 
palabra., los Apóstoles rccibieron como mi­
nistros, la Virgen como E;:;posa querida, Ma­
dre-v Reina. 

Desde entonces la Virgen deífica, repleta 
de dones c.elestiales, vlve en la tierra sólo 
con el cuerpo, mús en· los cielos con el al ma. 
Allí esta con toclas sus polencias, y parece 
que nada comun tiene con el 1nundo. La 
posee toda, el que la bizo sombra; la tiene 
en el espiri tu en el alto cielo, el qne ella en­
gendró en la lierra; vive en aquel, a quien 
ella llevó en el puro vientre; el que Maria 
alimentó con sn sagrada leche, ahora la 
nntre de gracié'ls y clelicias; ú quien ella. 
guard(> con toclo cu i<lado, al10ra la envia un 
custodio especialísimo, .Y en !in Aqnel, à 
quien ella presenó so lícita dc loclos los ma­
les que le amenazaban, alwra la constiluye 
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un defensor, que la preserve ilesa de to das 
las ad versi dades. . 

Virgen felicisit"!la, mas _f~liz q~e toda le­
liciclad · si Jesucnsto subw al Cielo, no la 
abanddnó, sinó que la envi_ó un supremo 
Pan'tcliLo que nunca la deJase, que J?-O se 
apartase de ella, que la consolase contmu~­
menLe v no cesase de complacerla. ¡_C~utn 
Uena esta la Virgen de gozos y dellCias! 
·cu¡:m preclara en virtucles! ¡cuan redun­
~ante de gracias! ¡cuan c~lmada de clones! 
·cuan doLada de celestes nquezas! No hay 
~emejante a Ella, ni hubo, ni habni en bon­
dad, en perfeccion,_ en honor, en fe?Lmda 
virginidad, en humll~ad, y en to~a r ecep­
cion afiuyente de cansmas y grac1as. 

Oh ínclita Virgen, por las manchas ~e 
mis pecados me he hecho i_ndigno de r~c~­
bir al Espíritll: San to, q~e sm. duda hublet.a 
parLicipado, s1 me hubrera d1s_puesto pm a 
recibi.rle. ¿1\Ias he ue Yerme _pnva~o de s~1_s 
gracias y dones? No lo penmtas ~s1, ~h VJ~­
gen piadosa, mas ruégale como a ~u Esp Jso 
muy amada, que se infun~a en mr alma, er~ 
fiaura de fueao que me mflame en amOL 
d~ Dios y d;e 'mueva a predicarle, ensal­
zarle y 'alabarle dignamente, ahora y por 
toda la etcrnidad. Amen. 

J 
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1\IARIA, LUNA. 

Hizo Dios dos grandes lwnbreras; la Zum­
breta mayor, 6 el Sol, Cristo, para p1·esidir 
al dia, es to es, ú los j ns tos; y la lwnb1·era 
menor, la Luna, 6 la Virgen niaria, 1Jara p1·e­
sidir a la noche, para iluminar .i los peca­
dores. Por eso Jesncristo es llamado Sol de 
justícia, p01·que toda j us Li cia vien e de El; 
mas Vos, gloriosa María, sois ll2mada 1\fa­
dre de misericordia, pues como la madre 
es misericordiosa para sns hijos, así Vos lo 
sois para los pecadores. En el Sol, Jesucris• 
to, hay fervor, ardor, esto es, jnsticia q ue 
castiga, y esplendor, esto es misericordia 
qne perdona; pero en Vo~, Lnna apacible , 
solo hay resplandor de misericordia, sin ar­
dor de severidad; y no deslumbrais los ojos 
débiles, que os miran, como el fulgor ar ­
diente del Sol. 

Vos, Virgen Maria, sois llamada Luna, 
pm·que como esta crece y mengua, tambien 
Vos creciste y mengnaste. Creciste de virtud 
en virtud, pero menguasteis por humildad 
en vuestra repntacion; pnes cuan Lo mayor 
fuísteis, tant0 mas os humillasteis, a fin de 
hallar gracia delante de Dios. Crecíais de 
bien a mejor y de virtud en virtud, y se 
cnmplia vuestra san tificacion, y aparecíais 
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graciosa como la lu:ut nueva. Era~s seruilu­
nio antes de conceb1r al Salvador, 1Iustrando 
a otros con los rayos de vuestros ejempl?s, 
cuando érais educada en el templa; y fms­
teis ltma llena, cuando el Angel os saludó 
Jlena de gracia, y principalmente cuando 
q uedasteis hecha Madre; h~rmosa co!n~ ~a 
lnna iluminada con el refleJO de Ja D1Vll11-
dad,' por lo cual mer~císteis ser beatificada 
por Lodas las generac10nes. 

Vos, oh Virgen, soís hermosa como la 
luna, qne naturalmente es opaca y oscura; 
pero recibiendo en sí el esplendor del sol, 
se cnciende con su luz, y por eso se llaf!ia 
íuna, quasi lu,:x; aliena_ Así Vo~, oh g~·aClo­
sa, aunque con un cu~1:po débll~ hab1endo 
recibido en Vos al Espmtu Santa, como un 
ra yo de la magestad infinita, fuísteis fe­
cundada con la verdadera luz del llijo de 
Dios. El cual siendo el esplendor del Pa­
dre por medio de Vos, reflejó sobre la 
Lier~·a .. y al umbra a todos los que vienen a 
este mundo. 

Como Ja J una, en ausencia del sol, .alum­
bra a la lierra, tambien Vos, oh V1rg.:m, 
cuando el Sol de justícia, Cristo, pasó de 
es te mundo al Padl~e, segLüsteis iluslrando 
a la Jglesia y dirigienclo a los Apósto le¡;. Y 
cuando el Sol de la gracia se aparta de los 
pecadores, Vos, Luna compasiva, en la no-
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che cm·rada de sus vicios, seguis derramau­
do sübre ellos los pl<icidos rayos de vuestra 
pieclad. Y cuando Yuestros devotos estan 
rodeados de la noche de Ja tribulacion, Vos, 
Luna misericordiosa les envias como entre 
nubes un fres~o rayo de consuelo. Y como 
el flujo y reflujo del mar sucede segun Ja 
atraccion de la 1 una, a si segun vuestro rue­
go, .se acerca a nosotros ó se aparta el mar 
de las gracias. Porque antes que todos los 
Santos conseguis del Señor enanto pedis, 
como la luna veriftca su curso antes que 
todos los planetas. 

Oh Luna perfecta, veis que camino tro­
pezando, en una noche tenebrosa, por un 
camino aspero, lnfestado de enemigos. Di­
sipad la oscuridad de mi corazon, guladme 
con la Juz de vuestra claridad para evitar 
las celadas lwstiles, y ponedme en el ca­
mino de los manclamientos del Señor, a fin 
de llegar ú término feliz. (Part. XIV cant.15). 

OBsEQUIO. P t·opaguemos el culta de la 
Santísima Vírgen, en cuanlo nos sea po ­
sible. 

Jacut.ATORIA. Mitlam. ¡•obis Spi1·ítum Sanc­
lum. (Joan. XVI. 7). Enviaclnos, Scñor vues­
tro Espíritu Santa, qLtC rcnueve nuestros 
corazones. 



DIA XIX. 

Vida privada de la Sant isima Virgen. 

~A vida de la bendita Virgen enes te m·un-
~ do, despues de la Ascension gloriosa 

ue Je~ucrlsto . fué santísima, y como celes­
tial. María elevada continuamente a Dios y 
scparadamente del mundo, vivia con su 
cuerpo en la tiena, pero con su alma en el 
cielo, se r~creaba en su espíritu y apenas 
hacia caso de su cuerpo, pues a este solo le 
sustentaba con lo preciso para Yivir, mas ú 
su alma la llenaba de manjares celestiales. 
Su vida, por decirlo de una Yez, fué una 
vida mas que angélica; pm·que los 8 ngelca 
solo ticnen espíritu, pera la Virgen tenia 
espírilu y cuerpo, y de aquí era mas meri­
taria su grande pureza, su amor inLenso, y 
s u pcrseverancia en La mas elevada contem­
placion . 

Ella no frecuentaba los lugares públicos 
y permanecia en el retiro, sirviendo a Dios 
s in intermision; 11Llia de las muchcclnmbrcs 
en particular de llambres, no pm·que temic-
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se de si misma alguna inclinacion perversa, 
estando tan santificada, que no podia pecar; 
sinó para dar ejemplo a las satJtas virgenes 
y piadosas mugeres, y para consagrarse a 
Dios con mas libertad. ¡Qué diferencia de 
las doncellas de nuestros elias que hallan sus 
delicias en los paseos, teatros y otros sitios 
concurridos, casi siem pre o casi on de peca­
do! iCuan neciamente se pierde en devaneos 
el tiempo que se nos da para ganar la eter­
nidad! 

La vida dc la Vlrgen era tan ejernplar, 
y de tal manera irradiaba de ella el res­
plandor de sus virtudes, que sólo su aspec­
to bastaba para retraer del pecada a los pe­
cadores. Nunca decia palabras ociosas, sino 
todas las que hablaba eran en alabanzas de 
Dios y utilidad del prógimo. Y micntras su 
alma santísima no cesaba en oracion y con­
templacion, se dedicaba tambien a obras de 
hilado y de costura, para vivir del trabajo 
de sus manos, y no ser gravosa a sus pró­
gimos: enseñandonos à amar la pobreza, y 
a despreciar lo temporal. Pero en medio 
de toda siempre tenia consigo a los ange­
les por sus compañcros y custodios, los 
cuales por órden dc Dios, la daban muchos 
consuelos. 

He aquí esta Virgon esclarccida, que 
aunque nacida de estirpc llustre, de concli-
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cion real, a~ó la ht;tmil_dad y la pobreza; 
n~1d<1: presumtó de st mtsma, aunque Lenia 
dtgntdad tan alta y destinos tan gloriosos, 
Y enanto mayores eran sus hienes espírl­
tuales, mayor era tambien s'u humildad. Por 
el contrario maceraba su santísímo cuerpo 
con tr?-baj_os incesantes, con vigili as, ayunos 
Y medttacLOnes; no porgue tuviera necesi­
dad de sujetar su carne (pues no tenia el màs 
leve movimiento de concupiscencia) sino 
para aumenLar las efusiones del amor diYi­
no y agradar mas à Dios, en cuya dileccion 
~rdta su alma: y para ser aceptable al Se­
nor, Y. conservar en sn divina gracia y be­
neplactto al pueblo redimido con la sangre 
preciosísima de su Hijo .Tesus. 

Tambien visitaba con toda devocion los 
santos lugares de la Pasion, Resnrreccion y 
Ascension de sn IIijo, nuestro H.edentor, ií 
fin de consolarse en su ..... ausencia, .-iendo 
aquellos s iLios en que El habia manifestada 
sn abundante caridad a todo el género hn­
mano, y darle gracias por s:.::. dianaciofl. Ali­
viaba à los infelices, consolaba "a los ani rri ­
dos, instrnia a los . Apóstoles, ecliOcaba "al 
pueblo, y \'i via de tal modo que sn vidn era, 
como es hoy y sen.\ en lo futmo, el modelo 
y la enscñanza de toclos. Eit¿s vita omnü~tm 
disciplina. · 

O Virgen gloriosa, toclo el dia mi vergiien-
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za esta conl;·a mí, y la con(t¿sion de s u ?'OS­

t¡·o me cubre. (Ps. XLIII, 16) cuando consi­
dero tu vida santísima y eslrecha, y la com­
paro con la mia disípada, vacía y ociosa. 
Ruega pues a tu Hijo bendito que se digne 
tocar mi corazon, para enmendar mi vida 
miserable y convertiria al bien; y tomau­
dote como acabado modelo llegar a la vida 
inmortal en el cielo. (Par. cit. c. 20.) 

MARÍA' VIOLETA. 

En vuestra vida privada, oh Virgen Maria, 
pareceis una modesta violeta. Flor del cam­
po sols llamada, y flor del campo es propia­
mente la violeta qLle es de olor :admirable. 
Así Vos, oh gloriosa Virgen, sois olorosa y 
fragante por la multitud de vuestros un­
güentos, es decir, vueslras virtudes, gracias 
y dones, que esparcen olor entre todos los 
cristianos, y principalmente entre vuestros 
devotos. 

La violeta aparece antes que todas las 
flores, anuncianuo la serenidad del tiempo 
que viene, porque nace sin cultivo al empe­
zar la primavera; y Vos ú graciosa Maria, 
fuísle la primera en hacer voto de perpétua 
virginidaò., y aparecísteis al principio de la 
naciente Iglesia, como en liempo de prima­
vera) cuando se renuevan todas las cosas 
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que nacen de la tierra; pues por Vos empe­
zó la renovacion del mundo.-La violeta es 
una flor pequeña é inclinada, y Vos tambien 
fuísteis pequeña por la humildad é inclina­
da por la obediencia.-La violeta esta adhe­
rida a la tierra, y Vos, dulcísima Virgen 
tambien estais adherida a la tierra, esto es, 
a los pecadores terrenos, por la compasion, 
la piedad, y el afecto de vuestra míseri­
cm·dia. 

L'à violela crece oculta; así tai11bien Vos 
vivü;teis oculta, retirada y desconocida, sin 
saber alguna que érais Ja 1\Iadre de Dios. 
Pera asi cotno la violeta se manifiesta por 
su olor sutil y suave, Vos tambien fuísteis 
conocida por vuestra sua ve y olorosa fama, 
que deleitú à Dios, a los angeles, y a los hom­
bres. A.unque vuestra modestia os ocullaba 
y parecíais pequeñita.-La violeta tiene la 
raíz fuerte, pera ninguna otra cosa dura: 
vuestra raíz súlida era la fé, con la cual es­
tuvísleis muy firme y constante, ya en la 
Pasion del Señor, ya en todos vuestros do ­
lores y tribulaciones. El color de Ja violeta 
es oscuro pero preciosa, como Vos érais 
preciosa y agradable a cuantos os veian, a 
p~sar de vu.estra humilde apariencia.-La 
vwleta purga los malos humores, y refres­
ca el ardor de la fiebre, y vuesLra interce­
sion limpia los pecados, y refrigera el ardor 
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de las tentaciones. Tambien apagais los in­
centivos de la concupiscencia, y disipais en 
los corazones de los que os sirven la calen­
tura de la ira, de la avarícia y de los otros 
vicios.-Se hace de las violetas un jarabe, 
que es un medicamento inestimable y sir-.;·e 
para curar muchas enfermedades: como Vos 
oh dulcísima Señora, sois cierta medicina 
un iversal que cura a todos los enfermos, 
fortalece a los débíles, y preserva a los que 
estan en salud. 

Dignaos librarme, ó Virgen piadosa, por­
que estoy en fermo, y casi próximo ala muer­
te. Sanad à mi alma para que viva eterna­
mente, y Vos como una violeta fresca y que 
no se marchita, sed para nosotros el amm ­
cio y principio de la Primavera sin fin. (Ibid. 
c. 44.) 

OBSEQUIO. Dar buen ejemplo ú nueslrüs 
prógimos. 

JAcuLATORTA . 111a1'ia, 1·ecreatio generis nos­
t?·i. (S. Sabbas, die 24 l\Iartii.) Oh Maria re­
creo y delícia del género humana. 



DIA XX. 

Asuncion de Maria. 

¡tJ uaró. l.a Santlsi~na Virgen con 1~ t.t~an­
~ qllllJdad del JUsto, llena de m emos, 
y consumida por la viveza del amor divino, 
pera con una mnerte tan dulce, que los 
Santos Padrcs la llaman stwño. i\Ias no per­
Jpitió el Señor qne aquella Madre, de quien 
El habia tomada su carne, fuese víctima 
de la corrupc ion del sepulcr o. A los tres 
elias la hizo resucitar, y mandó a los .Ange­
les la subiesen a los cie los e n cuerpo y a l­
ma, a tomar posesion de su reina . 

Entró la Virgen bendita en los cielos; ¡oh 
inefable prerrogaLiva! y entonces la con vien e 
aquella letra: Entr6 la Reina de Sabcí en Je­
?'usalen con gmnde ac01npaïímniento. (JIJ. 
Reg. X. 2.) Ella es la verdadera Teina deSa­
beL, que qniel'8 decir, convel'sion 6 ?·nlerce­
sion; porque ]~ lla convicrte ú los pecadores 
é in tercecle benignamen te por el los. Eu trú 
pues la Vírgcn al eielo con grande acompa­
ñamiento,porqne cuando fué asumpta, la sa-
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lió al encuentro sn Ilijo bendito con los An­
geles y los San tos. La salió a recibir su Hi­
jo, que la habia precedida à preparar su 
mansion a fin de que la Reina de misericor­
~ia . r~~inase perpetuamente con el Rey de 
JUStlcJa. Y entonces se cumplió aquella: 
¡,Quién es esta que sube del desiel'to, rebosan­
do delicias, apoyacla sobre sn A.mado? (Can t. 
VIII. 5.) 

Tambien la a~om pañaron los angeles, 
para reconocerla con1o à su Heina, y por­
que en el mundo habia vivido vida de an­
gel: los santos Patriarcas, que por su parta 
fueron sacados del Limba y llevados al Pa­
raíso y Los celosos profetas que hablan va­
ticinado sus destinos gloriosos v la reden­
dencion del género humana, la acompaña­
ban celebrando haber sido veraces. Seguian 
los Santos martires reconociendo que :\Iaría 
era Ja mayor de los m(u·tires, pues\ llabia pa­
decJclo en el alma, que es impasible; luego 

.los confesores cnya tem planza y sohri edad 
Ella habia escedido, y por úl tima las castas 
vírgenes y doncel litas la scgnüm, como a Ja. 
que ha~la enseñado la virginiclacl, cantando y 
apland1endo, como cstaba escrlto: Arf,lucen­
tur Regi Vil·yines post eam. (!?sal. 4-i.) 

Como la Virgen tnvo en la tierra m8s 
gracia que toclos lús hombres, asi alcanzó 
en el cielo mús gloria que Lodos los bien-
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aventurados. Por eso admirados los angeles 
exclaman, ¿Quiht es estrt que s libe del desiel'lo, 
'tebosando delicias, c~poyaclc~ sob1·e sn amatlo"? 
No preguntan su cualidad ó cm'tn grande es 
pm·que ellos mismos presenciaban admira­
dos su inefable gloria. Solo dicen, Quien es 
esta, cuan admirable, cuan delicada, cuàn 
superior a todas las criaturas, cuún diana 
de los mayores elogios, pues no so lo a Lodo 
el mundo, sinó al mismo cielo l lena de la 
sua~ldad de su inestimable perfume. Subió 
la Vn·gen gloriosa de la gt·acia al méri to, y 
del móriLo al premio; subió de la gracia à 
la benignidad a la glol'ia de l\Iadre de Dios; 
de la humildad de esclava à la digniclad de 
Reina; de Ja esterilidad de virgen à la fe­
cundiclacl de l\Iadre; quedando virgen; s u­
bió en fin del mundo al cielo sobre los co­
ros de los angeles, a sentarse ú la derecha 
de su Ilijo hendito, para disfrutar divmas 
delicias. 

Por eso se dice que sube rebosanclo deli­
cias> que son los dones de sus especiales 
carismas, y los principales consuelos del Es­
píritu Santo, de que estovo llena, son tam­
bien las obras de misericorclia privilegiada, 
con que nulrió ú su Hijo, y que le dió dc 
su propia sustancia. Subió pues la Virgen 
felicísima, apoyada sobre su Amado, como 
superior a El, en el sentido de que el IIijo 
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recibió con toda reverencia à su 1\fadre. 
Pues no habia de faltar ahora el precepto 
divino de honrar al Padre y a la Madre, si­
nó que babia de cumplirse perfectamente, 
pm·que el mismo Hijo vi no a cumplir lo que 
enseñaba. Y en esta ocasion retornó el Hijo 
a su Madre lo que la debia; pues Jesucristo, 
apoyado en l\laría, entró en la tierra en la 
Encarnacion; y ahora la Madre, apoyada en 
el Hijo, entra en el cielo en su Asuncion. 

! Oh gran de gozo, 6 felicidad nuestra! 
En nuestro provecho redunda la asuncion 
de María. Ha sido asumpta al gozo indefi­
ciente, a la vida perpètua, al descanso paci­
fico, a las delicias impasihles, al día sin 
ta~·de, ú la gloria inaccesible, al trono de to­
do poder. .Acudamos ú Ella, imploremos 
su socorro, pues todo lo que qniere, ó pi­
de a su bendito Ilijo, Lodo lo alcanza, todo 
lo consigne; no sufre repulsa, ni se le nie­
ga nada, sino que en todas las cosas son 
escuchadas sus peticiones. Y es tanta su 
compasion, su cat·idacl, su amor hacia los 
hombres, que por Loclos ruega y ú todos fa­
vorece, como tierna Madre. Por lo cual no 
tema la humana 1laqueza. 

Oh Vlrgen gloriosa, elevada sobre los 
cielos; yo infcliz estoy preso en la tierra, 
y se regocijan mis enemigos, pm·que mis 
culpas me tienen sujeto ú su servidumbre. 

Idiota, 11 



- 130 -

No me dejes, oh Señora del mundo, ~n es­
te Iodo de muchas aguas, refrena m.1s pa­
siones y sus fieros é impetuosos.movmHen­
tos, y eleva mi alma basta el sol10 donde te 
sientas. Pide al Señor la paz para el mund~, 
la Lranquilidad para su Iglesia, y la fé s?ll­
da para Lodos los ?l'is.tianos, .para que s~en­
clo virtuosos, cantaL1vos, p1adosos y ]US­
tos, merezcamos algun dia formar en lc;t es­
colta de tu acompañamiento en el CLelo. 
Amen. (Part. IX, cont. 11, y part. XIII, conl. 
10, 11, 12). 

MARIA, SoL. 

En vuestra A.suncion gloriosa, oh :Virgen 
bendita, se cumple a la letra, que so1s ~sco­
giclct como el Sol; (Cant. ~rr, 9). pues as1 co ~ 
mo esle escede en clandad y m~gestad a 
toclas las estrellas, así Vos supera1s.en glo­
ria y honor a todos los Santos del Cielo. 

Sois escocricla como el sol, pm·que sola 
sin ejempla/agradaste a nuestro. Señ?r Je­
sucristo. Sois como el sol, para llummar ~l 
cntenclimiento con un verdadera conocL­
micnLo y para inflamar los afectos con un 
verdadera amor. Sois como el sol .e.n la 
arandeza y en la potestad, en la ntllJdacl, 
~n l a carlclad y en el calor. Vueslra wan­
deza, oh Virgen, es vuestra humllda,cl, 

- 1a1 
pues esta es la medida del al ma: vuestro po­
der es la fé, que es la potestad del alma, 
pues enanto mas fé tiene alguna, tanto mas 
puede. Si tiene poca fé, puede poco, si mu­
cba puede mucho. Vnestra fé, ó Virgen, fué 
poderosa y viva, pm·que con una sola pala­
bra obrasteis el milagro de los siglos. Vues­
tra utilidad es ciertamente vuestra Imseri­
COt'clia que es utilísima a la humana criatu­
ra; vuestra claridad es la pureza omnímoda 
con que brillais en el cielo y en la tierra; y 
vuestro calor es Ja caridad que os distin­
gue, porque esta es el calor del alma. 

Vos Virgen excelsa, sois llamada Sol, 
que significa sua omnibus largiens; pues co­
municais, en cuanto esta en vuestra mano 
todo lo que Leneis, así a los buenos como~ 
los maJos. A esLos impetrais el perdon a 
aquellos multiplicais y conservais la grada. 
-Como el sol, ilumina con su fulgor a toda 
el mr:ndo, Vos ilustrais a toda el orbe de !a 
ti~LTa con el fulgor de vuestros milagros y 
p1eclades, y no cesareis basta el dia deljui­
cio, segun aquella: Usque ad futurwn scecu­
lum non clesinam. (Eccli. XXIV. 14).-Co­
mo el sol fec~nda a todas las plantas que 
brot'ln de la tieJTa, Vos fecundais todos los 
bnenos pensamienlos y propósitos que ger­
minan en las almas.-Cuando el sol nace 
en el Oriente es iluminac.lo el mundo, y 
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cuando se pone viene la noche, así, oh ben­
dita Virgen, cuando nac~ en nosotros vues­
tra 6evocion, tenemos luz, pero si la aban­
donamos, quedam os en tinieblas.-Y como 
el sol es el rey de los astros, Vos sois la 
Reina de las vírgenes y de los Santos. Sois 
tambien clara como el sol por la sabidnria, 
pura por laconciencia, resplandecienle por la 
fama, calida por la caridad, y exaltada, por 
haber concebido a Cristo.-Por último co­
mo el sol es único y solo, Vos tambien sois 
única y sola Madre-Virgen. 
· Oh benignísima María, clarificad las den­

sas tinieblas en que me ballo, calentad mi 
fl'io, derritid mi corazon helado y duro, y 
fecundadlo para que produzca frutos madu­
ros. In!lamadme en el amor divino, a fin de 
que al terminar el curso de esta vida, me­
rezca ver al ver6adero Sol de j usticia, y go­
zardesucompañia porsiglosinllni tos. Amen. 
(Part. XIV, cont. ·13). 

OasEQuro. Tengamos celo por la gloria de 
Dios, y la salvacion de las almas. 

JAcuL~TORIA. Lretatus SLtm in his, qLtre clic­
ta sunt mihi, in domLtm Domini ibimus. (Ps. 
CXX:[, ·1), con La mayor alegria esperamos, 
que hemos de ir a la gloria dè Dios. 

" ' 

DIA XXI. 

PJ:-er.cogativas,de la Santisima Virgen. 

.-@uv:o la Virgen María ciertas preeminen­
'@: Cias, y prerrogativas muy distinguidas 
como adornos de todas sus gracias, y efec­
tos d~ su gloriosa predestinacion, las cuales 
C?ntnbuyeron cada una por sí, a hacerla 
smgular y extraordinaria entre todas las 
criaturas. 

La primera prerrogativa de María es ha­
ber sido . Ja p_rimiciera de la virginidad. 
0uando DIO? htzo al hombre, fué bendita por 
ella fecund1dad, a fin de que se multiplica­
sen los hombres: cuando Dios era conocido 
por un .P.ueblo solo, fué maldita por la Ley 
la estenlldad, para que se aumentasen los 
fieles; mas cuando llegó el tiempo en que 
todas las gentes adorasen al Dios verdade­
ra, fué bendita la virginidad a fin de que 
muchos dejasen las obras d~ la carne. Ya 
ni la fecundidad es un mérito ni la esteri­
li~ad ut;ta culpa, pues no pm? los muchos 
hiJOS, ~mo por las muchas virtudes agrada­
rou a Dws los pueblos antiguos y modern os. 
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Entendió pues muy bien la Santísima Vir ­
gen, que Jas palabras de la Ley no se ha­
bian de entender carnalmente; y consagró 
al Señor con voto su virginidad. ¡Oil virtnd 
excelen te! por conservar la limpieza de su 
integridad, no temia ser el desprecio dy l_a 
plebe, y oprobio de su pueblo, y fué la pn­
mera entre todas las mujeres que se sacri­
ficaba por el amor de la castidad. Ella fué 
la maeslra, guia y primicias de todas , lns 
vírgenes, que despues han adornada a la 
Iglesia. Por eso ú Ella sola fué concecl ido 
parit· al Hijo de Dios y queda t· Virgen, pu~s 
porque prefirió la virginidad a la fec~nclt­
dad, quiso el Señor que ·fuese a un rmsmo 
tiempo íntegra en la virginidad, y fecLtnda 
en el vientre. 

La seaunda prerrogativa que distingue a 
la Virger~ de las demas mugeres, es qt1e fué 
fecunda sin corrupcion y preñada sin gra­
vamen 6 pesadez. Pues el Espiritu Santo la 
fecundó, sin concurso de varon, formando 
en sos entrañas, de su propia s ustancia, y 
por eso es Hamada puerta cerrada. Des pues 
durante su preñez, cuando otras mugeres 
sufren mil molestias, se dice que subió con 
alegria (t las montañas, a visitar a s u prima 
Santa Isabel; caminando con ligereza y no 
con lentitud, como sucede a los que estún 
gravados con alguna carga, demostrando 

• 
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que llevaba sin gravamen a su Hijo bendi-­
to. Subió tambien a Belén, y aunque estaba 
muy próximo su parlo, audaba con la ma­
yo r soltura, llevando en su vientre vitginal 
a aquel preciosísimo depósito. Llevaba a su 
Hijo, en cuanto hombre, pera este llevaba 
a la Virgen, en cuanto a Dios, que lleva a 
todas las cos as con und palabt·a de su pode1·. 
(Hreb. 1, 3.) No es de admir ar que no gra­
vase à sn Madre Aquel que se sostenia ca­
minando sobre las o las del mar. 

Otra de sos prerrogativas singulares fué 
pa1·ir· sin dolat·, a diferencia de otras mu­
geres que paren en tre sollozos, gritos y des­
mayos, segon la condenacion de Eva: con 
dolo1· pan·ras a tus hijos ((-Ten. III.) porque 
conciben con violacion y concupiscencia. 
Per a María concibió sin perder la integri­
dad y sin concupiscencia, y por lo tanta pa­
rió sin dolor. Por esta dice el Breviario 
Cartujano: 

Veni Redemptor gontinm, 
Ostende partum virgínia, 
Miretur· omne sroculum, 
Talis decet partus Doum. 

No dice; Muestra el concepto de la Vit·­
gen, sina, el parlo: que es tanta y tal, que 
conv~nga ú Dios, y del que· deben admirar­
se todos los cielos. Pm·que ciertamente la 
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Virgen al concebir, quedó preñada sin coi­
to, pera en su parta se manifestó mejorto­
da su incorrupcion, pues fué Virgen anLes 
del parLo, en el parta, y despues del parta. 
Por eso se pide que este parta sea mostra­
do a los que lo ignoran: porque si Maria 
hubiera parida. con inmundicias y dolor, ni 
tal parLo con vendria a Dios, ni bubiera en 
él algo de que el mundo debiera admirarse. 

Tambien es grande prerrogativa de Ma­
ría, haber tenido el honor virginal junta 
con las alegrias maternales, pera es mayor 
por ser Virgen y Madre de Dios. Esta pre­
rrogativa la levanta al nivel de Dios Padre, 
con el cual puede decir al Hijo: Filius meus 
es tn, y Ella sola puede decir de Cristo: Es­
te es hueso de mis ht¿esos y cante de mi caT­
ne. Esta es la prerrogativa mas gloriosa é 
inefable, tener un mismo Hijo comun con 
Dios Padre; pues Dios la dió a esta Virgen 
su propio IIijo, consubstancial a El y Uni­
génito, a quien amaba como así mismo; y 
le hizo nacer de María, siendo su I-Iijo ver­
dadera, como es de Dios. 

Oh Yirgen singularísima, objeto de las 
conplacencias divinas: no puedes decir que 
yo soy tu hijo por gracia, sina mas bien 
puedes decir que soy Lu enemiga por el pe­
cado, porque he o fendida mucho a J esu­
cristo, tu Hijo muy amada. Mas este en la 

• 
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Cruz te dió a nosotros por l\Iadre, y tu nos 
adoptaste, y te fuímos muy pesados, y nos 
pariste con grandes dolares, porque tenia­
mos pecada. Pide pues a Jesus, que nos 
perdone con misericordia nuestras iniqui­
dades, para que merezcamos ser tus verda­
cleros hijos adoptivos, y alcanzar como ta­
les !a herencia de la gloria. (Par t. XIII, 
cant. 1 a 4.) 

MARIA VAso, 
Vaso admi1·able y m¿evo sois, ó Virgen 

Sagrada, porquenunca ha sida formada o tro 
por el divino Artíllce, en quien haya mas 
maravillas y novedades.-Sois vasa grande 
porque conteníais al continente, y aunque 
ningun vasa puede contener a alga mayor 
que el mismo, Vos conLuvísteis a aquel que 
no puede contener toda el orbe, y por quien 
Vos érais contenida.-Sois un vasa admira­
ble por la obra de arte que hace preciosa 
a la materia: pues hubo en Dios todas las 
varieclades de virtudes y dones, todos los 
relieves de sanLos deseos, y todos los es­
maltes y colores de santos pensamientos.­
Vos sois un vasa admirable, por el modo de 
recibir y de dar vuesLro contenido, pues no 
fuís teis corno otros vasos que se quiebran, 
descubren ó abren; sina recibísteis a vues­
tro contenido y le dísteis con integridad, 
como la estrella su rayo y como la flor su 

• 
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fragancia.-Vos ó Virgen, sois un Vaso ad­
mil'able, obra del Excelsa, (Eccli, XLIII, 2.) 
pues el Señor Altísim0 se esmeró en fabri­
caros con perfeccion. 

Sois vasa de honor de aquel Artífice, que 
hizo a la aurora y al sol: obra excogitada 
antes de los siglos, y acabada en media de 
los siglos.-Sois, oh magnífica i\Iaría, vasa 
profundísirno, por la humildad; solidísi­
mo, por la pacíencia; integèrrima, por la 
virginidad; amplísimQ, por la caridad; pari­
simo, por la castidad; capacísimo, por el 
deseo; y por lo tanto digno de coutener el 
balsamo de la gracia divina. Vasa tan capaz 
de gracia, que merecísteis ser llenada, para 
surtir copiosamente a toda el mundo.-Vos 
sois el vasa que llenó de sí misma la Sabí­
duria de Dios, y por la belleza inestimable 
de este vasa, habitó en Vos corporalmente 
nueve meses. Vasa de quien se dice: Po1· 
el Señor ha ~ido hecho, y es admirable a nnes­
tros ojos; (Ps. OXVII, 23) pm·que en Vos hu­
bo un consorcio acorde de casas contrarias, 
de mortalidad y de inmortalidad, de virgi­
nidad y de fecundidad, y (lo que es muy 
notable) de razon y de fe .-Vos, bendita 
Virgen, sois el vasa que formó el que formó 
dcl lodo de Ja naturaleza humana el artista 
celestial, que con su sabiduría convirtió el 
barro en oro, y sois verdadera oro, y no 
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barro; de cnyo vasa, quedando íntearo, 
formó despues inefablemente el vasa d; su 
cuet·po. En esta obra venció la Sabiduria de 
Dios a la malicia del diablo, que habia re­
elucido alodo, en nuestt:os primeros padres, 
el oro de la naturaleza mtegra. 

Oh vasa de misericordia, a Vos recurro 
yo vasa de contumelia lleno de lodo fetidí ­
simo. Mas yo sé rrue teneis tanta misericor­
di~, oh Virgen muy piadosa, que enanto 
mas se saca, tanta mas queda. Dignaos, 
pues, darme para ser lavada, y volverme 
de vasa de afrenta, en vasa de gracia, a fin 
de ser colocado con los San tos. Amen. (Part. 
cit. cant. 57.) 

OBsEQUIO. Un enarto de hora de lec tura 
espiritual. 

JAC.ULATORIA. Vas .sanctificationis (S. Ddeph. 
serm. 3 de Nat.) Oh María, vasa de santifi ­
cacion, rogad por nosotros. 



DIA XXII. 

Otras prerrogativas de la Virgen Maria. 

Q;._¿ 
~T@o que mas singular hace ala Santís!ma 
:~ Vi t'g0n 1 des pues de las prerrogat1 vas 

ayer refendas, es aquella muy señalada ad~ 
mirable de no haber tm~ido pecado mo1·tal, m 
atm venial. Por eso dice:He sida a(trmada en 
Sïon porque serví delante cle El Señor: (E~cli . 
XXIV 15.) esto es, confirmada en el b1en. 
Porq~e desde el primer instante de su sér 
la poseyó el Espíritu Santa, y qu.itó de El~a 
las raíces del pecada, que son la 1gnoranC1a 
y la concupiscencia. María correspondió fi­
delísimamente a la .gracia, y como su alma 
estaba tan llena de esta, no encontró el pe­
cada ningun vacío, donde introdncirse en 
Ella. Por consecuencia tuvo la prerrogativa 
de posee1' toclas las virtudes en grada supe¡·­
lativo. Si Noé es llamado justo, Abraham 
fieL, José casto , Moisés manso, Job pacion­
te, David humilde, Salomon sabia, Elias ce­
loso, p01·que fueron sobresalientes cada uno 
en su virtud respectiva; la Virgen María 
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las poseyó todas jnntas cada una en _grado 
màs alto que todo.slos San to~ del AntJguo y 
Nue,·o Tel:itamento. Por eso esta escrita de 
El La: To ehs las fruta.c; nueu as y viejas oh ama­
do mio) gnarrlnl'é pam tí. (Gant. VII, 13.) 

Por Lo mismo que L~l Virgeo superó en 
Yirtudes a tollos los Santos, e.xcecle en digni­
rlacl cí toclos los Angeles. Ella es superior a 
los Angeles en gloria, porque tuvo mas mé­
ritos que ellos; es superior en honor, porque 
fué colocada sobre todos los coros; es su­
perior en vi1·ginidad, porque los Angeles 
son espíritus, per o María vi vió en carne 
fràgil tan pura como aquellos; es superior 
en 1·evelacion, porque Dios la rereló el mis­
terio de la Encarnacion) mejor que a los an­
geles; y es snpet'iM en co1~lem,placion,_ po~­
que vé al Señor en su glona, no solo mtm­
tivamente con los ojos del aLma, sinó tam­
bien con los ojos corporales. Pur última es 
superior a los angeles, pOl·que ninguna de 
estos puede decir al IIijo de Dios: Tu eres 
mi Hijo; como puede decírselo María. Por 
eso la Virgen es grande en la tierra, exal­
tada sobre todos los hombres; grande en 
los cielos, elevada sobre los Angeles, y gran­
de hasta en los infternos, teniendo sujetas 
a las potestades malignas. 

Otra prerrogativa singular es que el Ilijo 
de Dios fq.é del todo semejante a María, en 



- 14:2 -

cuar:to cí la humanidad. Porque así como en 
el CLel~, cual es el Padre, tal es e l Hijo; asi 
en la tlerra, cual es Ja Madre, tal es el mis­
mo Hijo: en el. cielo es e terno é inmenso 
como el Padre, en la tierra virgen y humil­
de como la Mad1·e; en el cielo inuí.gen del 
Padre, en la ti erra, imagen de Ja l\laclre; y 
por eso la Virgen bendita tiene esta escla­
recida gloria, que e l Hijo de Dios en cuanto 
hombre, se dignó hacerse semejante ú Ella . 
Y C?fl?O. es consubs tancia l al Padre, segnn 
la dtv1n1clad, es consubstancial a Ja Madre 
segnn Ja humanidacl, y Ja hizo tal Madre 
suya, en cuanto Dios, como quiso ser IJijo 
de Ella, en cuanto hombre. 

Tambien fué r esucitada, y llevada en 
c11-upo y alma d los aUos cielos, en donde 
nmgun entendim iento puede imagi nar el 
g¡·a tlo de gloria en que se balla. Esta pre­
rroga llva no se ba concediclo a ninaun otro 
mortal; y por eso dice: El Rey me i~lro(lt~¡o 
en sz¿ cdm.ara. (Oant. I, 4.) Dice el Señor, 
que ~n lct casct de su Pnclre hay muchas 
mans~onrs, (Joan. XIV. 2. pero la Sanlísi­
ma Vt.rgen fué aposen tada) en la mús es­
pléncltda, ó m ejor d icbo, se la dió posesion 
en toda la casa. 

. Por t~das estas prerrogati.vas, tiene tam­
bw~ la sw gular y maravillosa, de que es y 
s era llwnaclct y bendila pot todas las genera-
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ciones, como se esta cumpliendo. Las gene­
r aciones del cielo la llaman bendita, por­
que por Ella hallaron gloria, y en atencion 
a sn Hijo, fueron con(irmados en el bien: 
J~s generaciones de Ja tierra que Ja prece­
dleron, como los Santos.Patriarcas y Pro­
fetas, porque por medio de Ella los sacó 
del infierno el Rellentor; las generaciones 
de su tiempo, Apóstoles y confesores, por­
que conversaran con ella; las generaciones 
posteriores, porr1ue por Ella hemos siclo 
ilustrados con la gracia; y todas, porque su 
divino Hijo nos redimió. 

La llaman bendita y la glorifican todas 
1 ~s generaciones, segnn aquello Genera­
cn.?n y generacion alabarcin tus obms, y pre­
cltcm·dn tu pode~·. (Ps. CXUX, 4.) A saber; 
las generaciones del cora;::;on , qne son la fé, 
la esperanza, y la cariclad, Ja humildad y 
Ja obeclienci<:~, el temor y la reverencia, que 
se refieren a amaria. Las generaciones de 
la boca, que son la alabanza, el honor, y la 
preclicacion, la salutacion y la accion de 
gracias, qne se dirig:3n a veneraria. Las ge­
net·aciones de las ob1·as, como son la lim­
pieza, la limosm., la e le,·acion pn ra de las 
manos, la orac.ion; y Jas buenas acciones, 
que tíenen por objeto imitaria y glorificar 
sn nombre. Así q ue todos los que la aman 
pueden decir: Omnia q¿tce inlm me sunt, be-



.- 144 

nedicunt nomen sanctum tuwn: (Ps . CU. 1.) 
por sus escelencias y beneflcios. 

Oh Vircren piadosa, permite que yo infe­
liz te glorifique s in cesar, ímplorando. tu 
crrande misericordia. Ruega a tu glorwso 
Jiijo, para que se digne limpiarme ~e tal 
modo, que todas ~is generaciones ~1rvan 
fielmente a EL y a Tt: os amen de corazon, 
os honren de palabra, y os i mi ten e o lo 
posible en la~ buenas obras, ¡~ara. obte~.er 
aqui la gracia, y en lo fLltut o la glor ta, 
Amen. (Part. XIII, 5 al fin. ) 

MARIA, AuRORA. 

Amora resplandecien te so is, preciosísi­
ma Vírcren María Hamada albet por la blan­
cura, p~rque fuí~tes toda càndida il~terior y 
esteriormente, por vuesLra santtdad de 
cuerpo y alma.-Vos S?is l-~urora1 ,a? aw·o, 
porque fui s tes u~ oro hmp1~ de v1~ g.mal pu~ 
reza; oro encendtdo. de ~andad m d1ente, _) 
oro óptimo de sabtdur1a y bondad.-Sms 
Aurora, como cmrea hor·a, pm·que n<?s tra­
gísteis la edad de oro, el tiempo de nquez3: 
y misericordia.-Os llamari Aurora, quas~ 
aw·a rorans, pues por vuestros n:~~gos.san­
tísimos percibimos la aura, .ú reir~geno y 
rocío de ia gracia, contra el 1_ncenclto de l~s 
vicios.-Sois Aurora, es deetr cmrct 'rons, 
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porque el Híjo de Dios bajó a vuestro seno, 
como el rocío. ~ois aquella concha que 
Gedeon llenó del rocío sacada del vellon, 
y de esa plenitud recibimos todos gracia 
sobre gracia y no cesais de llenar el hueco 
de nuestro corazon de rocío de gracia: y 
por Vos el rocío divino, Cristo, baja al co ­
razon del hombre. 

Vos, Soberana Virgen, sois aurora, quasi 
avium hora; porque entonces las aves co­
mienzan a gorjear y modular, así por Vos 
empiezan los fieles a cantar alabanzas a Di os 
y haceis enm udec~r a las aves no.ctUI:nas, e?­
to es, a losdemomos y hom bres 1mp1<?S· ~o.Is 
aurora que termina la noche y da prmc1p10 
al dia, porque sois el fin de la Ley, y el prin­
cipio de la gracia. La oscura y larga noche 
que habia empezado por Eva, se açabó en 
vuegt.ro nacimiento, y apareció el dia. Aque­
lla fué noche de ignorancia y de culpa, 
pera Vos clísteis prindpio a la luz y el pue­
blo que andaba cm tinieblas vió una luz gran­
de._ (Isai. IX, 2.) Y así como es ímposible 
pasar de las Linieblas de la noche a la luz 
del dia, sinó mediante la au rora, lo mis mo 
es imposible salir de las tinieblas del peca­
do a 'la luz de la gracia, sinó por mediacion 
de María. 

Oh clementísima Virgen, sacadme de las 
tinieblas que me rodean a la luz de la gra-

I~o~ 10 
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cia, y no permitais que vuelva a la noche 
caliginosa de los vicios; mas hacedme. vivir 
con luz, en aquel dia que no tiene tarde. 
Amen. (Part. XIV. cont. 18.) 

OBSEQUIO. Pidamos a Dios el triunfo de 
la Iglesia, y que disipe las tinieblas que cie­
gan a los hombres. 

J ACULA TORtA. Awro1·a constt?'gens (Cant. 
VI, 9.) Oh Maria en esos tiempos. calami­
tosos confiamos que Vos sereis la aurora, 
que nos traiga de nuevo el dia de La fé. 

DIA XXIII. 

B elleza física de la Virgen María. 

M o solo en virtudes y santidad es 'emi-
1;)~ nente y singular Ja Santísima Virgen, 
sinó tambien en la belleza física, pues era 
conveniente, que fuese perfecta en buena 
constitucion y hermosura aquel cuerpo, 
que como canta la Jglesia, habia. sido pre­
parada por el mismo Espíritu Santo para 
ser digna habitacion del Hijo de Dios. 

Sabemos que Eva fué de todo punto 
hermosa, como muger tipica, formada por 
el mismo Dios, y hemos de creer que la 
Virgen Maria no careció de algun atractiva 
que tuviese la rnuger primera, pues tam ­
bien fué formada por el Espíritu Santo, y 
siendo una obra de cuarenta siglos debió 
salir perfecta y acabada. Por eso la llama 
San Andrés Cretense; Es tatua esculpida por 
Dia s, imagen viva del m·quetipo: y el Nacian­
ceno; La mas hermosa de todas las mugeres; 
y o tros la llaman absolutamente hermosum. 
· De lo cual ap un tan los Teólogos vari as 
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razones: 1. • que la ma teri a de su cuerpo se 
formó de los elementos mas claros y puro.s; 
2: que el alma ~antísirna y pefectisima de 
la V1rgen requena un cuerpo muy digno y 
hermoso; 3. que fué formada por virtud 
del m~smo Dios, siendo viejos y estériles 
Joaqum y Aoa; y 4." quE. nacía destinada 
para engendrar a Cristo, el hombre mas 
perfecta de todos los hombres, cabeza y cau­
sa de la naturaleza humana reintegrada. 

Todas las partes de su cuerpo eran per­
fectas y bellísimas, su rostro, sus ojos sus 
labios, sus cabellos) sus manos, sus colbres, 
de manera que formaban el conjunto mas 
~ermosa, mas. agrad~ble y simpatico que 
Jamas se ha v1sto m se vera en ninguna 
mujer. Y con toda esta admirable hertno­
su_ra de ~a Virgen no fué piedra de lropiezo, 
ó mcen~Lvo de culpa para ninguna de los 
que la v1eron, porque su modestia, sn pudor 
y su circunspeccion contenian y desarma­
ban a los mas atrevidos pensamientos, é 
inspiraban e~ todos sentimientos de pureza. 

¡Qué leccwn para las doncellas de nu es­
tros dias, cuya belleza sirve de pieflra de 
escan~alo y lazo de culpa a los que las mi­
ran! ¡Elias se cargan de trajes y adornos 
profanos, sc acicalan y se componen con 
sumo cuidada, y no desean otra cosa que 
agradar! Ellas provocan con sus inciden-
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tes descotes, sus miradas desenvueltas, y 
sus movimientos, y se hacen voluntaria­
mente causa de perdicion. ¡Ah! y de cuantos 
pecados agenos han de ser responsables las 
doncellas de nuestra época, por su afanin­
moderada de composturas, trajes y ador­
nos! 

Imiten a la Santísima Virgen en la sen­
cillez, en el pudor, en la modestia, en el re­
cogimiento y no presuman de aquella her.:. 
mosura de su rostro, que al cabo de algu­
nos aflos han de perder. Teman ser para 
muchos ocasion de pecada, y al ménos por 
su parte no den motivo para que caiga la 
humana fragilidad. 

¡Oh Virgen hermosísima y purísima Se­
ñora! Pues el Señor te escogió para. que 
fueses ejemplar y modelo de todas las mu­
jeres, haz que todas imiten tu singular pu­
reza, y que olviclando la necia vanidad que 
las arrastra, desprecien los fútiles adornos 
y solo tengan a gala sobresalir por la virtud 
y por el pudor. Y haz tambien que nuestras 
almas sean formadas en la verdadera her ­
mosura de la gracia, a fio de agradar al Es­
poso Divino, nuestro Salvador, Jesucristo. 
Amen. 
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MARIA, CIPRÉS. 

Como ciprés en el monte Sion, sois llama­
da, oh ben di ta Virgen Maria: p01·que el ci­
prés es medicinal para los cuerpos, y Vos 
sois medicinal para las almas, pues en~en­
drasteis a la salnd de la almas fieles, Jesu­
et·isto, vuestro Hijo bendito, el cuat es mé­
dico de nuestras heridas: y él mismo mo­
vido de íntima caridad tomó sobre sí nues­
tras enfermedades, y dolencias sobre el Jeño 
'de la Cruz. 

El ci pr és es de propiedad cali da, así Vos, 
oh gloriosa Virgen, estais encendida en el 
amor, con que amais cordialmente a vues­
tro ben di to Hijo, y a las críaturas por EL Y 
como el ciprés es recto, Vos tambien fuísteis 
DO declinando a la diestra de la prosperidad, 
ni a la siniestra de la desgracia; y tambien 
fuísteis recta por no haberos inclinada al 
amor mundana, ni al mas leve pecada; y 
por última tambieo por la pobreza, que es 
la rectitud del alma, pues las riquezas hacen 
al hombre torcido. 

El ciprés fortalece y vigoriza los miem­
bros débiles, y Vos dulcisirna Virgen, con­
fül·tais los corazones propensos al pecada, 
para que no pequen, por Jo cual clamamos 
a Vos cada dia: Sucu1·re miseris, juva pusi­
llanimes. Pues al modo que el ciprés r es-
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tringe el flnjo de los vicios y pecados, llena 
de clemencia, con vuestras intercesiones y 
01·aciones santísimas. Nunca el ciprés ni por 
tempestad ni por vejez pierde sus hojas, co­
mo Vos nunca perdiste la santidad. El ci­
près tiene los ramos recogidos en redondo 
y se eleva muy alto, como Vos, 6 Virgen 
bendita, nunca esparciste los ramos de 
vuestras virtudes y gracias, aca y alla por 
la vanidad, sinó que los recogísteis sabien­
do derecha hasta Dios. Tlene el ciprés un 
fruto duro, como el fruto de vuestro vien­
tre virginal es duro para los que le reciben 
indignamente en el Sacramento, puRs estos 
se comen su propio juicio y condenacion. 
Por última el cipres es arbol muy a propó­
sito para sostener grandes pesos, pm·que 
nunca se quiebra, ó cm·va; a la manera que 
Vos, ó Santisima, por vuestra grande cari­
dad, sosteneis con paciencia el peso de 
nuestra miseria humana. 

Oh misericordiosa Virgen, dignaos so­
portar las enfermedades graves que padezco 
en mi alma y aliviadlas y curadlas con 
vuestros eficaces ruegos, a fio de obtener 
la salud sempiterna en el cum·po y en el al­
ma. Haced que yo sea recto como el ciprés, 
y no me despoje el invierno de la tentacion, 
sinó que suba alto hacia el cielo, dirigiendo 
allí todos mis pensamientos, palabras y 
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obras, y por ello merezca un día habitar en 
el con Dios por toda la eternidad. Amen. 
Part. XIV, cont. 47. 

ÜBSEQUIO. Renunciar a los trajes y ador­
nos profanos. 

J ~CUL~ TORrA. O!nnis caro fenttm, et ornnis 
[!lona e;us quast flos feni.-I Petri. I, 24. 
Toda carne es heno, y toda su hermosa co­
mo la flor del heno. 

-*-

... 

DIA XXIV. 

Que la Stma. Virgen es nuestra Abogada. 

~UANDO alguno es contrario claramente 
~en obras ó ideas a o tro pode roso, apé­
nas se atreve a acudir a el, p01·que teme 
con razon una negativa a sus peticiones . 
Mas·no sucede asi con la gloriosa Virgen Ma­
ría, que en esto como en toda8 las cosas, 
ni antes de ella tuvo igual, ni despues ten­
dra semejante: pues es tal el caracter de s u 
devocion, que apesar de ser nosotros del 
todo contrarios a ella en nuestras obras, 
nos atrevemos a acudir a ella, y confiamos 
que no nos ha de negar su proteecion. 

Ella es buena, nosott·os malos; ella hu­
milde, nosotros soberbios; ella Virgen, no­
sotros lascivos, ella piadosa, nosotros im­
píos; ella amiga de Dios, nosotros enemi­
gos por el pecado. La Virgen María esta He­
na de misericordia, nosotros llenos de ira; 
ella es digna de toda alabanza, nosotros 
dignos de vituperio; ella es limpia, nosotros 
manchados¡ ella guardó la inocencia, noso-
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tros seguimos la malicia, ella en todo pro­
curó agradar a Dios, nosotros agradar al 
mun~~; ella tuvo toda virtud, nosotros Lo­
do vtcw; en ella hubo toda perfeccion, en 
nosotros hay todo defecto; ella ruega por 
los pecadores para que no se condenen, no­
sotros condenamos a muchos, dandoles es­
candalo, y nos condenamos a nosotros 
mismos. 

Tal es la Virgen María, y tales somos no­
sotros, y aun no esplicamos bastante nues­
t~a Vileza. ¿C:ómo pues acudirémos a Ella, 
s1éndola tan contrarios y desemejantes? 
¿Cómo ha de amarnos, siendo ley que cada 
cual ame a sus semejantes? ¿Y cómu ha de 
escuchar nuestras voces, si no nos ama?­
Pero atended a Sll grande mlsericordia, y 
vecl en lo que nuestro corazon funda la 
confianza que ponemos en su piedad. i\laria 
es nuestra abogada, Maria es Virgen y l\Ia­
dre de Dios, pero fué hecha tall\Iadre en 
favor de los pecadores; por estos fué exal­
t~~a.sobre los c.oros de los Ange1es, y su­
bto a tanta glona a fin de interceder por 
los pecadores; Ella es la abogada nativa de 
los pecadores; Ella fué coronada reina de 
l?s cielos y del m un do con potestacl plena­
na, y todo lo que puede hacer s u Ilijo, ella 
1? puede i~npetrar cleEi con sus ruegos, Ma­
na es la dtspensadoradelas graciasdivinas; 
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nada nos concede su Hijo bendito, que no 
pase por sus manos piadosísimas: de ella 
depende la vida de los pecadores, porque 
por ella son reconcilia~os .con !esucrist?· 
María es la Madre de 1msencord1a, refugw 
segurísimo de los pecadores; porque nin­
guna de estos, por grande y perversa que 
sea, es desoido por ella, ninguna suf~·e re­
pulsa, ninguna acude en vano a su p1edad; 
a no ser que ellos midmos la abandonen y 
rehuyan por malicia voluntaria. María reci­
be con mano piadosa a todos los pecadores 
que vuelven a Ella, y esto sin tarclanza ni 
dilacion alguna: a todos abre el seno de su 
misericordia, a todos presta oidos benbvo­
los a todos muestra el camino de la vida; 
y à todos ayuda placentera a conseguir la 
salvacion. 

Oyeme pues, oh Virgen pi~dosa, .óyeme 
pecador miserabl~ y arrepe~t.Ido; eJerce a 
favor mio tal oficto clementtstmo de aboga­
da con Jesucristo, ruégale por mí pecador 
infeliz y sufraaando tu intercesion pode­
rosa, ~e preve"'nga y me auxilie con. s~ gra­
ela en esta vida, para en la ?tra ~IVlr. con 
él y cantiga, dichoso por los s1glos mfimtos. 
Amen. (Part. IX, cont, 14.) 
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MARIA, VENA DE AGUAS VIVAS. 

Vena sois de a.qt¿as vivas, oh dichosa Vir­
gen pm·que por Vos corrió y corre en todo 
tiempo al género humano toda suerte de 
bienes que sale del gran mar, esto es, de la 
bondad infinita de Dios.-Vois sois vena de 
la vida, porque a la manera que la vida del 
cuerpo corre, invisiblemente por las venas 
con la sangre, así por Vos vino invisible­
mente a nosotros Jesucristo, que es la vida 
de nuestras almas. Por eso decís; En mí es­
tei toda esperanza de vida y de virtttd. (Eccli. 
XXIV, 25), pues por Vos esperamos la vida, 
tenerla y conservaria. En Vos esta nuestra 
esperanza, pues sois como el arco en las nu­
bes para señai de jostificacion, porque los 
justificados suben por Vos a la gloria eter­
na. En Vos esta toda esperanza, de los an­
tiguos y nuestra, pues en ninguna se ha de 
poner la esperanza sino en vuestro bendito 
Hijo y en Vos.-Sois la esperanza de conse­
guir la vida eterna, y de virtud para los que 
pelean contra los vicios, pues esta en Vos, 
por haber tornado carne, el que es la espe­
ranza de una triple vida; a saber, de natu­
raleza, de gracia y de gloria. 

Sois la esperanza de virtud, pues 'el mis­
mo que da {ue~·za al cansada, y multiplica 
la fortaleza y el vigor a los que no son, os dió 

\ 
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todas las virtudes teológicas y cardinales, 
las que comunicais a los que confian en Vos. 
Y como A.dan y Eva, fueron vena de rnuer.­
te, Vos, oh gloriosa Virgen, sois vena de v.J­
da, para alcanzarnos la vida eterna. Vos ~Ois 
vena de aanas vivas oculta por el ret1ro, 
delgada p;r la pobreza, còncava por la h.u­
rnildad, sutil declarando las falaces astuc.Las 
del enemiga: porque es tant~ vuestra .PLe­
dad y deseo de nuest:-a salvacwn? que stem­
pre estais vigilante en la cuslo~ta del pue­
blo cristiana, a quien defende1s con vues­
tros ruegos y ejemplos. Por Vos, vena de 
rnisericordia vino laFuente eterna, que la­
vó nuestros pecados regó y vivificó en nosa­
tros las virtudes y nos hizo fecundos en bue­
nas obras. 

Oh Vena de aguas vi vas, de I?iedad y de 
misericordia; mi corazon esta ando y sec?, 
regadlo con el agua de aquella fuente ete1-: 
na, Jesucristo, cuyas aguas nunca faltan. 1\11 
corazon esta enclurecido; ablandadlo con el 
licor de aquella fuente sacr.atisima. Mi co­
razon es estèril é improducltvo; fecundadlo 
con flores de santos pensamientos y fmtos 
de buenas obras: para que por Vos, Ven~ de 
aauas vivas lleaue yo ú laFuente de v1da, 
d~ la cual b~ba eternamente agua saludable. 
Arnen. Par t, XIV. cont. 44. 

OBsEQUio. Ofrezcamosnos a la Virgen co-
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mo sus. verdaderos clientes. Pi da mos por 
su medw la conversion de los pecadores 
. J...cuLATORrA. Eja, ergo, Advocata nost?·a 
tllos tuos misericordes oculos aél nos conven­
te.-Eapues, Señor~Abogada nuestra vuel­
ve a nosotros tus OJOS de misericordi~. 

DIA XXV. 

Omnipotencia de la Virgen Maria. 

{@A Santísima Virgen, nuestra generosa 
~ Abogada, jamàs deja de conseguir el 

objeto de su intercesion, y por lo tanta 
nuestra confianza en ella es vivísima: sus 
ruegos siempre son eficaces y alcanzan lo 
que pide, p01·que el Señor la ha comunica­
do cierta omnipotoncia de ruego. No es 
omnipotente María en el sentida de que por 
sí misma pueda crear un mundo, ú otras 
casas que peternecen solo a la virtud infi­
nita de Dios sino en el sentida de que Dios 
quiere que sus súplicas sean irresistibles, 
y tiene dispuesto no negar nada a su amada 
Madre. 

Es omnipotente la Virgen bendita con 
su palabra llena de piedad, porque toda 
cuanlo quisiere llacer, se hace; siempre va­
le s u decision y se cnm ple s u voluntad. Ella 
es quien tiene potestad sobre la vida y la 
muerte, y lleva a las pn er tas de la m uer te 
ó saca de ellas: todo lo 1mede por conce­
sion de su gloriosa Hijo) que siendo omni-
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patente, la ha co~unicado su poder, pues 
no hay potestad smo de Dios. Por estoMa­
ría puede decir como Jesus: Se me ha dado 
todo poder en el cielo y en la tien·a. (Math. 
x.xvnr, 18.) e~ el cielo, de mandar a Jas 
v1rtudes Angéllcas y a las almas san tas de 
obrar ~egun su benephícito, y de introd~cir 
a los Siervos bue.~os y fieles, que la invocan. 

Como su 1-IIJO Jesucrísto es Ilamado 
R~y de Rey.es y Señor de los Señores, así la 
VH·gen Mana Madre de Cristo es reina de 
los que bien se gobiernan, y Señora de los 
que saben dominarse: el Señor puso todas 
las casas debajo de sus pies, las ovejas y 
gan~dos, esta es, los que son sencillos; las 
best1as del campo, esta es los Injuriosos 
que vagan por la tierra; las ~ves del cielo 
6 sea, los soberbios, y los peces del mar' 
6 lo que es lo mi sm o, los codicir)sos; Ps. Vlll~ 
en una palabra toda!:- los hombres buenos 
y maJos estan sujelos a su poder. Esto de­
~uestra el puro amor, gratitud y reveren* 
cm con que debemos acercarnos a María· 
el arn01: por sn dulzura, la gratitud por sn~ 
beneficws, y lél reverencia por su estenso 
poder é incompresible graodeza. 

La omnipotenci~ de María, en el sentida 
supuesto, se mamfiesta ostensiblemente 
porque sabemos que ha Jibrado de la con: 
denacion a muchos casi ciertos de ella a 

' 
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muchos pecadores, de improviso ahogados 
en el mar, ó heridos inopinadamente, que 
al caer, viéndose próxi.mos a perecer, se 
encomendaron de corazon a su patrocinio. 
A otros muchos que sin tiempo para hacer 
penitencia habian muerto en pecada mor­
tal, los arrebató de las garras del diablo; 
volviéndolos a la vida, a fin de que pudiera 
arrepentirse y espiar sus pecados. Porque 
María es mucho nuís ingeniosa y sutil p11ra 
sal var a los pecadores, quo el mas astuto 
dernoni.o lo es para perderlos. &Pera de que 
modo, con quéjusticia, ó qué derecho María 
salva a los dignos de condenacion, suspen­
diendo la sentencia, llasta que hagan peni­
tencia? ¿Quién sera capaz de comprencler 
este procligio? Consta que lo hace dejando 
a salvo la justícia, pues sabe llacer miseri­
cOl·dia tan ingeniosamentc, que la justícia 
permanece íntegra, y queda en buen lugar. 
.Jias no por esto hemos de confiar demasia­
do en que María nos salvarà, pues ella no 
protege a los que son temerarios. Ilagamos 
cada uno lo que esté de nuestra parle para 
salvarnos, guarclemos firlmente los mancla­
mientos y entonces Ella preservara nuestra 
fragilidad y no nos dejaní. perecer. 

Oh poderosa Virgen María, yo perversa 
pecador no tuve resislencia contra los ene­
migos de mi alma, sino una gran fragiliclad 

I!lioil. 11 
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Y por eso me entregué en sus manos. O ha­
blando mas propiamente tu ve fuerza y po­
der para resistir a s us' ten taciones pera 
por mera malicia olvidé el temor de Dios y 
la salud de mi alma, para entregarme a la 
volu~Lad de aq.uellos. l\1uestra pues en mi, 
ol~ yu·geJ~.glorJOSél;, tu poder, roganclo por 
~1 a Lu IIrJo. benclüo. Creo, oh piadosa Se­
nora, que s1 tu ruegas por mi, toclos los 
dc!nas. san tos pediran, todos me ayudaní.n; 
mas Sl tu callas ninguna pedira. Ruega, 
pues, oh clemenlisima Señora no cese lu 
oracion ú Jesucristo, para que' me conceda 
poder de resistir victoriosa a los vicios y a 
los pecados: y bacer digna penitencia de 
e~ tos, para con seguir la gloria eterna. Amen. 
Part. VI cant. '18. 

MARIA l\IoNTÈ. 

Monte .sois J_Iamada, ó beatísima Virgen, 
por la emmenc~a y grandor de vueslros do­
nes y virludes; monte en el qtte se ar¡rar.l6 
Dios de momr, (Ps. LXVJII, 17) nucvé me­
ses corporalmente; y en el cual, en cuanlo 
es Dios, habitarú has ta el {in, esta es, sin fin 
s~n tén;nino y sin medida. Vos, Virgen Ma~ 
n~, so1s.m~nte coc¿gulado, rico por la inte­
g~· tclad vtq~mal, monte pingüe con abundan­
Cla de candad, con grosura de deYocion, 

l 
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con riqueza de fecundidad, con aceite de 
misericordia y piedad, y con miel de com ­
puncion. Vos sois, el Monte, en el cual de­
ben adorar los verdaderos adoradores: Mon­
te de la casa del Smïor elevada sobt·e todos 
los colladus, 6 sea, Jas san tos, a quienes su­
perais en dignidad, pues Lodos a Vos son 
inferiores. Vos so1s el Monte pt·lJ)Jarado en 
los últimos dias, monte cle la ·casa del Seño1· 
en la cumbt·e de los montes. (Isce, JI, 2) a sa­
ber, elevada sobre to das las casas, al cual 
alluyen todas las gentes. 

Vos Virgen María, sois un mo!lte ancho 
en el pié por la humildad que es vuestro 
fundamento, mas profunda y dilatada que 
el de todos Jas Santos. Vos sois un monte 
augusta en la cima~ por la natividad de Je­
sucristo, de un modo enteramente incom­
prensible y singular sin ejemplo. Y como 
el monte es alzado sobre la tierra, Vos, oh 
Virgen, fuistes ensalzada sobre todas las 
criaturas, al concebir a vuestro bendito Hi­
jo, por quien fu isleis hecha Virgen l\Iadre. 
Y como el monte recibe primera toda lo 
que cae de arriba, y desde él desciende a 
los valles próximos, así Vos, oh gloriosa· 
Maria, en la Encarnacion del Verba recibis­
teis Ja primera toda don perfecta y de vues­
tra plenitud reciben los humildes, vanes 
cer can os à Vos por el amor. 
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Como el monte es el refugio de las fie­
ras, Vos, oh piadosa Virgen, sois el refugio 
segurisimo de los pecadores, de aquellos 
que huyen a causa del arco entesado, es 
det:ir, del juicio divino, que en Vos encuen­
tran refugio y proteccion: y tambien de 
aqtLellos que huyen del mundo pm·que no 
scï del mnndo, a los que este persigue con 
ca; ;unnias y maldiciones. Vos sois, oh Vir­
gen escelsa, el monte Olivete, llamado así 
por la abundancia de oli vas, pues s ois abun­
dantisima en todo género de misericordias, 
pues el Ser1or os colmó de gracias y os hizo 
Madre de misericordias, y por esto siempre 
se hallan en vuestra invocacion. Vos sois 
el monte de quien sin mano alguna que la 
moviese, se desgajó la piedra, Cristo, que 
hizo pedazos la estatua (Dan. II, 34), de los 
reinos del mundo, y ella misma se hizo un 
gran monte que llenó toda la tierra. 

A este pues, oh sagrada Yirgen, rogad 
por mi pecador miserable, rogad con ins­
tancia por mi que no soy monte por la ele­
vacion de mi alma a Dios, sino un valle 
pantanosa por mi inclinacion al mnndo, y 
a las vaniclades del mundo. Dc este modo 
valiéndome vuestros méritos y ruegos po­
dré subír al monte eterna, Cristo Señor 
nuestro. Amen. Part. XIV cant. 23. 
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OBsEQUIO. Demos gracias al Señor, por 
el poder que ha dado a María Santísima. 

JACULATORIA. ¿Quis ascendet in montem 
Domini, aut quis stabit in loco sancto ejus"J 
Innocensmanibusetmundo corde. Ps. XXIII3. 

¿Quién subira al monte del Señor, 6 quién 
estara en su Jugar Santa? El inocente de 
manos y limpio de corazon. 

-~-



DIA XXVI. 

Misericordias y piedades de la B . Virgen. 

{@A Madre de misericordia y de todo 
s;::;-> consuelo es en gran manera liberal y 

piadosa, y se compadece de todos, pOL·que 
todo lo puede. Su misericordia es hennosa 
en el tiempo de la t1·ibtüacion, como nube de 
llttvia en tiempo· de sequedad. (Ecli. XXXV, 
26). Pues habiendo engendrada a la miseri­
cOL·dia, no es otra cosa su vientre beatísimo 
que elmismo tesorode lasrriisericordias. Por 
eso pueden acercarse a 1\Iaria los pecado­
res, como dada a ellos por la grandeza del 
amor divino, y es tanta s u liberaliLlad con 
estos, que no cesarà hasta el dia del juicio. 
Usque ad futw·u.m scucttlttm non desinam. 

A semejanza de oliva vistosa en los cam­
pos, esta llena de piedad y compasion que 
son como el realce y Ja gloria de sus virtu­
des. Es oliva de los campos abierta y acce­
sible a to dos, comunicandoles sus bènefi • 
cios en cuanto esta de su parte, sin escep­
cion de personas: Es oliva por el afecto de 
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piedad, y vistosa por el efecto, pues nada es 
el efecto de la piedad sino proviene del afec­
to, pues este produce las obras meritorias 
como la oliva su frulo. l\Iaría es aquella 
muger que l~ena de aceite los vasos vacíos 
segun el mandato de Eliseo, es decír de 
Cristo. Los vasos vacios son los corazÓnes 
desocupados del amor lerreno y de la in ­
mundida del pecado, lavados por una bue­
na confesion y sinceras hígt·imas, cerrados 
abajo por el desprecio de l o temporal, abiel'­
tos arriba por el deseo de lo eterno, y ca­
paces por la hondora de la humildad y an­
chura de la caridad. 

~Quién sen\ ~apaz. de tributaria dignas 
accwnes de gramas, a causa de que la tie ­
t'ï'a esta llena de szt misel'icordia? (Psal. 32 
5). Como una fuente copiosa riega nuestr~ 
tierra ari da, y dirige hacia nosotros pecado­
res sus pnros arroyos, con que sin cesar 
nos recreamos. La fuente de su clemencia 
refresca el ardor de los pecados: la fuente 
de su dulzura extingue nuestra sed, y nos 
llama COll toda bondad: Todos los sedientos 
uenid a. las ctguas ... (Isa. LV, '1), !J bebed con 
alegria; lafuente de su misericordia es viva 
é indeficiente, no se clisminuye ni se seca, 
para todos es potable, à naclie se cierra ni 
se niega; dc ella toman el bueno y e l malo; 
a todos aprovecha, ayuda, recrea y es dul· 
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ce, cura ú los débiles, conforta a los sanos, 
alegra a los tristes, provee a los justos, !im­
pia a los i nj us tos, ali via a los enfermos, de­
fiende a los combatientes, consuela a los 
desgraciados, justifica a los pecadores, aba­
te a los cnemigos; aumenta las virtudes, y 
corta los pecados. Ella regocija a los pobres, 
guarda a los ricos en humildad, sosiega a 
los iracundos, contiene a los disolutos; une 
a los corazones divididos, multiplica la ca­
ridad, eleva las al mas al cielo, hace ejercer 
obras de misericordia, induce a bien obrar, 
reconcilia a los pecadores con Di os, enseña 
el camino de la virtud, y en él dirige a los 
que empiezan, ilumina a los que progresan, 
é inflama a los perfectos. Estos y muchos 
mas son los efectos que la misericordia de 
María obra en nosotros pecadores, ¿pués 
qué baria el pecador si la Virgen no le pro­
digase su misericordia? 

Oh l\Iadre compasiva, atiende a nosotros 
infelices, que necesitamos mucho de tu in­
dulgencia; no se aparte de nosotros tu gran dí­
sima misericordia, tu piedad, tu clemencia, 
tu bondacl, tu auxilio, tu proteccion; en Li 
espero, en tí conO.o, oh gloriosa Virgcn, 
porque se que no rechazas al pecador que 
acude a tí, ni le retiras tu patrocinio, por­
que sin él pereceria el pecador, cuya salva­
cion tu deseas. Socórreme pues, oh Virgen, 
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muestra que eres Madre y reina; sana mis 
heridas con el óleo de tu piedad y vuélve­
me a la vida de la gracia, para con tu ayuda 
conseguir la otra vida de la gloria eterna. 
Amen. Part. VI, Cont. 14, '15, 16. 

MARIA, PISCINA. 

Sois una piscina saludable, oh Virgen es­
celente, que es una coleccion de aguas, pues 
Vos sois una congregacion de toclas aguas, 
gracias y conocimientos, sin peces de hu­
manas curiosidades. Sois aquella Piscina 
probatica, oh Virgen bellísima, a la cual des­
cendia en cierto tiempo el Angel del Smïm·, y 
se movia el agua, y era curado uno . (Joan V. 
4). Pues en el tiempo de la Encarnacion 
descendió a Vos el Angel del gran consejo, 
y se movió el agua cuando os turbasteis al 
oir la nueva salutacion, y fué sanado el hom­
bre, es decir, to dos los que creyeron en 
Dios trino y uno, y se adhírieron a ·uno, 
Cristo, por la fé en su Encarnacion. Y por 
esto se canta de Vos inviolable Virger., que 
sois Piscina de pureza, a la que se digoó 
hajar el Dios de la magestad, y en la cual 
el pecador contrilo queda limpio de toda 
culpa. 

Tu, piscina puritatis, 
Rore plena pietatiss 
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ln quam Deus majestatis, 
Voluit descendere. 

In quam reus est conversus, 
Si contritus et reversus, 
Se disponat, erit tersus 
A peccati vulnere. 

Vos, purísima Virgen. sois aquella piscina 
que tiene cinca p6rticos, pnrque cinco son 
los géneros principales de vuestra miseri­
cordia. El primera es que convertis a los 
que· se desvian del camino; el segundo, que 
Huminais a los que andan en tinieblas, sien­
do como sois, estrella y Luna; el tercera, 
que-dais vida a los muer·tos moralmente, 
pues sois Vena de vida, esto es, de amor: el 
cuarto que infundis esperanza en los deses­
perados, diciéndoles: En mi toda esperanza 
de vida y de virtucl: y por última el quinto, 
que habeis alcanzado tiempo para arrepen­
tirse a muchos. sobre quienes iba a recaer 
la sentencia de vuestro Hijo. En estos cinca 
p6rticos, ó gloriosa Virgen, yace postrada 
una grande muchedumbre de enfermos, 
ciegos, cojos y paralíticos, que desean re­
cobrar la salud y esperan el movlmiento del 
agua, esto es, el movimiento de vuestra mi­
sel'icOl·dia, para sanar de las dolencias de 
sus pecados. 

Mas, 6 benigna Virgen, yo tambien soy 
enfermo de treint(y ocho años, como el' pa-
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ralítico del Evangelio; inveterada, y mi en­
fermedad es de muerte. Soy ciego, pues no 
quiero ver el camino de la salvacion; soy 
cojo, pues no quiero cami':ar por la sen.d.a 
de los mandamientos de D10s; soy paralltl­
co, pues me faita el vigor de la devocion 6 
contricion. No tengo hombre que me meta 
en la Piscina, para ser curada. Ayudadme 
pues 6 clementísima Virgen, a bañarme en 
esas aauas saludables, para lim piarme de la 
lepra del pecada, y ponerme en disposición 
de presentarme ante vw~s tro bendito Hijo. 
Amen. Part, XlV. cont. 28. 

OBsEQUIO. A imitacion de la Santísima 
Virgen seamos misericordiosos, especial­
mente con los pobres y enfermos. 

JACULATORI A. María, matet gratice; dulcis 
pa1~ens clementice. 1. u nos ab hoste protege, et 
nw1·tis hora suscipe.-~Iaría, madre de gra­
cia, madre de misericordia, defiéndenos de 
nuestros enemigos, y ucógenos en la hora 
de nuestra muerte. 



DIA XXVII. 

Hienes que tend.remos p or la Virgen Maria 

~ 

~s doctrina de los Santes Padres que los 
~ verdaderes hienes, que poseen en es­
ta vida, y han de gozar en el cielo los fieles 
de Cristo, les vienen por mediacion y coo­
peracion de su Santisima Madre, pues por 
sus ruegos se facilita la aplicacion de los 
méritosdel Redentor causa de nuestrasalud 

En primer lugar por ella somes invitades 
a aquella gran cen~ que dispuso el Padre. de 
familias a sus elegides, en la cual estos co­
meran el verdadera pan, Gristo, que bajó 
del cielo, que tiene toda delicia y toda sa­
bor de suavidad: y beberan aquel vino pu­
rísimo, que produjo la Vid virginal, y que 
fué prensado en el lagar de la Cruz. Este es 
el (1·uto bendito de su vient're, que hemos de 
comprar en esta vida, a precio de buenas 
obras para disfrutar en el cielo de su sabor. 

2. o' En aquella cena celestial se habran 
acabada las miserias de todos, y entónces 
los Santes seran confirmades en el bien, y 
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tendran la plenitud de todos los goz~s, vien­
do satisfechos toclos sus deseos, temendo la 
vision beatífica. Allí habrà descanso perpé­
tuo; sin temor ni trisleza, y el hon1bre sera 
rejuvenecido conforme al~ edad de Je_su­
cristo, porque dice la Escntura. Es glonoso 
el fin de los buenos tl'abajos. (~ap. III, 1~) y 
tamb.ien, Te dar.í reposo el SellOI' para stem­
pre y llenara tu alma de 1·esplando1·es, (Isa. 
LVIII. 11) Y estos hienes gozarémos por me­
d iacion de la Sanlísima Virgen, por lo cual 
se dice: Sicttt lmtantinm omnium habitatio est 
in te, santa Deigenitl'i::c: .. 

3. • Ademas serà perfect1s1ma la paz asen­
tada ya en el mundo entre Dios y los hom­
bres. Los justos viviran sin alguna pertur­
bacion en la contemplacion de Dios, y res­
plandecetan como el Sol, en el reina de su 
Padre v basta su cuerpo tendra los dotes 
glorio~Òs de agilidad, clal'idad, sutileza é 
impasibilidad. 

4." Entónces sera perfecta el amor de 
Dios, sin algun impedimiento, Y. con plena 
posesion del objeto amada. llabten~o t~m­
bien urt conocimienlo clara de sus mfimtas 
perfecciones, por lo cual e~ go~o sen\ ine­
fable ysuperior a toda imagmaCI~n; veran la 
humanidad glorificada de Jesucnsto, y co­
nocen\n la union inefable de la naturaleza 
humana con la divina, y cómo Dios es su 
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hermano segun la carne. Entenderan como 
María fué hecha :Madre quedando virgen, 
fecunda sin corrupcion, gra vida sin pesade~, 
parida sln dolor. Y de todo E'sto se regom­
jaran entre sí, y con los Angeles en comple­
ta armonia y grata sociedad. Sera tanta la 
concordia de los elegidos, como la que hay 
en nuestros ojos, que adonde uno mira 
tambien el o tro, y adonde uno se vuelve, 
el otro acompaña simultaneamente: porque 
toclos estarc\n intimamente unidos a la vo­
lunlad de Dlos. 

5." Y si esta gloria fucra capaz de au­
mento, lo tendran por el gozo de haberse 
librado de las penas del inflerno, conside­
rando los peligros à que estuvieron espues­
tos en el mundo, y que ya nada tienen que 
temer, a semejanza de los que ::;e alegran 
despues de Ja \'ictoria. Con tanto mayor 
motivo, cuanlo que siendo flacos pudieron 
vencer a un enemigo fuerlisimo y terrible, 
cual es el diablo: pues cuanlo mayor ha si­
do el peligro en el combate, tan lo mayor es 
el gozo en ellrillnfo. 

O. • Despnes de to do seran vestides de 
gloria y l1onor, el Señor les ponclrú veslídu­
ras de salud y mante dejusticia y seran co­
mo el esplendor del nrmamento . Y asi co­
mo esLe brilla con diversas luces, los San­
tos bl'illarr\n con diversos premios, ¡mes 
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como en el mundo fuG diversa la gracia y 
los méritos, en el cielo sera diYersa la glo­
ria: y esta sera la señal que los dis tinga, de 
cuya hermosa variedad tambien les result~­
ní. gran gozo. Lo cual anu;lcia el Señor dl­
ciendo: vendtdn y vetdn 1ni glo1'ia, y pond1·é 
tma señal en ellos, (Isa, LXVI. '18.) 

7. 0 Los màrtires tendrún coronas de ro­
sa, los castos y continentes de azucenas; los 
humildes de violeta; los contemplativos de 
jacinto; los que hicieron bien a si y a otros 
de púrpura. Todos y cada uno seran coro­
nados por reyes, desde qu-3 esten uniclos a 
Jesucristo, y entre si, y el mismo Cristo se­
r:í para cada cual corona, como esta escrito; 
En aquel dia se1·a el Seïío1· de los ejércitos co­
?'Ona de glorict y gttil'nalcla de 1·egoc~jo cí los 
q~te queda1·on de su pueblo, (Isa XXVIII. 5.) 

¡Oh dicha inenarrable! ¡Oh gozo sin fin! 
Oh congregacion de Lo do bien! Mi al ma des­
fallece de deseo pensando en los premios 
que tiene Di os reserva dos a lus que le aman. 
Mas ihay de mi! infeliz pecador, pues por 
mis malas obras no pueclo menes de temer 
la funesta condenacion. nogad pues por mi 
a vuestro bendito Ilijo, para que me conce­
da vetdadera con tricion de mis pecados, 
enmienda de mi vida, conversion a su ser­
vicio y perseverancia en agradarle. Auxi­
liadme, 6 piadosísima Virgen, con vuestra 
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inmensa -piedad, parahacer buenas obras 
y adquirir mél'itos de justificacion por lo~ 
cull: les; ~o~ vu~stro patrocinio y por la mi­
sencordta milmta del Salvador, me toque 
en e~ .i.uicio ~na sentencia favorable, y sea 
adtnltldO a dtsfrutar los inefables é infini­
~os bienes celestiales. Amen. (Part. XV. 
mteg.) 

MARIA, EscALA. 

Escala celestial so~s, O purisima Virgen, 
pot· ~onde saben al Cielo; los que se sal van. 
-Sms aqudla escala misteriosa que vió Ja­
cob, cuyo pié estab.a sob1'e ia tierra y:su ?'e­
m.at.e tocaba.en el ctelo, y los Angeles cle Dios 
subzan y ba_¡abnn 1J01' ella, y el Seïío1· es taba 
apoycu~o sobre la escala: (Gen. XXVIII, 12.) 
Vos so1s escala, cuyo p1é es la pobreza por 
haber despreciado todas las cosas mun­
danas; cuya cima vuestra contemplacion 
elev!ida hasta el cielo empíreo, hasta el qne 
se sten ta en el trono de la i\Iarrestad Di vi na· 
sus laterales la virginidad y la

0 
maternidad' 

que no formarian escala, si no estuviera~ 
unidos sus escalones ó gradas que son la 
fé, la esperanz~, la caridad, la pureza, la for­
talez~, la humJld~d, la obediencia, la pru­
dencta, la modestta, la misericordia la com­
P~Hion, la ... Piedad, la benignidad y dem as 
v1rtudes. Estos son los escalones por don::. 
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de Liene que sabir ·el que quierc llegar al 
cielo. 

Y como por medio de la escala, se baja 
de arriba abajo, ó sc su be dc abajo arriba; usi 
por medi o dc Vos, bajó el rTijo el e Oi os has­
La nosotros, alraiclo por vnestrn. humildad, 
y por eso can la la Jglesia que so is escala del 
cielo, por Ja que Dios descendió a la tierra: 
Facta est, Mm·ia scala cmlestis pm· quctm 
Delts descendit acl lc/Tam. Y tambien por 
Vos, ó piadosa Virgen, subimos misericor­
diosamente al eielo nosotros, que por Eva 
caimos a Ja miseria de este mundo. 

Aquella escala de Jacob, esLando en la 
tierra tocaba al cielo; . asi por mediacion 
vuestra lo terrena esta unida a lo celestial. 
Por aquella bajaban y subian Angeles; por 
Vos suben los santos deseos, las sanlas.ora­
ciones, las piadosas alabanzas a Dios, que 
es el oficio de los Angel es. Por Vos subimos, 
contemplando, y bajamos, abrando bien. 
Y los qne os imitan en esta vida, van eles­
pues de la mnerte a abrazar a Aquel que 
estaba apoyado sobre la escala, como te­
niéndola para que al subir no caigan. 

Mas, oh Virgen sagrada, los que snbAn 
por la escala tienen que sostenerse con las 
manos y los pies; haced por lo Lanto que yo 
me tenga por los pies, esto es, con los afec­
tos amando a Dios y a Vos, y con las ma-

Idiota. 12 
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nos, esta es, las buenas obras, haciendo 
siempre obras agradables a Dios y a Vos, a 
fin de subir al cielo por Vos, Escala mística, 
para vivir allí eternamente. Amen. (Part. 
XIV, cant. 35.) 

ÜBSEQuro. Meditar sobre la gloria de los 
Santos en el cielo ¡Oh feliz penitencia, que 
mereció tanta felicidadl 

JACULATORIA. ¡Quan magna multitudo dul­
ceclinis turo, Domine, quwn abscondisti timen­
tibus tel (Psal. XXX. 20.) ¡Cm\n grande es, 
Señor, la abundancia de tu dulzura que tie­
nes escondida para los que te temen. 

L 

DlA XXVIII. 

Imítacion de la Santísima Virgen. 

~ . 
~ L verdadera cuito a la Virgen María, el 
~ que es mas agradable a esta Seño~a y 
mas provechoso para sll:s devotos, cons1ste 
en la imitacion de sus v1rludes, segun el es­
tada y debilidad dc los que se dedican a su 
servici o. 

No el que de palabra la i_m~oca, ese la 
honra sina el que es buen cnst1ano, obser­
vador' de la ley de Dios, amante d_e Jesu­
cristo, y acude a los altares de_l\fana como 
al reaazo de una l\Iadre. Es c1erto que no o 
recliaza a los pecadores, p01·que es suma -
merite misericordiosa, y desea su c_onver­
sion, pera los pecados de estos af11gen su 
corazon maternal. Los honores que estos 
la tributan son semejantes a flores man­
chadas de barco, que no lucen s~ belleza, y 
pierden su eslimacion. Y Lamb1en yu~de1; 
compararse al que invitase a un prmCipe a 
un banqucte, y solo lc presentase los platos 
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y vasos vacíos; pues que sus almas e::;tan 
Yacías de buenas obras. 

Así pues el Yerdadero devoto cle ~faria, 
si quiere agradaria, debe imitar SLlS virtu­
des. Para imitar a Ja Virgen ha de practicar 
la humildad, virtud que Nuestra Señora 
tuvo en sumo grado, y que resalta en todos 
los actos de su Yida. La humildad hac8 a 
los hombres Angeles, levanta de la Lierra 
al cielo, a nadie llace mal, aba le la soberbia 
del diablo, resis te ú los vicios, fomenta las 
vir tudes, ¡Oh santa humildad, con qué dili­
gencia deben pract~cayla los cristianos! . 

Tambien ha de Imitar la pureza y castl­
dacl de María, digna por esta virtud de con­
cebir al mismo f-Ujo de Dios. Es esta virtud 
compañera de los Angeles, camino de la 
glo1i.a, amable a Dios, superior a Lodo elo­
gio. Por eso es comparada a la azucena, 
pm·que como esta flor avent~ja a las otl~as 
flores, así la pureza supera a las otras v~r­
tudes, en candor, en belleza y en fraganCla, 
que agrada a Dios. 

De la misma manera el devoto de María 
la ha de imitar en la oracion, en el recogi­
miento, en la misericordia con los prógi­
mos, y en la paciencia. ¡~nan clulce es ,la 
oracion, pues hab la con Dtos y nos une a EL. 
Esta da esperanza en la ad versidad, consue­
lo en la afliccion, sostiene el amor de Dios, 
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conserva y aumenta la fe. Es como uoa ~a­
ve cargada de riquezas, que nos lle,·a feh~­
mente al puerto de la salvacion. E~ recogt­
miento de los sentidos, y en parttcular el 
silencio, es como el cen~inela y gu~rda de la 
santidad, pues com~ dtce, la Escntura: En 
el 1nucho hab la;- no 1 altaret pecada, mas el 
que modera sus ldbios, muy 1J1'.ttclente es. La 
leng·ua del justo es plata. esc.ogtcla_. (Prov. X. 
'19.) En cuanto a la rmsencord1a ~on los 
prógimos tiene asegura~o un. premiO muy 
grande, como dice el Senor: .Btenavent·umclo 
el que entiencle sob.re el neceszt:!clo y ;l pobre: 
en el elia mala lc libNo·a el Senar. (f sal. XL. 
2.) Y en el juicio fin~l .~esucristo fund~rà su 
sentencia en la practtea ~e las ~bt as de 
misericorclia.-La paciencm es armga muy 
fiel de Ja buena concienci.a, y convierte en 
méritos los trobajos y saca ganancia de l~s 
adversidacles por lü cual nos es necesana 
para alcanza~· las pi'Oinesas. (Ilrob. X. 56.) 
E l deroto de la Santísima Virgeu, que prac­
tique estas virtudes, honrarà verdadera­
mente a María y la imitara, pues es maestra 
de todas ellas. 

Alcanzame, pues, oh santa 1\Iadre, la 
aracia divina para seguirle com~ .acabado 
~odelo de santidacl. H.uega por m1 a tu ben­
dito Hijo, ten miser!cor~lia ~e mi indigen ­
cia y lleva con pac1enC1a mis ilaquezas. Y 
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pues me glorio de amarte no cese mi len­
gua en tus alabanzas, y alcance poe elias el 
agrado de Dios y ei. cumplimienlo de la pro­
mesa. L os que te glm·ifican tenclran la vida 
eterna. Amen. (Part. VI. var. Ioc.) 

l\IATUA, NAYE. 

Estamos rodeados, oh benigna Virgen 
María, de las revueltas olas y peligros del 
mar de este mundo; y somos combatidos 
fnertemente por cuatro vienlos de Lenta­
ciones. Por oriente nos agita et vien to de la 
soberbia, que nos impide considerar nues­
tro origen y nacimiento. Por accidente nos 
combate el viento de la negligencia, que no 
nos permite pensar en nuestra muerte 
próxima é incierta, púa enmendar nues tra 
vida, que es viento y humo. Por el austro 
5o pla el vien to de una engañosa prosperidad 
de deseos mundanos y carnales, que nos 
prometen una larga vida, para que no pen­
semos en las cosas del cielo, ni en la sal­
vacion de nuestra alma, ni hagamos peni­
tencia de nues tros pecados. Por el nortc nos 
hace. fuerza el viento de la adversidad, que 
nos mduce a la impaciencia, a la tris teza 
à la desesperacion, a blasfemar de Dios y 
vengarnos del prógimo. Y por todas partes 
levantan los demonios otros vientos de di-
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versas tentaciones, de malos pensamientos, 
cJnsentimientos y malas obras. Y así agita­
dos con violencia aca y alla, somos sumer­
gidos miserablemente en este mar tempes­
tuosa. 

Mas Vos, oh gloriosísima Virgen, sois la 
Na ve, en la que podemos navegar felizmen­
te por este mar, y por eso esta escrito de 
Vos: Ha sido he eh a como nave de mercader, 
que trae su pan de léjos. (Prov. XXX. '14.) 
Vos, Virgen María, fuísteis hecha Nave por 
la divina Trinidad, y embreada con la fir­
meza de todas las virtudes, la plenitud de 
todas las gracias, y el conjunto de todas 
las buenas obras. Vuestro piloto et Espíritu 
Santo os gobernó y abasteció de virtudes 
preciosas; del oro de la sabiduria, la plata 
de la elocuencia, las fm tas aromaticas de 
buena fama, los vi veres de la Sagrada Escri­
tura y mandamientos divinos, la carne del 
Cordero sin mancha, el aceite de la piedad, 
la sal de discrecion, la leche de doctrina, 
las especies aromaticas de virtud, el fuego 
del amor divino cubierto con la ceniza de 
la hurnildad, y las maderas de santa ope­
racion. 

Para guardar estas preciosas y ricas 
mercancias os dió el Señor un corazon hu­
milde, un espíritu quieto, una alma trauqui­
la, una frente pudorosa, ojos de paloma, 
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oído obediente, lengua veraz, boca silen­
ciosa, andar modesta, manos pron tas para el 
bien, pies apartados del mal, y sentidos en 
todo sujetos a la razon. Vos sois la Na,·e que 
trae el pan de léjos; porque del cielo vino el 
Pan de los Angeles, que nos disteis, cocido 
en vuestras purísimas entrañas con el fuego 
del Espíritu San to; y despues. en el ara de 
la Cruz se endureció con el fuego de la Pa­
sion; y así fué cocido dos veces como con­
viene a los navegantes.-Vos sois la Nave 
que nos trajo al mercader celestial.-Nave 
en medio del mar, porque sois mediadora 
entre Dios y los hombrcls.-Vos sois aque­
lla Na ve, en la que deben embarcarse todos 
los que quieran llegar con prosperidad al 
puerto de Ja eterna salud. 

Oh Nave segurísima, sin la cual nadie 
puede evadir los peligl'os de este mar, re­
cibidme, Señora, para no ser anegado a im­
pulso de los recios vientos que me sacuden 
y me empujan, agitandome como a una de­
hil caña. Haced que entre en Vos por Ja de­
vocion, la imitacion y el amor. para nave­
gar seguro en este piélago, y llegar trau­
quilo al puerto de la gloria. Amen. (Part. 
XIV, cont. 39.) 

OBSEQUIO. Hagamos propósito de imitar 
a la Santísima Virgen en alguna virtud par-
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tícular; v. g. la humildad, la pureza, la ca-
ridad, etc. . . . . 

JAcULATORIA, M ({,I'ÍCt, magtstra hum.tlztatts, 
omnium vi1·tutum, (S. Birgit. cap. 21 .) Trahe 
rne post te. (Cant. I, 3.)-0lt iV~aría, maes.tra 
de humildad y de todas las vu·tudes, trae­
nos en pós de Tí. 



DIA XXIX. 

Maria, defen s ora d e l a fé. 

~ ~A f~ ~e. la Santísima Virgen fué el 
~ pnnctpto de la restauracion del ge­

nero humana, pues por hober creido es di­
chosísima, y se cumplieron en ella las pro­
mesas del Señor. Por ella vive el. hombre y 
espera, por ella vence y es librado de la 
muerte; por ella se une a Dios y alcanza la 
salvacion, se asocia a los Angeles y reina. 
La fé. de :Maria fué el principio de toda nues­
tro bten, porque nos trajo a Jesucristo v 
con él todas las bendiciones. ' v 

. Cuando fué apresado y condenado Jesu­
cnsto, desfalleció la fé de los discípulos, 
que huyeron, y alguna le negó. Pero en la 
Vírgen .forlísima no se amenguó la fé, ni 
desmayo: la luz santa de la fé: escondida 
entónces, a Ella sola ilumin(J, sobre Ella 
sola eslendió sus rayos: la fe se nuardó asi 
m~sma en l\Iarla, como oculta baj~ el cele­
mm, pero despues de la Resurrecion y As­
cension de 0risto Señor fue co!ocada sobre 
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el candelera de la lglesia universal, y la es­
tendió para que iluminase a todos. Ilumifl:Ó 
à toda el mundo, Jisipó la ceguera y Jas ti­
nieblas, desvaneció todos los errares, y 
redujo a los estraviados al camino recto de 
la fe. ¿Qué alabanzas pues, ó que acciones 
de gracias podra y deb~ra dar a M~ría el 
infeliz género humana por haberle ltbrado 
de las tinieblas de la inlldelidad? Ninguna 
es sHficiente para ella por mny encambra­
do que esté en virtud y digni~ad. 

Baja los auspicios de Marta se propagó 
la fé por todos Los pueblos del globo, pues 
atraia con su dnlzura a todas Jas gentes pa­
ra qLle dejanclo las \'aoidades de s~s ídol_os 
se convirtiesen al Dios viva, que lnzo el cie­
lo y la tierra. Pm·que siendo tan amante de 
la alaria de su Divino Ilijo habia de procu­
rat con toda su poder que se estendiese 
el conocimíento de el, y supiesen los hom­
bres enanto habia hccho para salvarlos.­
Por la misma razon se atribnye a esta glo­
rios<. Señora la extirpacion de todas las 
hereoías, como canta la lglesia: Alegraos, 6 
Virg~n llfarín, pues, Yos sola habeis destrui­
do todas las he1'egías en torlo el mnndo; pa­
labras pronunciadas en el concilio de Cal­
cedonia por seiscientos treinta Obispos. Y 
conforme ú esta es representada ten iendo 
a la serpiente infernal, ó al diablo paclre del 
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e~'ror, po.strado y abatído debajo de sus vir­
~males pté~. Esto es asi p01·que nuestro Se­
nor Jesucnsto, que manifiesta su crloria en 
sus ~antos, con mas razon se con~place en 
mamfestarse por medio de su amada l\Ia­
d.re, mostranclo en ella su poder y e fica­
Cia, para des~e~uzar a las heregías. No 
por es ~o se d1smmuye el poder y honor de 
Jesucnsto, cor~1o c.uando decimos que la 
Luna. a~un~bra a Ja tterra, no por eso llace­
m~s In.r urta a la luz mas clara del Sol de 
q:;.1en la luna recibe su claridad. ' 

María pues cuida de sostener incólnme 
Y pura la fé de la Iglesia. Ademas sostiene 
la fé vacilante de sns devo tos desvanece 
s~1~. dudas, ~a da fuerza en la 'tribulacion, 
dtstpa las dificultades que suscita el enemi­
ga contra l<?s. misterios, y hace prestar 
ascenso doetl ê~ lo que la razon no pocde 
c?mpr~nder. Dtchosos los pueblos que es­
tan b~J<? el ~myaro de la Virgen, porque es­
ta v1gtla . e mtercede, para preservarlos 
del.contagw del error. (Todo esto se esta 
~enfica_ndo palpablemente en nuestra Espa­
n_a, nacwn emmentemente devota de l\Ia­
na, pues apesar de la libertad de cultos y 
de lo~ grandes es.fuerzos que ba hecho' y 
hace el Protestanttsmo. ¡:>Or arraigar entre 
no~otros nada ha podido. c<?nseguir, sino 
dar una nueva prueba de su un potencia> su 
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esterilidad y su falsedad. ¿ Y porque no be­
mos de atri buir este hecho ú la misericor­
diosa intercesion de :\Iaría?) 1\Ierece por lo 
tan to el tíLulo de cle{ensorrt rle la {é católica, 
y como clecia San Cirilo: Es la nonna cle la 
¡·ecta f'é. 

Ruega, ó bendita Virgen, a tu gloriosa 
Hijo que nos dé una fé viva. que haga qne 
conservcrnos nuestra fé caLólica inmacula­
da sin error alguno, y que segun ella baga ­
mos obras dignas y buenas, no manchando 
la fé con el pecado . Uaced que no negue ­
mos con nues tra mala vida, à aquel que 
confesamos en nuesLra fé, sino que le siga­
mos firmemente de palabra y de obra: y 
vivianclo sumisos ó. las decisiones merezca­
mos su gracia abundanLe y despues la glo­
ria. Amen. 

l\IARIA, GIRASOJ,. 

Es propio de la fé pensar continuamen­
te en Dios, y por esto estais representada, 
Oh Virgen fidelísima, en el Girasol, flor, 
que siempre mira al Sol, pues siempre es­
tais atenta a la conlemplacion de la Divini­
dad. El que os mira <i Vos, ó Vlrgen, hace 
su carrera sit1 dejar de ser alumbrado y ca­
lentado por el Sol de la verdadera fé. Vues­
tro atractiva es el ornamento del Paraiso, 
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como el Sol que nace en las alturas de 
Dios. Por Vos derrama el Señor sobre nosa­
tros la dulzura de su misericordia la abun­
d~ncia de su piedad, la riqueza el~ su gra­
Cia; y de Vos manan los Sacramentos tle la 
Iglesia. Vos so is un fru to de sal vacion, re­
gada poe una fuente viva, que destilais un 
bttlsamo de suavidacl. Vos sois luz de cora­
zones, espejo de las almas, néctae angéli­
co, ornamento imperial. Vos sois un zafiro 
de Indias, diamante luminoso, fllbí bri llan­
te, esmeralda de verdor. En Vos se reunen 
los tesoro? de todas las piedras preciosas, 
la fraganCia de todos los aromas, Ja suavi­
dad de todos los unguentos, la claridad de 
to das las estrellas. De vos salen rosas y azu­
cenas y todc> género de flores. Por vos 
ha sido quebrant¡¡do el tartaro redimida 
1~ plebe cautiva, abiertas las puertas del 
c1elo. Vuestra fecundidad rutila como la es­
trella de Ja mañana, brilla como la I una He­
na, resplandece como el Sol en las altm·as. 

Por todo esto os comparo al Girasol, 
llor olor osa y agradable, que debe colocar­
se en vuestra corona. Esta flor se llama asi . . ' porgue stempre s1gue al Sol, y cuando es-
lo v1ene. sobre e Lla, se abre contenta y 
agradec1da; ma~ cua nd o se retira, el girasol 
se estrecha tnstemente on si mismo se 
pliega y sc cierra. Asi Vos, ó Virgen p~rí-

- 191 

sima, cuando el Sol de Justícia, el Verbo 
eterna apareciendo sin dejar la diestra del 
Padre, viniendo a su obra, entró en vues­
tro vientre sacratísimo para tomar nuestra 
naturaleza, queriendo vestirse el palio de 
nuestra carne-, y foemarse un vestida de 
vuestra purísuna sangre, ¿con cuan ta ale­
gria, gratitud y presteza le habristeis todo 
vuestro afecto? ¡Con qué gozo le franqueas­
teis vuestro seno, dilataisteis vuestra a lma, 
es tendisteis vuestro deseo, y le estrechas­
teis en amorosos abrazos, a fin de que per­
maneciese con Vos! Pero cuando despues 
de su mu8l'te se ansen tó de vuestra vista, 
quedasteis triste y so lita1·ia; dolorosa y gi­
miendo, y oprimida por muchas calami­
dades. 

Y así como el girasol es grato a la vista 
po1· su color, así por vuestra humildad y be­
nignidad fuisteis grata a los ojos de la ma­
gestad divina, y muy s imp:ilica ú la Yista de 
la sacrosanta Trinidacl. Por último como el 
girasol con su olor recrea al olfato, así la 
.fragancia de vuestra virginidad dió olor a 
los Angeles, y a las cloncellas sagraclas de 
Oristo, deleitó al IJijo de Dios, esparció un 
perfume admi rable, y clcnamó entre losha­
bitantes de la Jerusalem celestial una rafa­
ga de delicia. 

Oh Virgen placicla por· la humilclad) fra-
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ganlc por las virtudes, I uminosa por la ca­
ridad. Vos embl'iagais de placer al corazon 
devota, de castidad al pecho, de serenidad 
al alma, de luz a los sentimientos. Haced, 
os supli co, que mis afectos ardan en vues­
tro amor, se regale mi alma, sean renova­
das mis entrañas por vuestra gracia, y mm­
ca fai I en vuestros elogi os de mi boca. ni 
vuestro nombre de mi corazon y mi memo­
ria. Dignaos, ó Madre mia, ser rrli protecto­
ra en la ten lacion, mi consuelo en la des­
grac-ia, mi ayuda en los peligros, mi luz en 
Jas Lieblas, mi dulzura en la adversidad, mi 
socorro en la necesidad, mi alegria en la 
hora de la m uer te, y des pues mi guia fi el y 
compañeraeo los gozosdelosàngeles. Amen 
(Stus Ildeph. Tol. De co ona Vir . cap. 2·1.) 

OssEQt:ro. llacer actos de fé viva, y pe­
dir a l Seii.or la conversion de los hereges é 
infleles. 

JAcur,ATORIA. Sine fide imposíbile est pla­
cer-e Deo (Ilreb. XI, 6). Secl fides sine opéri­
bus motlua est. (Jacob, cap II). Sin fé es im­
posible agradar a Di os ... perola fé sin obras 
buenas es muerla. 

. . 

DIA XXX. 

Maria ancora de nuestra esperanza. 

{@A fé viva esta inseparablem~nte unida 
~ a una esperanza firme y sólrcla, por la 

que debemos confiar que Di os no~ sera pro­
picio por Crist0, y nos clara la v1cla eterna, 
que nos mereció el Redentor con su muer­
te· v así como la Virgen María es el modelo 
y ctèfensora de nuestra fé, .d~l mismo modo 
es el modelo y apoyo firnmumo de nuestra 
esperanza. 

La esperanza de l~t ,Virgen fué perfect~ 
c.lesde su oríaen; no Luc de esle mundo, o 
clela falsa feli~idad lJll~ ciega a los hombres, 
y se olvidan de Dios, por confiar en casas 
caduca s y transi t.orias. La ~speranza ~e Ma­
ria estaba firmemenle arrmgacla en Dws, en 
quien respiraba, a qui~n arnaba y temia; en 
m esperaba en to do ttem po,. en tod_a. hora: 
en todos los sucesos df' sn v1cla, prnsperos 
ó adversos esperó en Dios con lodo su co­
razon y con toda su alma. Tenia clos vidas, 
una en la que existia, otra que aguarclaba 

Idiota 13 
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con la esperanza y el deseo; una en este 
mundo. otra en el cielo. Y mientras tanta 
perseveraba en oracion, en ejercïcios de 
buenas obras, y aumento de virtudes: y al 
afirmarse su esperanza con la constancia se 
aumentaba tambien la gloria de su premio. 
Tambien esperó en Jesucristo p01·que veia 
en él sus propios trabajos en la pasion, y su 
recompensa despues de la Resurreccion. Lo 
que la Virgen esperaba de Dios no era dine­
ro, ó larga vida, ó hienes caducos, sino al 
mismo Dios, llas ta quien subia su esperan­
za a impulsos del amor. 

Tal debe ser la esperanza tmestra, con­
forme à este acabada modelo: mas, ¡ay! no­
sotros eon frecuencia no pensamos en Dios 
y ponemos nuestra esperanza en los hom­
bres, en el mundo y en sus vanidades. ¿Qué 
nos ha de suceder? Recibimos muchos de­
sengaños, y no hallamos remedio en nues­
tra desgracia, de donde nace la duda la de­
sesperacion, la blasfemia, y olros 1~uchos 
p~ca~os. Y enlónces tmestra agitada con­
Ciencia nos alormenta demasiado, y no nos 
atrevemos ~t esperar en Dios, ú quien con 
razon Lcmemos, por haberle ofeodido. 

Mas Ja Santísima Virgen se nos presenta 
como una estrella serena, y con su d ulzura 
nos consuela y reanima nuestra c:speranza. 
e<Aunque parezca que Dios me tiene repro-

- 195 -

»bado, di ce San Buenaventura, sé qu~. no se 
»puede negar a si mismo. Le abrazaré basta 
»que me bendiga, y no le dejaré ir. Me re­
»fugiaré en sus llagas, y ~~ me encontrar~ ' 
»fuera. Me hecharé a los pleS de su bendlta 
»Madre, pidiendo perdon, y como tan bue­
»na, no dejara de apiadarse de mi, y vién­
»dome tan necesitado, inclinara en mi favor , · 
»la indulgencia de su Hijo santisimo. » Por 
esta es llamada ·esperanza nue~tra, esperan- ,\ 
za de los infelices, y esperaoza de lqs mis-, · 
mos desesperados. ..-- . / 

No desconfierriOEï pues, por grandes que' 
sean nues tros pecados, JlO pm·damos la es-

1 peranza, porqne Mal'ia esta siempre fus­
puesta à interceder por nosotros, y b'usca a. 
los pecadores; por lo cgal todos lo que acu­
den a Ella encuentran su remedio. Callen 
pues los herejes, y no digan que ofendemos 
a Dios, poniendo nueslra esperanza en otro 
w:.e El. Todos saben que esperamos.en María 
como intercesora poderosa, y en Dws como 
Señor absoluta, al modo que el que espera 
del Rey una ·gracia, confia en el favor del 
Ministro, :r cnando la consigne, ya sabe que 
principalmente viene la gracia del sabera­
no, pera el conducta ha sido el ministro, 
en qnien tenia sn esperan~a. Porgue c~nn.o 
dice San Bernardo. àlabtendo de red1m1r 
el Señor a todo el género hnmano, puso en 
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manos de l\Ial'ia el precio de la redencion, 
para que Ella lo re parta seaun s u miseri-
cordia.» o 

. Ea pues, oh Virgen amada, en vueslra 
p1edad espero, en vuestra intercesion confio 
cotno desvalldo y miserable. A.vivad mi es~ 
peranza en Jesucl'isto, mi Salvador y Re­
dentor, cuya sang re la vara to dos mis pe­
cados: pues aunque por la multitud de es­
tos deb~era desesperar, sé qne vuestros rue­
gos,escttaran ?U misericordia, y por ella me 
clara parte bemgnamente en su reino. Amen. 
(In variïs locis). 

MARIA, C.\1\IOMILA. 

Aunque hay en las cria turas muchas aran­
dezas, oh gloriosa Virgen, nada hiciero~ las 
manos de. Dios tan magnifico como Vos. No 
hay semeJante a Vos entre las crialuras 
pues super:_ais a los órdenes Angélicos. Po; 
eso, oh Senora, hemos procurado ofreceros 
una ?Oro na, como a Emperatriz nobilísima, 
no c1erlamente como la merece vuestra al­
teza, sino como ha podido imaainar nnes­
tra pequeñez. Para su complet~ento colo­
camos hoy en ella la hermosa flor cwnom,ila 
llena de virtudes, como vnestra digna re~ 
presenlacion. Es la camomila una flor blan­
ca1 esfèrica y redonda, de olor agradable, 
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adornada en su centro con un botoncito 
dorado; como Vos, ó Virgen excelsa, sois 
blanca en el alma por la inocencia, pura y 
limpia en la conciencia por la fé recta, can~ 
dida y hermosa en el cuer po por la integri­
dad virginal. Representa por su bla ncura a 
aqnel trono grande de marfil que hizo el 
verdadero Salomon, Crislo rey pacifico, 
guarnecido por dentro de oro muy amari­
Ilo; y este trono es vuestro vientre sacratí­
simo, en donde descansó su inefable mages­
tad. Los pétalos muy blancos de esta flor 
rodean su cabeza arnarilla, formando una 
especie de estrella, imagen de los dones del 
Espíritu San to que os àdornan, con los cua­
les brillais como el lucero mas esplendoro­
so.-Por tanto como una reina hermosa, 
como una paloma rodeada de vírgenes azu­
cenas, cantais con elias, delante del corde­
ro que esta sobre el monte de Sion, que se 
sienta sobre el trono del Padre, aquel can­
tico nuevo que ninguno puede cantar, sino 
los que andan con él en vestiduras blancas, 
y llevan escrita en la frente el nombre de 
él v del Padre. Como la camomila es reclou­
da; asi Vos por la ver:dad, la mansedumbre 
y la justícia, por que os ha guiaò.o la diestra 
de Cristo, sois Hamada redonda, no angular, 
pues la verdad no busca rincones. Fragan­
te es la camomila; màs la fragancia de vues-
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tras virtudes supera a todas clases de aro­
mas, el olor de vuestra piedad escede al 
incienso y al bàlsam o, y el perfume de vue's­
tro amor y benevolencia aventajada a la 
suavidad de todos los ungüentos. En vues­
tro centro brilla un amarillo dorado qne es 
vuestra sabiduria mas preciosa que el sol; lo 
cuat no es de estrañar, pm·que la misma sa­
bi~uria tomó carne en vuestras entrañas, y 
salló de voz como la luz que Humina al mun­
do, que salya ú los pecadores, que irradia 
en los cielos, y que une y estreclla e.n per­
pètua alianza a los angeles y a los hombres. 

Os ruego pues, oh clementísima Señora, 
que vuestra gracia corone mi fren te, ilustre 
mis sentidos, santifique mi cuerpo, inflame 
mi cor~zon, ilumine mi conciencia y purifi­
que m1 carne. Defer.dedme en la tentacion, 
consoladme en la tribulacion, ash;tiLlme en 
el peligro, libradme del pecado. Orando. le­
yendo, meditando, hablando, comienclo, ve­
landa, durmiendo, cualquiera cosa que yo 
haga, en toda ocasion, en todo tiempo, no 
me abandone vuestra miserjcordia; mas li­
bn.lndome de mis pecados, haced que sea 
admitido en el Paraiso. Amen. (Stus. Ildeph. 
Tol. lib. cit. cap. 25.) 

ÜBSEQUlO. Ofrecer a Maria toclas las bue­
nas obras, y renovar todos los propósítos 
hechos duran te todo el mes. 
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JAcULATORIA. MaTia, spes nost1·a stabilis 
et firma. (S. Joan. Dam. in Paracl. B . V. M.} 
-Vos so is, ó Maria, nuestra e~peranza fir ­
me y segurísima. 



DIA XXXI. 

La Madre del Amor hermoso. 

~ 

~ L corazon de la Santísima Virgen 1\Iaría 
~ fué elfoco delmasintenso amor; el mas 
puro, el mas ardicnte, el mas noble, el màs 
sublime, en una palabra el amor bermoso 
por excelencia. 

En primer lugar, amó a Dios con todo su 
corazon y con toda su alma, sobre todas las 
cosas, y solo amó ú las criaturas por Dios: 
per o todos s us pensamientos, acciones y pa­
labras se enderezaron a Dios. 

Amó lirmemen te al Padre; à fl nien se · 
atribuye el poder; amó sabiamente al IIijo, 
a quien pertenece la sabiduria. y amó clulce­
mente al Espírltu Santo, que es la dulzura 
del Padre y del Ilijo. Y como es una sus­
tancia di\ina en tres Personas, asi era único 
y singular el amor de María en las tres pro­
piedacles clicllas. Su amor fLlé inseparable 
como de la esposa al Esposo, pudiendo de- · 
cir: Le cogí y no le de}aré: fué insaciable, 
porque era como el fuego, que nunca dice 
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«Basta>> ; porque habia gustado cu;ín sua ve 
es el Señor, que dice: los q¿¿e me comen, 
attn tendnín hambre: fué singul~r, porque 
nada buscó fuera de Di os; fué persevet·ante, 
y le conviene la letra: Con amor perpétno te 
amé: fu8 intenso por el deseo, é intimo por 
la efusion. 

María arnó soberanamente a Jesucristo, 
como Ilijo y como Dios. Naturalmente le 
amó mas que ninguna madre a sus hijos, 

1 pm·que la carne de Crislo fnó toda suya; 
pero otras madres no son totalmentè madres 
de sus hijos, sino en union con el varon. 
Sabia tambien lo que en Cristo se ocultaba, 
y que era el verdadera Ilijo de Dlos, por lo 
cual su amor maternal se extendia basta lo 
infinita. Era amor de ternura, amor de re­
verencia, amor de consuelo, amor de afec­
to, amor de clevocion, amor de adoracioo, 
amor inefable. En su glorioso Uijo amó de 
tal manera al mundo, que se resignú humil­
demente a aceptar el sacriíicio de este mis­
mo Hijo, para salvar a los hombres, porque 
el verdaclero amor se estiende a cua.nto ama 
el objeto amado, y en este sen tido fué un 
amor doloroso el de Maria, como si se lm­
biera sacriíicado ella misma: pero un amor 
verdaderamente hermoso, por estar de todo 
punto conforme à la roluntacl divina. Pues 
c;omo Dios rico en Miseticorclia, por la est1'e-
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rnada caridad con que nos arnó, dió a su Uni­
génito por salvarnos, asi María, consintien­
do en el sacrificio, se hizo en cierto modo 
semejante a Dios. 

Tal fué el amor que tuvo al prógimo co­
mo así misma, en cuanto se referia a la 
mayor gloria y honra del Señor. Esto era 
efecto de la estrecha union que la Virgen 
tenia con Dios, qtte es caridad, y por lo tan to 
la inilamó en el fuego de la mas desintere­
sada dileccion a los hombres, como todos 
los elias lo comprueba con ~ us piedades, 
pues no desea otra cosa que la salvacion de 
los hombres, sin que de ello le resulte uti­
lidad alguna. Y es tan hermoso este amor, 
que siendo Ella purísima y santísima, de 
todo punto agena al pecado, no ha titubeu­
do en constituirse abogada de los peeado­
r es, venciendo por bien de estos la repug­
nancia natural que debiera tener a los que 
son tan contrarios a Ella. 

De esta dulce Señora se ha escrita, que 
es la Mad1·e del Amor hermoso, del temor, 
del conocimiento y de la santa espe1·anza. 
(Eccli. XXIV, 24.) Est o es gran verdad, ad e­
mas de lo dicho; pm·que es Madre de Gristo, 
que es llamado clilectio como que liga dos 
cosas separadas, a saber, a Dios con el 
hombre, a la humanidacl asumpta con Dios 
en una sola persona, cuando el Verbo se 
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hizo carne. Este ligó así la naturaleza lm­
mana por el amor, que es una union del 
amante y del amado principalmente en lo 
bueno; y naturalmente lo que es. amado, 
convierte al diligente en su prop1a natu­
raleza. 

Es tamhien Maria Madre del Amor her­
rnoso pm·que hace semejantes a Cristo su 
Hi jo,' que es hermosísimo, a sus amador~s 
y amigos, grabando en ellos por la . graCia 
la imagen de Cristo, que habian perd1do por 
el pecaclo. Es madre del temor, p01·que en­
seña a temer al que únicamenle clebe ser 
temiclo; es madre del conocimiento, p01·que 
enseña a creer rectamenle; ella es la Luna, 
crue alumbra al mnndo tenebrosa, es la Es­
trella que con el ejemplo de su fe atr~e los 
Maaos a Cristo, es la auro ra que termma la 
no~'he de la infidelidad y da principio el dia 
ó la luz de la fe, y por úllimo es la antorcha 
de la gracia y de la fe, puesta sobre el can­
delero. Tambien es Hamada Mad¡·e de la 
santa esperanza, pm·que con su ejemplo nos 
enseñó t\ esperar firmemente lo úmco ne­
cesario, que es el reino dc Dios. 

Alcanzad, oh Virgen clementísima, ~rne 
amemos a vuestro llijo, como es deb1do. 
Es inmenso, y debe sèr amado sin medicla; 
arda pues yo todo en el (Llego de sn amor, 
en su dulzura, en SL1 deseo, en su piedacl, 
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y lleno cle la suaviclad de sn amor, clerretiLlo 
en la llama cle su cariclad, le ame con Lodo 
mi cot·azon y con toda mi alrna, siemp1·e y 
en Loclo Jugar, a fio de merecer contemplar­
le cara a cara por toda la etemidad. Amen. 
(Part. XI, y Part. XIV, cont. '1.) -

¡ADI OS! 

Hemos concluido, oh Virgen piadosa, he­
mos concluido con vuestro auxilio y pro­
teccion este mes consagrada especialmente 
a vuestro CLllto. Gracias os damos, l\ladre 
rnuy amada, por haber terrninado la corona 
de vuestras alabanzas, ¡pero cuàn fugaces 
han sido las últimas horas de cste mes di­
choso! ¡como ha pasado el florido Mayo! 
Ilaced, San ta Virgeo, que no puse igual­
mente nueslra tiet·na devocion a Vos, que 
no pasen los buenos propósitos y resolucio­
nes que hemos formada, que no pase vnes­
tro amor y dulce misericordia. Bajo vuestra 
proteccion clescansamos, a Vos acudirernos 
siempre como à nuestra Madre y Abogada, 
y todos los elias os repetiremos nuestros 
obsequios: pero hasta o tro Mayo no os ofre­
ceremos ya nuevas .UOL·es. Adios, pues, oh 
Madre del Amor hermoso, adios querida 
H.eina y Madre nuestra, adios nobleza del 
género hnmano, adios esplendor dc las vír-

- 205 -

genes, gl-oria de las hijas, decoro de las ma­
dres. Adios tabernacnlo nuevo, oràculo ~e 
oro altar de los perfumes, adios, bendita 
l\'lat~ía, ~ladre de Dios, i\ladre de Cristo, ~1a­
dre de los hombres, consnelo nuestro, es­
peranza segurísima, refugio constante, 
fuente de piedad. A.dios luz del alt~a, paz 
de la conciencia, recreo de la memona, des­
canso del deseo embeleso del corazon. 
Adios alenTia de 'quien os invoca, consuelo 
de quien ~s llama, refdgerio de los. que Ho­
ran, salud de los enfermos, remedLO d~ los 
necesitados, protectora. de ~os desvahdos, 
Madre universal. Os deJO tm alma, que es 
lo mejor que puedo ofre~eros, nó. p~r lo que 
vale sinó por estar hecha a la 1magen del 
Criador os consacrro mi corazon, me ofrez-

' o . . . 
co entero ·a vuestro serv1cto, como s1 ~1o 
hubiera en el mundo quien os amara y su·­
viera mas que yo, pues quisiera csceder a 
todos juntos en celo, en ternura y en elevo­
cian. Dignaos, Señora, aceptar esta pobre 
ofrenda de mi corazon, y alcanza~m~ Ja 
gracia de vivir de hoy __ en aclelante um~a­
mente pnra vueslt'O Ht.JO y p_ara Vos. _Pr~­
sentacl al Señor, oh l\1adre mw, el sacnfi.c10 
de nuestra vol un tad nues tros afectos y 
nuestros deseos, qL1e lo admita en holo­
causto por r.uestros pecaJ.os, y renovand?­
nos con su gracia, nos haga puros, humll-
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des y constantes en servirle v amarle en -es­
ta vida, para gozar despues e·n vuestra com­
pañia Ja vision inefable de sus perfecciones 
infinitas en la gloria. Amen. 

PREPARACION 

para inaugurar el mes de las flores. 

~h p~cad~r, considet·a que necesitas de 
la misericordta de nuestro Señor Jesucristo 
sin la cuat no puedes salvarte: acude pues 
con devota contem:placion a su gloriosa 
Madre la Virgen María: pues por Ella, en Ella 
y con Ella t~ vo el mundo, tiene y ha de 
tener todo b1en, a saber, a su bendito Hljo 
Jesus, el cual es todo bien y el sumo bien, 
y sin El nada hay bueno, porque es El solo 
bueno. Pues ballada :\ la Virgen María ha ­
llar.as to do bien y Ella ama a los que la a~an, 
y s1.r~e ú los que la sirven, y reconcilia efi ­
caci~Imamente con su Hijo enojado a sus 
servidores y amantes. Es tanta su beniani­
dad, que nadie debe temer acercarse a Ella 
y tan La su misericordia que a nadie rechaza: 
Por el. contr~rio edifica con dones y mer­
cedes t~ su~ stervos, para que se hagan dig­
n.a halHLacwn de s u gloriosa Hijo y del Espí­
nLu SanLo: y ofrece à la divina maaestad 
las oraciones, servicios y sacrificios de sus 
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devotos, en especial los que se ofrecen por 
media de Ella. 

María es nuestra A.bogada con Jesucris­
to, como éste es con el Padre, y mejor di ­
ebo, negocia con el Padre y el Hijo nuestros 
asuntos y peticiones: y muchas veces la mi­
sericordia de esta l\Iadre libra a aquellos 
que debi.a condenar la justícia del Hijo, 
pm·que ella es el tesoro del Señor y ~a te­
sorera de sus gracias. María enriquece co­
piosamente a sus devotos y los protege y 
libra de sus enemigos; el demonio, el mun­
do v la carne; porque nuestra salucl esta en 
su inano, y despues de Cristo es la Señora 
de toda criatura; que glorificara en el sigla 
futura a los que la honran en el presente. 
Así pues, segun el consejo de San Berna·r­
do. «Piensa siempre en ilfaríct, invoca siem­
pte a -111aría, no se apcwte de ttt boca, ·no se 
aleje cle tu cor·azon, y para alcanzat el su­
fragio de s·u inte1·cesion, no cleJes de imitar 
s us acciones . (Serm . 2. super. i\Iissus est.) 

Los Santos, por cierto derecho de pa­
tronato, pueden favorecer mas en el tri­
bunal del Altísimo, a los que tienen espe­
cialmente encomendados que a otros, pera 
la bendita Virgen, como es Reina de todos, 
es tambien patrona y abogada de todos, y 
de todos cuida. A los que estan lejos de 
Ella Humina con los rayos de su misericor-
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dia; y a los que por devocion particular 
tiene cerca, con la suavidad de su consuelo· 
a los que viven con Ella en el cielo con 1~ 
ex.celencia de su gloria. Así no hay' alguna 
que esté previado de su calor, esto es de 
su amor. (Y para que no se aparte de tu 
memoria esta dulce 1\fadre y puedas obte­
tener sn patrocinio, se dedica a llonrada el 
prúximo mes de Mayo, cuyos dias todos 
le estan consagrados. No dejes por lo tanto 
de acudir solí ci to a escuchar sus alabanzas 
y a dirigiria tus ruegos. La practica de es~ 
ta devocion te asegurara la misericordia de 
esta Señora, que te auxiliara en todas tus 
necesidades, y te traen\ sin violencia al ca­
mino de la virtud. Ademas los que asisten 
a estos piadosos ejercicios, tienen concedi­
das inumerables indulgencias. Abora para 
alcanzar los frutos de este mes bendito 
acudamos ú la misma Virgen María dicién­
dole ,c?n la mas viva co~fianz3: y amor:) 

1 /'(l eme en po s cle t¿, ó VJ rcren María 
t . d . o ) raem e en pos e t1, y corre~·é al olor cle tus 
aTomas, trúeme en pós de tí, pues me re­
ti~ne el _Peso de mis pecados; traeme en 
p~s de t1, I?Orqu~ me tiene atado el peso de 
m1 9oncup1scenct~ carnal. _Traeme en pós 
de t1, püt'C(lle me Ltene enganada la astucia 
maligna de mis perversos enemigos. Trae­
me en pos de tí, para venir en celeridad, 
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pues así como ninguna viene al Jf1jo, sino 
le trae el Padre; tampoco viene si tu no le 
traes con tus rnegos. Traeme pues que soy 
torpe para ser ligero, traeme que soy igno­
rante, para ser sabia: tní.cme que so.y peca­
dor, para ser penitente. 
. Corr·e¡·é Cf-l olol' de tus ?.tngüentos, esto es, 
a la fraganCia de tus virtudes, que son olo­
rosas y fragantes como ungüento, mitigan 
los dolares y curan las heridas. Tus un ­
g~entos son fragantísimos, à ::;aber, sabidn­
~·m del cielo, gracia espiritual, y gloria 
mmarcesible: pues con tus palabras y e,jem­
plo s enseñas la verdadera sabiduria, al can­
zas la gra~ia para los pecadores, y prome­
tes la glona a los que la honran. Alcanza­
me pues, oh Virgen bendHa, la gracia de 
que te honre toda mi vida, y especialmente 
E' f? es te mes de l\Iayo, te glorifique ~'te ben­
~lg:a, y ensalce tus maravillas, y por última 
1m1te y predique tu vida santa y ejemplar, 
para. poseer la vida eterna, pues de tí esta 
escnto: Los que nte esclw·ecen tendtan la vi­
da eterna. Amen. (Idiota in proemio.) 

PARA MAYOR GLORIA DE DICS 

Y HONOR m: LA SANTISIMA VIRGEN MARIA. 

Jdiota. 



~A~CIONEp À ~ARÍA. 

DOM INGO. 

"Recibe, ó Maria, 
Coronas de flores, 
Emblema esp1·esivo 
De nuestros amores ., 

Oh rosa frag·ante, 
Clave! encarnado, 
Oh !impia azuccna, 
Oh fresco alheli: 
Te adora constante 
Mi pecho estasiado: 
Mi alma esta llena 
De amor hacia Ti. 

"Rccibe etc., 

Oh fiel nicarag·ua, 
Fructifera oliva, 
Oh palma elevada, 
Oh mistico Edcn: 

Vos so is mi ospern.uza, 
Firmlsima y viva, 
Pues sois mi abogada, 
Mi madre y mi bicn. 

"Recibe etc., 

• 
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Oh dulce Maria. 

Espero dichoso, 
Alcance clemente 
Tu ruego y virtud: 

Que tu Hijo bendito 
Jesus amoroso 
Corone mi frente 
De gloria y de luz. 

"Recibe etc., 

LUNES. 

"Oh Maria, 
Madre mia! 
Oh consuelo del mortal! 
Amparadme,-y guiadme 

A la patria cele&tial., 
Con el Angel, de Maria 

La grandeza celebrad: 
Trasportados de alegria 
Sus finezas publicad. 

Salve, júbiio del cielo, 
Del Eterno dulce iman, 
Salve hechizo de este suelo, 
Triunfadora de Satan. 

Quien a Ti ferviente clama 
Ralla gloria en el pesar, 
Pues tu nombre luz derrama 
Gozo y balsamo sin par. 

De sus gracias tesorera 
Te nombró tu Redentor; 
Con tal Maclre medianera 
Nada teme el pecador. 

Pues te llamo con fé viva 
Muestra, Madre, tu bondad; 

N. A. P. 
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A mi vuelve compasiva 
Esos ojos de piedad. 

Jardln halle do dulzuras 
En mi pecho el Criador: 
En él broten flores puras 
Frutos de tu santo Amor. 

(De la "Jardinera de Maria,) 

MARTES. 

"Como el perfume 
De linda flor, 
Suba aMaria 
Nuestra oracion., 

De Mayo el Sol puro 
Radiante brilló, 
Natura desplega 
S u gala y primor, 
y el hombre a l\Iaria 
Tributa su amor. 

"Como el perfume etc., 
Disipa a la noche 

De Mayo la luz. 
Lo mismo Maria 

Que es Sol de virtud 
Disipa del vicio 
El negro capuz. 

"Como el perfume etc., 
De Mayo aspirando 

El aura feliz 
Suspiran las aves, 
Sonrie el jardin 
Y el hombre a :Maria . 
Entona himnos mil. 

"Como el perfume etc., 
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Amad a Maria, 
Amadla. con fe, 
Sn nombre es mas sua ve 
Que nectar y miel, 
Su risa da vida, 
Su amor es el bien. 

"Como el perfume etc. n 

(E. Legido.) 

MIERCOLES. 

"Reauene el firmamento 
Con himnos de alegria; 
Los àngeles y el hombre 
Ensalcen à Maria., 

Si es bella la aurora 
Del placido Mayo, 
Dorando las flores 
Cou trémulo rayo; 
Màs bella es Maria 
Que brilla en el cielo, 
Cua! fúlgida aurora 
De amor y consuelo. 

"Resuene etc., . 

Si es dulce al oido 
El canto del ave, 
Que alegra los prados 
Con trino sua ve; 
Allabio es mas dulce 
Del misero hombre, 
Oh Virgen sagrada, 
Tu célico nombre. 

"Re,suene etc. 
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María es d Iris 

De Santa Ventura, 
Que al mundo sombrio 
BonOO:!zas augura; 
Es blanca paloma 
Que vive entre flores, 
Y al alma regala 
Su arrullo dc amores. 

"Resuene etc., 
Del mar de es te mundo, 

Estrella fulgente, 
Apoyo del débil, 
Salud del doliente, 
Del Dios de grandeza 
Es M:adre querida, 
Y vierte su alien to 
Tesoros de vida, 

"Resueue etc., 
(E. Legido ). 

.JUEVES. 

"Oh l\laria, bella flor 
Inmarcesiblc y graciosa: 
Por Yos, ó Virgen piadosa 
Logremos frutos de honor,. 

Sois el jardin màs precioso, 
De plautas lindas y puras, 
Sois un hucrto de clulzuras 
Madrc del AMOR IIERMOSO, 
Dc vucstro seno clicho¡o 
Nació las mas bella flor. 

"Por Vos etc,. 
Vuestros hijos con ternura 

Aqui os cantau milloores, 
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Prado dc misticas flores 
Os celebrau, Virgen pura, 
"Francesilla, en la hm•mosura, 
"Cinamomo, en clolor. 

"Por Vos etc,. 
Como el "cedro, os elevais, 

Como la "palma, creceis, 
Cua! "plàtano os estendeis, 
Cual "ciprés, os cncumbrais; 
Por lo cual nos cscitais 
A cantar himnos de amor. 

"Por Vos etc., 

Sois "lirlo, en la Concepcion, 
En el parto "siempreviva, 
En la vida "sensitiva, 
Y "violeta, en la Pasion; 
1\Ias en la Restll'reccion 
"Rosa de Yivo color,. 

"Por Vos etc, 
(J. l\Iarti Cantó). 

VIERNES. 

"Mad1·c del Amor hermoso, 
Dulce consuclo, 
IIaced que vueetro Hijo 
Nos lleve al cielo. 

Azucemt. de "pu1·eza,, 
Rosa doble dc "bellcza,, 
Clavel del mas "vivo amor! 
De los hombres sois deseo, 
De los Ang·eles 1·ecreo, 
Y delícia del Señor. 

"1.\'Iaclrc etc. 
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Ciprés que calrnais "el duelo,, 
Campanilla dc "consuelo,, 
Jazmin de "fclicidad,; 
A todos tendcis la mano, 
Pues nadic confia en vano 
Eu vnestra gra nd e piedad. 

"Madre etc,. 

Oh tulipan de "ternura,, 
Pconia de "clulzura,, 
Jacinto de "bicn querer,; 
Con el alma agradecida, 
Yo os consagro mi vida, 
Mi corazon y mi ser. 

"1\fa.dre etc., 

Aun son mas vuestros favores 
Que las ojas y las flores 
Del mas <'stenso jardin, 
Y como favor supremo 
Por vuestro rucgo tendremos 
La felicidad sin fiu. 

":Madre etc, 

(Las flores citadas en esta cancion 
llevau adjunto su significado.) 

SABADO. 

Veuidy vamos toclos 
Con flores à porfia, 
Con flores a Maria, 
Que Madl'c nucstra es. 

N. A. P. 
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De nue' o aqui nos tiencs, 
Purisima doncella 
Mas que la Luna bella, 
Postrados à tus piés. 
A ofrecertc venimos 
Flot·es del bajo suelo, 
Cou enanto amor y anhelo, 
Señora, tu lo vés. 

"Venid etc, . 

Por elias te rogamos, 
Si candidas te placen; 
Las que en la gloria uaceu 
En cambio tu nos dés. 
Tam bieu te preseutamos 
Como mas gTatos dones, 
Ren didos corazones 
Que tu ya los posées. 

"Venid etc,. 

No nos dejes un punto, 
Qué el alma pobrecilla, 
Cua! j'ragil navecilla, 
S in ti diera al través. 
Tu poderosa mano 
Deiiéndanos, Señora, 
Y siempre desde ahora 
A nuestro lado estés . 

"Venid etc., 

DESPEDIDA A LA VIRGEN. 

Adiós, Reina del cielo, 
Madre del Salvador, 
Dulce prenda adorada 
De mi sincero amor . 

De tu divino rosLro 
La belleza al dejar, 
Permileme que vuelva 
Tus plan las a besar. 

Mas dejarte ¡oh Maria! 
No acierLa el corazon; 
Te lo enlrego, Señora, 
Dame tu bendion. 

Adiós, del cielo encan to, 
Mi delicia y mi amor, 
Adiós, ¡oh Madre m ia! 
Adiós, adiós, adiós. 
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